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Lurs CERVANTES LIÑÁN 
----------------------------------

contribuyen para entender mejor la problemática en el ÜrnJ.amento jurídi­
co, como sucede, por ejemplo, cuando se aborda -corno lo hace nuestro 
autor- la encrucijada de la Filosofía del Derecho, la problematicidad del 
análisis conceptual de la Filosofía del Derecho, el Derecho Natural y la 
problemática actual del constitucionalismo y los derechos humanos desde 
la óptica de la Filosofía del Derecho, etc. 

Desde estas premisas, el catedrático español Pérez Luño al ocuparse 
de cada uno de dichos temas lo hace con la maestría habitual que le carac­
teriza por cuanto: a) conoce su oficio, b) sabe meditar, c) emplea fuentes 
directas, d) consulta a los pensadores clásicos, y como complemento, e) se 
deja entender en perfecta sintonía. El lector culto y atento sabrá juzgar el 
contenido de tan importante libro que ha sido redactado en nueve, bien 
condensados, capítulos y que al final, a modo de epílogo, se acompaña una 
prolija «Bio-bibliografía de Antonio-Enrique Pérez Luñm> que ha escrito 
con acierto el constitucionalista José F. Palomino Manchego, y que pe;:mite 
comprender y valorar cuán :importante es la obra seüera del maestro espa­
ñol Pérez Luño, y que juzguamos de máximo interés. 

Sin duda, el presente libro Lecciones de Filosr:Jia del Derecho, cuya presen­
te edición es con fines netamente académicos, constituirá una fuente bi­
bliográfica de primer orden para que consulten los profesores y alumnos 
de las diversas universidades del país, y en especial de la Universidad Inca 
Garcilaso de la Vega, y puedan, como consecuencia de su lectura, sacar 
certeras conclusiones en beneficio de su formación académica y científica. 
Y como tal, reaflrmat los lazos culturales entre dos países como son Espa­
ña y Perú. Ahora más que nunca debemos seguir manteniendo el diálogo 

permanente entre Espaüa y América Latina, cuya herencia cultural de dos 
dignos representantes como son Miguel de Cervantes Saavcdra (154 7 -1616) 
y el Inca Garcilaso de la Vega (1501-1536) permitu:á abrir 1nejor el Nuevo 
Mundo. 

Lima, eneJO de 2008. 

16 



PRÓLOGO 

Incurriendo en aparente paradoja este libro es, a la vez, viejo y nuevo. 
Lo primero, porque conforman su núcleo algunos de los capítulos proce­
dentes de mi Memoria sobre el concepto método y fuentes de la Filosofía 
del Derecho, elaborada entre los años 1968 a 1973 y publicada luego con 
algunas modificaciones tendentes a su actualización como L.ecdoneJ de F!lo­
Jojla del Derecho, a partir de 1982, en cinco sucesivas ediciones de apuntes. 
Lo segundo, porque al manifestarme la CopistetÍa Minerva, editora de los 
apuntes, su propósito de publicar la sexta edición en forma de libro en la 
colección jurídica de la nueva Editorial Mergablum, crei llegado el mo­
mento proceder a una completa y profunda reelaboración del texto, 
durante mucho tiempo aplazada. 

El libro ahora publicado es fruto, en razón de lo expuesto, de una 
entera revisión del contenido de sus versiones antecedentes. Ello, no obs­
tante, he considerado más conforme a su significación el mantener su títu­
lo y considerarlo como una sexta edición del texto anterior, más que como 
una obra estrictamente nueva. Existen además razones formales v rnateria­
les para avalar esa decisión. En lo que atañe a su forma, esta sexta edición 
se ha ampliado con un nuevo Capitulo referido al papel de la Filosofía en el 
Derecho; pero como contrapartida el texto se ha aligerado con la supre­
sión de los cuatro Apéndices integrados en la edición anterior, porque esti­
mo preferible incluirlos en un volúmen monográficamente dedicado al es­
tudio de los derechos fundamentales. Asimismo, se ha variado el orden 
expositivo de las materias, para su mayor adecuación al orden lógico de la 
estructura dell1rograma de Filosofía del Derecho. 

Otra innovación, respecto a las ediciones anteriores, estriba en que en 
esta se han traducido la mayor parte de las citas de obras de autores extran-
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nacimiento en la que no debe haber lugar para las posturas cerradas, 
autosuficientes y dogmáticas. Por eso, las ediciones anteriores de esta obra 
se han beneficiado de las observaciones sugerencias y críticas de la comu­
nidad académica a la que pertenezco. En particular, debo hacer llegar mi 
gratitud a mis compañeros y amigos, los Profesores Titulates del Departa­
mento de Filosofía del Derecho de la Universidad de Sevilla: Carlos Alarcón, 
Emilio Mikunda, Carlos Pérez Ruiz y Antonio Ruiz de la Cuesta por sus 
pertinentes comentarios e indicaciones; a Francisco Contreras por sus su­
gerentes juicios, así como por su paciente y cuidada labor de corrección de 
erratas; y a Rafael González-Tablas por su constante estímulo y su colabo­
ración en las búsquedas bibliográficas. Deseo también hacer extensivo mi 
reconocimiento a los Profesores Fernando Llano y Enrique Sánchez, quie­
nes, en los últimos cursos, han compartido conmigo las enseñanzas de la 
Filosofía del Derecho. 
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CAPÍTULO 1 

FILOSOFÍA y DERECHO 





(!) 

SuMARlO: 1. La Filosofía del Derecho corno 2. La 
en la J. La crisis de la Filosofía: sus motivos. 4. La nega1:10n 
de la Filosofía .. 5. Sentído actual de la Filosofía. 6. La Filosofía como 
crítica. 7. El sentido de la fiiJosofia del Derecho. 

DEL COMO ENCRUCIJADA 

PP· 15 E/ mito de Prensa 
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---------- ----

esas premisas no existe la posibilidad proyectar la reflexión 

filosófica al Derecho, entendido como un sector de la distinto 

de la propia 11ilosofía. Cuando desde estas posturas se habla de 
del Derecho)), el Derecho viene entendido como una lógica, 
especulativa y subjetiva filósofo y, por tanto, como algo totalmente 
ajeno a lo que el Derecho es en su realidad social en sus 

manifestaciones históricas. 

Tampoco se admitirá el bifronte de la Filosofía del L-''-'-'-·'"" 

desde aquellas doctrinas jutidicas que postulan un estudio del Derecho 

circunscrito a su estricta dirncnsión normativa. Esos enfoques conciben la 

reflexión sobre el Derecho como un análisis autopoiético, es 

autorefcrente, en cuanto limitado a una consideración «normativa» las 
normas. Se ha hecho notoria al respecto la tesis kelseniana considera 

que un concepto filosófico, político o sociológico del 

tan como un médico de la o 

un concepto económico de la química 

los enfoques no es posible admitir que la Filosofía 
del es una disciplina de es escl del 
cruce de la reflexión 

la 
se repliega sobre sí mistna y no se a de 

... ~'~-'""'-'-'·"'·-'"• ni tampoco el pensamiento en 
autopoiésis, y no admite otros métodos análisis del Derecho que 

llos su propia estructura normativa. a esos enfoques 

si se defiende que la Filosofía del es una disciplina de encrucijada 

la pregunta por su plantea, como tarea y básica, la 

aclaración de los términos de cuyo encueutto es 

2. LA EN LA ENCRUCIJADA 

evoca la del encuentro o cruce ,_ ... ,_uuuu «encrucijada)) no 

de caminos, puede significar la situación conflictiva o la dificultad 

(Z) Pérez Luüo, con la colaboración de Carlos "'\larcón 
González-Tablas y Antonio Ruiz de la Teoría del Deredw. Una de la 

Tecnos, ;\Iadrid, 1997, pp. 122 ss. y 133 ss. 
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(9) 
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(12) 

(13) 
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4. Ll\. NEGACIÓN DE L!\ 

{14) trad. deJ Ediciones 
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(15) Edito-
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(1\') J. 

(2tl) 

(21) 

(22) 

.Lu<cu•-L:a de que el conocírniento 

UH-<<-~VH de la técnica y 

'-'-"'"'"''-"''de «conjeturas y refutaciones»; y 
ser «falsable», es 

fundada(2.0). 

de .MinerFa 
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En el desarrollo de las formas de conocimiento filosófico, 

de sentido para el la enseñanza de "-'"'""·uu'a. 

compendiada en su célebre principio veru?Jl 

pio se quiere que el conocimiento, o la con lo 
que se hace, es que sólo conoce cosas quien las hace. Estas premisas, 

que implican la vinculación entre la teoría y la praxis, sido 

estimulantes desarrollos por parte de las teorías rehabilitadoras 

nalidad 

J.u'"'-''·"'-"- un notable protagonismo en los procesos cognoscitivos de 
nuestro siglo, al análisis del lenguaje. Como es notorio, el 

philosrificus del la irrupción de lo <1ue se ha 

denominado «giro lingüístico» en todas de la Filosofía. Con ello, 

se quería aludir al protagonismo fundarnental que asume el._ .. h ..... , 

instrumento y comunicativo en la La 
Filosofía, a tenor de los postulados debia abandonar cual-

quier pretensión metafísica de búsqueda o 

'~'"~"'" metodológica a '-W.UL''-

el lenguaje. 

sores de estas tesis 

anarquismo metódico, 
la realidad «todo 

en el cono-

Este aserto lleva en sí misrrto su propia 

al pie de la letra cuy,uu.t, _ _.., 

para llevarse a 

y guc, o inconscientemente, responden a 

una lógica, aunque sea peculiar, y a un determinado orden expositivq. 

(23) Cfr. sobre todo 
argumentación 

(24) P. Feyera bend, 

A E. Pércz «Giambattista Vico y el actual debate sobre la 
en GradertzoJ Jobre 1995-1996, ns. S-6, pp. 123 ss. 

trad. cast D. 1981 
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b) Los de conocimiento filosófico se proyectan sobre la rea-
lidad en su acepción n.lás amplia. No obstante, dentro de la noción 
omnicotnprensiva de la realidad, del ser en su expresión más la in­
vestigación ülosófica pnvilegia un aspecto básico: la propia vida humana. 

La teoría de Vico de que sólo se conoce lo que se hace, no es única­
mente un método de acceso a la realidad, sino una forma de concebirla. 
Estas premisas condujeron a 
gesta, es decir, en cuanto el 

objeto principal de la 

a considerar la Historia, en cuanto re.r 
de que los hombres como el 

filosóficaC25l. 

Ortega y Gasset, al desarrollar el pensamiento de \XTill1elrn Dilthey 
sobre la experiencia vital, ve en ella el campo de gravitación de la razón. El 
raciovitalismo orteguiano será un intento de conjugar la vida y la razón 
como categorías filosóficas básicas. A su entender, ni siquiera el pensar 
puede considerarse como anterior al · porque el pensamiento es 
un aspecto de la propia La tarea de indagar y explicar la realidad, es 
fruto de los propios estímulos y apremios de la vida. -en 
palabras de Ortega- es por porque quiero saber qué es el Uni­
verso, y esta curiosidad, a su vez, existe gracias a que la siento como un 

de mi vida acerca de si misma, se encuentra, 
vez, perdida en sí En suma, po-
ner corno prirnaria, hallamos supone nuestra vida y que el ponerla es 

un acto vital, es tJivir 

El vitalismo fllosófico, corno del valor de la vida en 
cuanto y en sus diversas posibilidades de expresión y, por consiguiente, 
de realidad, fue el tema central de la enseñanza de pensadores como Bergson, 
Dilthey y, como se ha indicado Ortega, que y halló amplia acogida en 
la cultura española de las décadas de nu.estro Baste recordar 
los versos Antonio Machado escritos en el Puerto de en 

1915: 

(ZS) Vid., A. E. Pérez Luño, «Giambattista 'Vico y el actuai debate sobre la argumenta­
ción jurídica)), cit., pp. 129 ss. 

(20 J. Ortega y Gasset, «¿Qué es Filosofía?)), p. 424. 
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<6obre la blanca arena aparece un caimán, 
que muerde ahincadamcnte en el bronce Kant. 

Tus formas, tus principios y tus categorías, 
redes que el mar escupe, enjutas y 

Kratilo ha sonreído y arrugado Zenón 
el ceño, adivinando a M. de Bergson ... 
Si quietes saber algo del mar, vuelve otra vez, 
un poco pescador y un tanto pez»(27l. 

No huelga insistir que la apelación a la experiencia vital no significa, 
en las tesis apuntadas, una concesión a cualquier tipo vitalismo de signo 
irracional o emotivista. Se trata siempre de conectar la razón con la vida, 
evitando el irracionalisrno, pero también la reducción de la Filosofía a un 
racionalismo mecánico cientificista (positivismo), o a un racionalismo abs­
tracto (idealismo). 

e) La reflexión fllosófica sobre el conocer y el ser culmina en la 
minación de los postulados del deber ser. En ese sentido, cabría emender, la 
tantas veces invocada, undécima tesis de Katl Marx sobre Ludwig Feuerbach, 
a tenor de la cual: «Los filósofos no han hecho más que interpretar 
diversos modos el mundo, peto de lo que se trata es de transformarlo»<28l. 

Ello no significa que todos los i.11tentos de interpretar o explicar la 
realidad sean inútiles, o carezcan de sentido. Cualquier propuesta 
transformadora del mundo debe ir precedida de «interpretaciones» sobre 
qué es loque se quiere cambiar, porqué y cómo se va a realizar el cambio. 
Lo que esta tesis de certero es su exigencia de que el pensamiento 
filosófico no se agote en el conocimiento y la explicación ser, s1 no que 
se cuestione si aquello que «es» merece «deber ser»(2Ql. 

(Z7) A Machado, XXXVll, ApunteJ; cantareJ, en PoeJÍaJ 
CompletaJ, ed. de O. J\facrí, Espasa & Fundación Antonio .i\fachado, Madrid, 1989, 
p. 783. 

(ZH) K. Marx, «Tesis sobre Fcucrbachí>, en Obra.r trad. cast., Editorial Progreso, 
Moscú, 1973, vol. I, p. 1 O. 

(ZY) H. Marcuse, Razón y revo!Nción, trad. cast., de J. Fombona de Suere y F Rubio Lloren te, 
i\_lianza, I\.fadrid, 1971. 
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(30) La célebre máxima de de fa del 
Dereího a tenor de la cual: «todo lo que es 
real es todo lo que es racional es ha sido frecuentemente considerada 
como un simbolo de la claudicación de la razón ante los 
racional de realidad. Pe.ro cabe una 
la de que la realidad se acomode a h razón. 
Heine relata una conversación con en la que 
que le producía el sentido servil de la máxima «Una vez que notó mi 
tmP<lcClíc!liCia -son de Heine- contra la sentencia <<todo lo c¡ue es real es 

él sonrió curiosamente y me hizo observar c1ne eso también querer 
decir: «todo lo que es racional tiene que ser real». I\liró ansiosamente en torno suyo, 

al que sólo le había oído Heinrich 
cast., a cargo de 1\I. 

de su Dialéctim 
p. 361. 
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se puede saber por medio de la ciencia, pero lo que es legítü:namente mate-
del sentimiento queda de su terreno. La Filosofía en el decurso de 

su historia se ha considerado formada por dos partes: de un lado por una 
en torno a la naturaleza del mundo, de otro por una doctrina ética y 

política sobre la mejor manera vivir(32l. 

6. LA FILOSOFÍA COMO CRÍTICA 

Compete, por tanto a la Filosofía una función criüca de las fonnas de 
vida en que se concreta la existencia humana. Si bien, la aceptación de la 
tarea cnt1ca la Filosofía, algo que es ampliamente aceptado en la actua­
lidad exige unas precisiones. Advierte sobre ello Gustavo Bueno «muy 
pocos hombres de hoy consideran ajeno el predicado de «crftitw> «práctica­
mente ningún profesor de Filosofía dejará reivindicar la condición criti­

ca de su propia posiciómP3l. 

Bueno detecta cuatro grandes modalidades de filosóficas 
heterogéneas que se autocalifican de «criticas»: el espiritualismo 
onto-teológico «racionab>; el materialismo; el hermenéutico; y 

el agnosticismo o el 

buena parte de 

'-'A'-'-'-'~" ... ' ''u «Filosofía a que en una a1Ttplia 
~,,,,:;._,, __ n .. a toda Filosofía es en cierta medida critica; a que la crítica es algo 

inherente a la actitud filosófica desde sus orígenes. Ortega y Gasset ironizaba 
sobre la raíz etimológica del «Filosofía». En su opinión: «ninguna 

tanto como la nuestra de la su nombre. 
Piensen ustedes: 1:-'""i/..?sqfta=amante de .ílrifía. ¿Cabe nada más 
ustedes: l:'zfosojla=--: amante la ¿Cabe nada más vago?»C35l. No obs-
tante las ironías de Ortega no están, en este caso, justificadas. Con 
indicado Martin Heidegger que la etimológica de «amor a la sabiduría», 
expresa una actitud de esfuerzo continuado hacia la conquista del 

(SZ) B. Russell, 
pp. 786-788. 

(33) G. Bueno, 
(34l Ibid., p. 4 7. 
(35) J. y 

A.llcn & Unwin, London, 2a. ed., 

<<La razón histórica)) en Obti1J vol. 12, p. 170. 
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1967, PP· 194 SS. 
(.l7) G. CJ p. 49 
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humanista ilustrado. Por eso, su punto de arranque puede situarse en algu­
nas de las reglas que Descartes consagra en su Dútttrso del método. Especial­

mente en lo que se desprende de sus reglas primera y cuarta. Aquélla insis­
tiendo en la necesidad de no aceptar ninguna cosa de la que no conste su 
evidencia, evitando la precipitación y falta de fundamento de los juicios; 

ésta prescribiendo la revisión constante de la tarea realizada, para evitar 
omisiones y dejar abierta siempre la posibilidad de perfeccionar la propia 
investigación (JB). 

La Filosofía crítica se nutre de los grandes valores del humanismo 
ilustrado moderno: la dignidad humana, la igualdad, la tolerancia, la frater­

nidad, la paz ... , que conformaron los «criterios» para medir (o legitimar) las 
instituciones jurídico-politicas y que cuhninan la tradición del iusnaturalismo 
racionalista y del contractualismo. A su vez, esos valores serán objeto de un 
despliegue que se prolonga hasta el presente en la temía y en la práctica de 
los Derechos humanosC39l. 

Quizás convenga apuntar que la tesis de Gustavo no es mcom-
patible con la cr~e sostengo o con la aqui sostenida, vincula la Filosofía 

ctitica con el paradigma de la modernidad. Cuando Bueno la Filosofía 
crítica en parámetros de evidencia científica y ética, no contradice la racio­
nalidad kantiana y, por tanto, moderna que se explicita en una ra­

cionalidad pura o teórica, que no puede ser ajena a los postulados 
ficos, y una racionalidad práctica que tiende a descubrir y fundamentar 
los grandes valores éticos. Además la apelación Bueno a «criterios 
éticos universales» y «trascendentales», en cuanto superadores del 

relativismo cultural, coincide plenamente con el principio de universali­
dad sobre el que se edifica la ética kantiana basada en el imperativo cate­

górico y que tiene su correlato jurídico en la universalidad de los Dere­
chos y el cosmopolitismoC411l. 

<38) R Descartes, Discurso del ed. cast. a cargo de J C. Garca Borm, Brugucra, 
Barcelona, 1968, pp. 89-90. 

(J<J) Cfr. lL E. Pércz Luño, DeredJOJ HumanoJ~ E.rtado de Demho _y Tecnos, 
Madrid, sa. ed., 1995, PP· 115 SS. 

<411) Vid., sobre todo ello, A. E. Pérez Luüo, Ll tmiver.ra!idad de los en curso de 
publicación. 
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7, SENTIDO DE U\. 

Las tres uJ.Ju~""'"'" 

(41) 

(42) 

J\fanzschc 
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(H) .AE Pérez pp. 197 SS. 



--------
(44) 

eJ la cit., p. 99. 
(45) G. 100. 
<46) Entrevista: <<Gustavo el sabio de Niembro>>, en El p 40. 
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45 

)' 

Dis· 
p. 8. 

'"'Y"''·''' J)eretbo )' wda b11ma-



.i) 

(48) A.K Pérez Tí·or!a del Derecho. 
en la nota 2, pp. 37 ss.; así como el 
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CAPÍTULO 11 

DERECtiO 

EXPERIENCIA JURÍDICA 





SUMARIO: 1, Dificultades que 

filosóficos del concepto del"-''"LtLHu 
g1l,OS<~OiOg1CC>S; 22. p,.,ow·nw 

2.2.2.2. Derecho y 

ción del De.recho: el Derecho como '-•'lc'"''"L·"'-'"' '''u''"·i"· 

1. 

(ll H. of Clarendon 1961, pp. 1-2. 



(2) et 

[(ritik der rti¡¡en Prcussischc 1\kadernie 

¡}í lo h.a rnanifcstado R 

(4) Ji diritta íc dúe pp 170. 
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tiene que 

(S) I~ttrodtmirin 

Instituto de Estudios 
(G) F 

de 1~~ (}onzálcz 
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cnn:e si a 

(TJ H. Henkel, Introducdón a la dd 
18. 

(8) 

(9) 

(JO) 

dt! 
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Es 

2. 

sincrctistas, o!isticas, 
vv,., . .-... vu de Carlos Alarcón Cabrera, 

1110 de la Teoría del Dem·ho. Una 
JV.bdrid, 1997, 

<11 ) razón ha podido escribir 
del diritto come rappresenta una Iecente, 
tutto i.ncontrasta ta ... », del dilitto. 

3'. 
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pp. 11 y SS. 

y Gasset, \\Vcrdnd y nr:·<Jc,pr:~nr<m en (U) 

(l4) Ibid. 
p. 23. 
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. . 
co1no se aprec1an en 

lndivid uales y 

--··-------
(24) pp. 
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en su función. 

estinulativa es 
L 

y la estipulativa se 

pasados 

aun 1nante-

y 

considerarse un mstrumento útiL 

(25) 

(26) 

distinguir en el seno 

en las se a 

tolerando y aun 

objeto en 
en-

pp. 18-19. 
en el tetteno de la definición del Derecho F. 

elaborare il concetto di giuridicita: ecco il 
la cui natura verrebbe 

tras curas se l'uno o l'altro punto», JI COJtcetto di in Sati 

r 
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trm1a la renúsión a esencias metafísicas trascendentes a la concreción de la 

historia. 

En todo caso debe tenerse presente que la investigación gnoscológica 
no consigue un concepto del Derecho, a lo sumo nos proporciona 
una serie de directrices que se debe tener en cuenta su correcta 

No nos dice, por tanto, lo que es el Derecho, sino más bien 
tiende a aclarar cómo debe ser definido el Derecho, teniendo presente que 
tal definición no es preliminar e independiente, por hallarse condicionada 

la propia experiencia de lo jurídico<27l. En efecto, toda definición del 
Derecho c1ue no pretenda ser meramente verbal se dirige a suscitar en sus 
destinatarios un asentamiento práctico, y no meramente teórico sobre su 
contenido(28l; en otras palabras, si pretende poseer una dimensión pragmá­
tica debe convencer a sus destinatario sobre la objetividad de sus presu­
puestos o las ventajas que con su adopción se derivarán para la vida jurídi­
ca. Con ello se avanza por el terreno de las relaciones entre el pensanúento 
y la realidad -adeatatio rei et intellectuJ-·; y así la instancia gnoseológica des­
emboca en la ontología, en la medida en que a la indagación insfilosófica le 
es necesario preguntarse por el ser del Derecho: por su intrínseca realidad. 

El tema toda ontología es el la 
del concepto del Derechd29>. Ahora bien, el camino por el que la ontología 
se a la determinación conceptual de lo jurídico es muy del 

(27) 

(28) 

(29) 

la investigación gnoseológica. 

Refiriéndose a los procesos de conceptuación del Derecho ha escrito V. Fmsini: 
«El error de algún pensador ha sido precisamente éste: creer que fuese necesa­
rio proporcionar un 'concepto' que sirviese de luz y guia en la búsqueda. Por el 
contrario, es la búsqueda la que asume los caracteres estructurales necesarios 
tan pronto como éstos emergen de la experiencia en que at1uélla se sustancia>>, 
La ntrudura del Derecho, ed. cast de A, E. Pérez Luüo, Publicaciones del Real 
Colegio de Espaüa, Bolonia, 197 4, p. 65. 
Cfr. L. Bagolini, Vúioni del/a giu.rtizia e muo mm une, cit., p. 162. Bagolini entiende 
por asentimiento práctico aquel que se dirige directamente a mover la acción, a 
suscitar una disposición de actuar (ibid., pp. 67 -68). 
Cfr. N. Bobbio, Giusnatttm!ismo e poJitiPiJmo giuridim, Edizioni di Comunita. 
Milano, 1965, p, 59; A. Kaufmann, «Die ontologische Struktllr des Rcchts», en el 
vol. col. Die onto/ogüche Be,griindmt~ deJ' Bed;ts, ecL a cargo de A. Kaufmann, Hermann 

Bad Homburg v. d, H., 1965, p. 470. 
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en torno al 

es buscar conocer 

ttad. cast de J 
21. 

Fondo de Cultura EconÓ· 

voL 

ó3 



del 

es que nos onenternos acerca de en-

Lo buscamos es el Derecho en su 

o 

(3?:) Fondo de Cultura Económi-
ca, 'n•••'-''A', 

(34) e de liberta d. Bu e-
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(36) (' --._T. 383 y 

SS, 
(37) G. La 
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social o política. 
suscitan, se entrecruzan, de indisoluble, en el 

y, por ello, tan sólo en el plano la 
trazar unas ayuden a una 
especificidad jurídica, en 
de la experiencia De la pluralidad de 
dotadas, en mayor o menor grado, de 

mativa: la economía, la la .L'-.'"'-"·"-"·'· 

el estudio a considerar 
""''·u""''"· la moral ... , se 

entender que 

son las que más "''·'-'•JH lo 
jurídico. 

y que reciben diver-

sas denorní.,."J.aciones: usos ú'V .... M'" .... '·'· 

etc:en~ra. Las la 
... const1tuyen ot1:os tantos 

con-

constante en 

usos es necesario c!istinguir, en 

estas reglas con jurídicas, dos im-
en orden a la obligatoriedad 

a una 

(3H) «L'uomo kantiano che 
dell'uomo oeconor:nicus 
Se dunque si pone il problema della pos1z1ot1c 
all'esperienza non '-'"''v,;:.,ua 

ed, anzi, necessario, solo sul 
cbscinzione, la definizione)). E. 
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sus y, por ello, una gran ul•JcccJcu.ull<l 

a situaciones excepcionales y ,J~'~'-'-'"' 

Sin embargo, como 

entre las trato y las norn1as a una 
diversidad de contenido entre unas y otras. El contenido de 

en el curso de la historia y en los pueblos. De que lo 

que en otra época materia 
trato, es hoy objeto de jurídicos; y, 
aspectos de la conducta, que antes estuvieron 

quedado a meros 

'"''-""'-'u a ptiori donde conlienza ei sector material 
de jmidificación, pues 

A si, el que parece'""''';-,>'''" 
ocasiones reglamentado jurídicamente. 

vado 

al igual usos, a 

comporta1niento colectivo. La norma jurídica consuetudinaria 

estructura ontológica e .... a • .uL'v" 

ov'"""n .. , del trato. 

manuales 

(40) H. Henkcl, In!rodtmión a la 
(41) L. Recaséns Vida r;u,:•;mnu. pp. 192-193. 
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por escrito y en forma 

con En se arguye que 
mientras la de la norma se produzca de inme-

¡~n-'-~'"""''"'" por el Derecho (punición del comporta­
la lesión de los usos supone, 

au"J"'·'"' del grupo; una desaprobación cuyos 
efectos son, en principio, difícilmente 

Ahora 

la imposición éstas 

usos queda a '"'-... '""~' 
ha afectado. Lo c1ue suele 

P'-LLLLA~LV0 con 1TIC·· 

1"""-'""·'IJ'"' presentan mayor seguri­
al res-

(43) Taurus, 1971, pp. 27 y ss.; M. 
Réglade, «Les csscntiels du Droit en ave e les a u tres regles 
de la conduite humaine et les lois de la ré<tlité», en el vol. col. Droit, 

II Annuaire de l'Instítut International de Philosophie du Dtoit et de la 
-···"--,,..,-- Juridique. Recueil 1936, pp. 176 y ss. 
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"'-'''-"'uc;;-, carecen de san­
o menos eficaz o detenninada no 

se ha visto la diferencia entre ambos tipos de sanción en 

la la conducta prescrita, que se con-
nota jurídico; en tanto que la inobser-

uso puede ser sancionada con censuras, reprobaciones o exdu-
acarreat la imposición de la conducta 
embargo, no puede con carácter ab-

soluto para todos los usos. Por el contrario, la finalidad directamente perse­
guida por sanciones sociales es precisamente la de reparar el 
bien protegido por la norma conculcada, y a cuyo forzoso cumpli-

todo el coercitivo del grupo Bien elocuentes 
son, en este sentido, normas reguladoras de la reparación de determina-

nortnas 

partida 

te al 

contra la dignidad de quienes se sienten vinculados por 

diferenciación y 
los mismos no puede extraerse una 

oportuno a un 
'"''-'VJ .• v¡o:;n_,,_,, que con base en la distinta finalidad 

puede punto de 

perseguida reglas del trato social 
Lutuu:a.u y conveniencia, teniendo como 

de quienes ilnponen los usos, agradable(45l. Fren-

el necesario del 

(44) l/'id. L. Recaséns Vida cit, pp. 196-197. 
(45) G. Amhrosetti ha definido a los usos como: <mna normativita di carattc.re 

intellettuale avente a base immediatamente una visione della vita, che 
materie sociali puntuali e ímmediate che si Iasciano interpretare 

con un di convenienza e di opportunitil». Con tribu ti a del wstume. 
Probiematim e sto1ia. Zanicbelli, Bologna, 1959, p. 87, Es conveniente recordar 
que el carácter convencional y accesorio de los usos no supone el que éstos sean 

Los usos en h sociedad contemporánea suelen ser fruto, muchas 
uuJ.¡.e:L>c~r.o a establecer determinadas modas o compor-
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(49l Vid. F Corso 
p. 372. Donde se alude ''Y'"·pc~,,~,,".,, 

(50) 

(51) 

reseiiadas. 

(52) Fundammta imis naturae 
la ed. de Halle de 

(5 -~) J. Die ll<:iüfJIJVJtt~ 
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LlHHL<<'"''LJH entre el 

de la moral. Por otra parte, 
innovación sustancial en el 

un ¡ni.H"·'!·"·V 

la articulación de 
todavía rnás ardua y problemáti­

que Celso 
s1 vale corno contra-

se cita por la rep. anastática de 
I, V 17-21. 

vol. 
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•>'-''''-"'"''-' es una vista de la 

hombre histórico es social, y en la .ov'-'·'-'-'"u 

formando parte de una 

vida, dentro 
razón, que no se ser para reconocer 

el de la moral sin caer en el error de la,~·~·~·~''"-"' 

su humanidad 

que realiza su 

se entronca inescindiblemente en la 
de una errónea 

la uau . .u.cu,J, 

siendo por su naturaleza social, se 
ll1teri.'1dividuales(56l. 

b) dificultad de elaborar una 

con base en el '"''"'·'"''~u material o de la significación de 
nos ha hecho surgir otros entre los 

formal, que ve en la sanción un '"'"'"''·'-·'""·v 

entre ambas 

(SG) E. Opocher, del p. 169. También M. Reale ha 

(57) 

(5H) 

reconocido el de todos los de h vida si bien scúala 
que: «do punto de vista da valoras;ao do ato, sobo prisma 
e que a moral e 
moral é a 
atividades O Direito como 

p. 166. 
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(59) ''-'~D•cu. Eeine .F. pp. 64-65. «Das Recht 
kann von dcr l\1oral nur dann wcsentlich untersduedcn 
das Recht ah das heisst als cine normativc 
ibid, pp. 64. 
«Nessuno che abbia vera de F Batta-(60) 

dclla eüca». CoJ~fo di 
p. 381. 
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tores 

(61) (~fr. 

(62) 

/a 

(63) 
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de Garda 
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(65) 

(6ó) 

«El iusnalw:alisrno ~nte los aíios 
pp. 295 y ss.; 
nes del Real 
allí reseóada. 

(fi7) I~ 
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pp. ó4-65. 
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(úY) des Rechts ab 
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(76) 

(77) 

(78) 

ne!la Jtoria, pp. 287·288. Esta ide,t fue también una constante en el 

de G Fassó para pervasa da '""'"'·"'"'"" 
diritto concreto., vcran1cnte vcrarnente naturnlc>>. L11 .rtoria [OJnc 

dado que «Í 

en La 

p. 97. Para FassO el I)erecho natural era el orden <<che nasce 
lúorno non non essc.rc inscrito par la suíJ dü-nc:nsione 

p·. 
debate sobre la 

J\J 0 s. pp. 123·0 138. 

p. 8. Tan1· 
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1. 

SUMARIO: 1. Problematicidad del análisis conceptual de la Filosofía del 
"-'"""-'-u" 2. La Filosofía del Derecho en sus aspectos subjetivo y 
3. Definición sistemática de la Filosofía del Derecho; 4. 
histórica a la noción de Filosofía del Derecho; 5.- La Filosofía del Dere-

PROBLEMATICIDAD DEL ANÁLISIS CONCEPTUAL DE LA 

La ptoblematicidad u""''"'·'"'a 

y 
exento el de la Filosofía 
él toda la 
los 

'-L'···~••v- Esta 
completo estéril si no va ""'·"""'fJ"·-"<''-'" 

conceptos de Filosofía y de Derecho componentes 
en este estudio, se han tomado 

corno presupuestos la '-''"·un• .... " 

DEL 

Filosofía del Derecho, esta aproximac1Ón no se halla carente de 

0\...J . .lc<•uv. Por el absurdo el haber desarrollado una investiga-
y el s1 nociones no hubie-

ran de ser tenidas en cuenta por la formación del de Filosofía del 
Derecho. por creer lo contrario, me extendido en el estu-
dio de esos presupuestos, que creo constituyen la base sobre la c1uc debe 

'--"'-H"'-".L·"·' H'-'-''-·''a.uH.u'-uv .... , cualquier concepto Filosofía del Derecho. 
tel er,en,~la a aquellas nociones que haUat obligada 
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2. 

(l) EJtttdto.r de 
análisis del 

1974. 

PÉREZ Lui\Jo 

EN SUS ASPECTOS SVBJETIVO Y OBJETIVO 

se-
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EL CONCEPTO DE TJEL -DERECl-IC) 

(3) l/011 l~rik 

89 



Pf~REZ 

conduce al Dercchn 

(5) 

(ó) Cfr. Th. l~.I-I. Beck 

90 



EL CONCEPTO DE DEL 

(7) EJtttdioJ de del p 35. 

91 



ANTONIO~ ENRIQUE PÉREZ LUÑO 

o, también, con el 
. 'd. ("' ¡un• 1co "1• 

(8) 

(9) 
528. 

92 

del Derecho no se halla 
la realidad jurídica, en 

en 1nuchas 
utilidad es 

UHCH.L<!O> del ffiUn-

como una filosofía 
al 

a evitar 

en que 

la 



EL CONCEPTO DE FILOSOFÍA DEL DERECHO 

acabando deformar su auténtica significación. 

condicionamiento y particularismo 

~..-uu.;:,.<u,c.La.uu por los filósofos como incompatible 
la Filosofía reputando estas 

la Jurisprudencia ajenas al 

3. DEFINICIÓN SISTEMÁTICA DE LA 

en la se ha circunscrito el 

(lO) 

(t 1) 

93 

saber, ha sido 

características 

cometido 

1959, voL ll, p. 231. 



ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ LUÑO 

v1ene desde en lugar nacer la propia 
problematicidad de la experiencia jurídica. 

Por que a la Filosofía del Derecho de los juristas-ftiósofos 
debe objetársele su olvido la radical unidad de la experiencia. El peligro 
de esta concepción es conduce fatalmente a una visión atomística de la 
caJJu<~u. desgajándola en compartimentos estancos, como base para sus 

ulteriores construcciones Los jutistas, en muchas ocasiones, 
filosofan con el Derecho, es decir, ref1exionan externamente sobre alguno 
de sus aspectos o problemas sectoriales, pero así dificilmente llegan a 
Filosofía Derecho en cuanto comprensión interna y totalizadora surgí-

de la propia problemática de la experiencia jurídica. Esta perspecti-
va desmembradora de la experiencia, se halla en abierta antítesis con la que 
propone la filosofía la experiencia. Según ésta que partir de la mil­
dad de lo inmediato y a través de ella y de la verificación de los 
valores vividos en diferentes y épocas, arribar a la especi-
u""''-".uu de la experiencia rnediante el despligue de la 

..cu .... u~,.-.<a subjetiva contextualizada en un determinado marco histórico y 
la multiplicidad sus va concretando y haciendo 

la autonomía de la juridicidad(' 2l. 

Derecho los una 
Derecho, pot<-}UC una proyección externa la 
fica a los problemas jurídicos. Mientras que la Filosofía del Derecho de los 
juristas aparece, las las veces, como una Filosofía para el Derecho, 
que suele tender a aislar las cuestiones jurídicas de los otros aspectos de la 
experiencia social, así como a considerar la instancia como algo 

"'""-'"''""'-·"'"·a jurídico. De ahí que una auténtica Filosofía del 
n.u""""" bifrontc conjugar adecuadamen-

te sus conformándose como una reflexión 
ni externa ni adjetiva, sino surgida de las propias exigencias de co­

nocer, explicar y valorar la experiencia jurídica. 

(12) 

94: 

munu,.w, du droit, Pcdone, 
pp. 211 ss.; 

pp. 517 ss.; E. Opocher, 



CONCEPTO DE DEL DERECHO 
-~-----------

de que es el nexo 
unión entre los y «Derecho», suscitar una 

ambigüedad. Cuando aludimos al <<amor Dios», 
al amor tJ11C seres humanos profesan a 

que Dios profesa a los seres En la primera 
«de» relaciones 

al un sentido análo.:ro al 
u 

'-h>''-''V"'·'"" «sobre» (tal como lo emplean los en su con-
la Filosofia del (tal cotno se desprende la 
los juristas filósofos). en la segunda acepción, que es la 

genitiva, la preposición evoca la idea 
esa acepción, «del» 

De '"~'-"""uu 

4. HISTÓRICA A LA NOCIÓN DE 

una jurídica suelen ser 

cepto ha 

95 
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b) 

Cfr. d 11, 2.2. 

96 



(14) 

(15) De 
(16) 

(17) 

, 12; Política 3. 
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te que la reflexión filosófica sobre el tienen unos otigenes mucho 
más remotos que vienen a confundirse con el la Filosofía. 
Por otra parte, el fenómeno no es exclusivo de la Filosofía 
nociones como las positivo y Dogmática 
expresión terminológica, en época notablemente posterior a la de su efec­
tiva existencia<19l. La Filosofía del Derecho como actividad es, 

tnuy a su terminológica, y, 
cunscrita a las alusiones de Cicerón, 

luego, no 
reseñadas. Lo 

ocurre es que los problemas que tienen su de estudio en la Filoso-
1 

del Derecho, se · estudiando bajo la rúbrica 

e) embargo, el de la denominación Derecho 
de Filosofía del 

como una forma de 

el detecho 
se reserva la es]peculac:wn 

una 

del 

a la 

el 

(l8) trad. cast. de /\. Instituto de 
P La 

. filosofica, Giuffrc, 1963; esp. pp. 391 ss. 
(l 9) Se considera que el térn1.ino derecho positivo «Íus fue utilizado por 

vez primera por Abelardo en el siglo XII, aunque con anterioridad de San 
Victor había ya empleado la «iustitia Cfr. S. Sur les 
VH!';'-'''-~ du tenne «droit en «Rcvue du Droit Franr;ais et 
étrangem, 1936; D van The Terms <<ius and «signum 
positivunm in Twelfth-Century Scholasticism, en «Franciscan Studies», 1949, 
pp. 41 ss. Por lo respecta al término Dogmática parece en el 
lenguaje jurídico el ini1ujo de los principios filosóficos 
del siglo en la publicación de K y W 
hiJtmiJche tll?d deJ l'O!nÍSdJCII Cil 1841. 
partir de 185í, 
deJ 

98 



(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

CON'CEPTC) D.E FJI..<)SOFÍA DE~. [)EREC1iCJ 

L~cc·cione.r de Derecho c1~, pp. A 1 

La Filosofía dd Derecho como 

ta_mbién por EJias f)iaz en su 
pp. 260 SS, 

99 

pp, 1 SS, 

la 



(24) 

(25) 

(26) 

100 



EL CONCEPTO DE DEL DERECHO 

se 

caso ésta 

5. LA 

101 



ma v en los 
ciót~, <<tridinrensionab> del Dercchoo 

102 

hecho nor-
se analiza la concep-



(28) 

(30) 

COt'-JCEPT\) DE 

/a de nt"'IUJ'DPf' 

Esta es la conocida tesis sustentada por 
Der 

Suárcz» dedicaron su rrúrn. 

en el que se contienen diversas 

DEL 

los de 
trad. 

trad. 
del 

Entre los más recientes resulta de gran interés el artkulo 
Fernández: Filosofía del '1'eoria de la racionalidad 

aludido en el '-~'''I.U.UUU 
critica del I)erecho los de: \Xlolf 

03 

1-Iaberrnrrs a las que se ha 
de construir una teoría 



cv.Uv~'j" crítica y m:ientadora 
de «cientifisn:lo». 

estos enfoques. 

'"~"L"·"''"'~'"'u técnica de 
inherentes a 

implica, además, la 
H.~;<ULU<Ci'-'J.UH () de critico de 

reempla­
su sujeción formal al procedi-

al de la fonn.a-
de formal y a 

Frankfurt a. IvL 1 csp pp. 85 ss.; y Rudolf 
en colaboración con Rudolf Bernhardt y Erhatd 

""''"'''"Ll a. s·. 197 6, PP· 12 SS 

el tema la panorámica 
sobre «Die 

1 pp. ss. y 172 ss. Vid también cuanto 
4UU\...lHU de Niklas Luhm:mn se expone en el Capítulo vn en tela-

de la jurídica. 

104 



(33) 

(34) 

(35) 

EL CONCEPTO DE FlLOSOFÍA DEL DERECHO 

orros, en su voL "'""'1/Ji-ru,,..,uvc 

en su ensayo ConstrttdilliJmo 
col. a cargo de Ch. 
Ediciones Cátedra, ''"''".'"'· 

105 

der 



106 

critica de la 
I. Lakatos ... 

del marxismo ha sido decisiva 



l~L COl\JCEPTO DE fiLOS-(jFfA DEL l)ERECI·I(J 

(3!\) E. del diritto. Dititto. 
las tesis resefiadas 

trad. cast de J 
Creo necesario 

1nente, su tesis se to:tna 
cebir la por la 

lazos de amistad que rne unen a _Enr1co desde lJ 
tuvirnosla fOrtuna de en la Univers1dacl de '"·a'.'"H', 

terio de Guido Fassó. 
(l7) N. 

(38) 
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altnenos, 

(39) 

(4U) 
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EL CONCEPTO DE Fn.osoFíA DEL 

tJad. cast. de Tierno Re-

(42) del análi;::.is en los 



(43) 

(44) 

go, i~-1-cluso esta 

L 
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LUÑO 

el que la teoría los 'lalorcs 

1958,pp. 280 

en el que el valor 
los valores se identifica-

de 

o una 
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du 
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J./ 

JVIaitland 

pp 9 SS. 
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(1 'l) '1 a e, 
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en «Revista ""'"'"""· 1971, pp 459.460. 
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PP 13 SS. 
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Para tres 

tes 

a) 

b) 

tJ 
/ 

!) con-

(Zl) I'-Jature et fonction de la du en «l\rchivcs de 
7-9. Este trabaJO ha sido incluido VV""-U'cn,cuc.u 

!ación de de N traducido al 

estructura temática de 1?. Filosofi;1 del 
Filom-

(22) 
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teconoce Cliatro tc1r1as 

conocirrliento 

de la en su 

estructura; 

teJ:nas en una 

p 30. 
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2, LA 

()(¡ 67. Sobre 
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(28) (_::fr. 
987. 

LA FILOSOFÍA DEL 

L.a en la lVAP, 
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Frente a c1uienes conciben el 
de racionalidad práctica 
las propugnadadoras de la posibilidad de 

nalidad lógico-formal al 

Estas en técnicos del.~''"-''""' 
y sistematicidad de los 

los 
conocimiento y elaboración determinadas 

La 

necer al Iengua¡e 

130 
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ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ 

pv·npri·r·.c: más de nuestros días se encuentran 

ño artístico o arquitectónico, la localización 
diagnóstico El entre el 
men o razonamiento 

dirú:ridos al o 

bre experiencias aplicación de los SE al Derecho. Se mdica 
el médico dictamina en función la enferme-

dad en un 

Experiencia jurídica y conocimiento 

su 
ordenamientos jurídicos de 

"·"·"""'"'""' lógico-deónticos, 
en la medida en los '-''-'"'"''"'"'"''"'u,." 

ofrecer soluciones Pero llH-.i~'"v 

no pueden abdicar de la responsabilidad de su "''-'·""'"'" 

delegarla en el "'"-''"'""U"'-''~'>-· 
tos jurídicos 

(29) Cfr., A. E. Pérez j 996. 

132 
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(32) 

Pl~REZ 

que si la Gnoseolo­

de ella, con1o 

iu<u,t.u<J. sin fundamento, ya que se reduciría a 

tener, por otra el criterio 
actividad de cons-

.lUFR-''" resultantes las normas; se reduciría a 

la la propia norma en su 
cc;n(:xron con la experiencia. En uno y otro caso, la Gnoselogia 

esquen1as 
con la realidad 

del sino construcción de algu-
hechos no guardarían ninguna 

la '-·L>.f.''-"L>~U~""' 

COMO ÜNTOLOGÍA JURÍDICA 

la determinación 
su propia estructura Su interés 

»~~u·'~"""'·u relacionados con el ser-

I, ed. a cargo de G. Gentile y F Nicoloni, 
se ha llegado a ver un antecedente de la 

por Karl Marx. Su conoci­
«El problema de si al 

objetiva, no es un proble­
donde el hombre tiene 

la terrenalidad de su pensa-
miento. El de un pensamiento gue se aisla de 

es una cuestión puramente escolástica». Tbcscn über en 
Berlín, 1956, voL 3, 4-S, Antonio Gramsci al 
idealista de Vico en la que el 

«hacer» se con el «conoce.m con lo que el viquiano quedaba 
reducido a una mera se11alaba expresamente que tal principio «se 
debe poner en relación con la de la fJlosofia de la praxis» y 
asimismo que: «la identificación de la teoría y la práctica es un acto critico, con el 
cual se demuestra gue la es racional necesaria o que la teoria es realista 
V racional>>. lntrodmúón a de trad. casL de r Solé-Tura, Penín-
' Sobre incidencia de las t~~sis de Vico y Marx 

jurídica de vid. el inte-
ei/ 

comune di 

134 
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cmno un estudio set 

del ser c~orno sociabilidad en el interior del orden 

(~4) 
ppo 97 

J\L ppo 80 

135 



critica 

ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ LUÑO 

por su estructura externa y empírica, sino por su «U''-'-'-'"'-· 

de cualquier formulación 

en este terreno ha venido propiciado por 

'--''n'·"u"''"' en el seno del pensamiento marxista. Desde 
es entendida como una comprensión totaliza­

""'"'u,,u., que en el plano jurídico se concreta en la construcción 
del con1o contexto histórico-social de análisis 

u.L,,U-.1.'-"-· Este su punto de arranque 
de Marx contenida en el Prólogo de su Contribución a la 

de 1859, a tenor de la cual: «tanto las relaciones 
u.u.'-'·"-<"' como las formas del no pueden comprenderse por si mis-

la llamada evolución general del espi.titu humano, sino que radi-

can, el contnrio, en condiciones materiales de cuyo conjunto 

resume IJegel, de ingleses y franceses del siglo 

bajo el la anatomía de la sociedad 

en la producción 

producción forma la estructura econó­

la que se levanta la superestructura 
jurídica y política y a la que corresponden determinadas formas 

de de la material el 
la vida social, política y espiritual en generaL No es la conscien-

HUHH . .h'- la que determina su ser, sino, el contrario, el ser social 

es lo 

(35) 

(36) 

a concebir la sociedad 

de análisis de su estructura y 
causas de su evolución. A partir 

uu.lvJ,v~p~w .. Struktur des en el vol. col. Die Be,griJJJdNng deJ 
ed. a cargo de A. uuu"'"'' Gentner, Bad Homburg vor der Hóhe, 

1965, PP· 476 SS. 

K. Zur Kritik der en !Verke 
t. l 

136 



(37) 

(3!1) 

(3')) 

LA fiLOSOFÍA DEL DERECHO COMO DISCIPLINA FILOSÓFICA 

137 

dat!X la 



cial y su teorización y doctrinal, se 
ontológ-ica en de experiencia jurídica. Con 
y prospectivo entiendo 
bos enfoques 
para la Ontología de 
podría conttibuir a evitar la disolución 

cos (voluntaxismo) 
conceptuación rigurosa de jurídico desde sus prenüsas; propiciando una 
consideración del corno 
social. En tanto que la filosofía de la 
da de una confrontación con el pensamiento u>aLu<> 

ello pueda a que la experiencia 
humana en términos de 

do determinadas .u><cU.J.'-"'·""'-"' 

Erik Wolf 

(40) El tema de las relaciones entre 
jurídica no ha sido 

cfr.: U. lntrodtmión a la ámáa la 
Grijalbo, Barcelona, 119 ss.; E. Opocbcr, La ftlosofia 
giuridica, en cl vol. col. del diritto en Italia nel.rewlo XX I, 
Congresso Nazionale dclla Italiana di Filosofía Giuridica e 

4-7 Ottobre ed. a cargo de R. Giuffre, Milano, 
e il m!lettivúmo i fOI?tatti ideli con 

cit., pp. 93 ss. Sobre la 
ICAf>'-'.c""w .. cajurídica, vid. G. La storia cor;;e 

13 SS.)' 95 SS. 
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ccL a su cargo~ 
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(46) 

(47) 

(48) 

tal sentido. 

LUÑO 

III se han esbozado atgumentos en 
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ed. 1 29 La 

(4) 
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(8) 

(9) Internazionale di 



LA DEL UloRI~Cl-!0 COMO S.A.BET\ 

(H!) EJtudioJ de 
(11) 

del p. 12. 
63. Sobre la crisis de la 

(12) 

lntemazionalc di Filosotla del 
dei 

Per 
Filosofia del 



(U) Cfr. L 

(14) 

(15) 

(i 6) 

Internazionale di Filosofia Jel 
v limites de h 

I.,JtJl~C) 

se; 
nota 1. 



LA FILOSOFÍA DEL COMO SABER 

(!?) Cfr. Th 

(í 8) en «Ilivista 

(19) 

a. PP· 83 SS. 
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LA FILOSOFÍA DEL DERECHO SABER 

b) 

(20) N PP· 

J-Iabermas que el defecto 
ele la abstracción se convicrte:n 

en 
rnayor conten_Hlo e 

IZe,kan.rtruktion de..r bi.rtori.JtiJcH 

(22) la teoría de Nildas Luhmann define el sistema social como un 
re.ducción de an1bienta.i->> 
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(24) Ccn1 .ra_;::ón ha denunci~tdo 'fhotnas S. 
ción cientifica 
fecundo 

Rekons truktion des hi;; torische:n 
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del modelo cibernético al análisis del sistema 
Publicaciones del Real vv·"~,,,.u 

50 ss., con orientaciones 
und Mcthodenwahl in der 119. 

de cada uno de estos de definiciones ha sido ,cn.uauu en el 

heutc noch PP· 32 
36 SS. 
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(30) DD, 698-699, 
j' 

161 



PÉREZ LUÑO 

nológicas. 
uno de sus cauces de 
rías críticas del DerechO>>, las 
frente a la admisión «dot,l1:llática» 

veces marxista, que 
postulados normativos 

dor y instituciones propugnan la 

ideológicos y sus funciones "~''·u"""· 
Gencia jurídica en la en que pretende 
dos en el siglo XIX y principios del 

de ULJL'-li'-<L, y 
pretende articular la relación entre ésta y la '--'-'v"-''"'""' según las 
exigencias de nuestro tiempo. Esa '~''·"-'-'" cientifica la distinguirse 
de la Filosofía Derecho, en cuanto 

de del 
de la justicia y de los ,_.u," .. ,.._,., 

adscritos tradicionalmente a la 
doctrina del 

esta nueva denominación; la 
hacen dificil su conc;~p¡:o 

mente, su relación con disciplinas · cu"u"-"""' 

como aludir a dos significativas 
1 

V'-'><Hc.ta en el uso de la nueva 

mativo. 

sistema jurídico. Interpretación y aJ_Jul..'''··''" 

dicos fundamentales. Los problemas 
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(31) 

CO!v!O 

del dirJtto e studio del diritto cornparato, 
1 
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El recurso a la comparación jurídica se halló históricamente en la base 
de numerosas de la Filosofía del orientación 
empírica, orientación a la que no eran ajenos presupuestos 
de las obras, reseñadas, y y cuando el empirismo 
juddico adquiere su apogeo 
decimonónicas, se pretende la Filosofía 

del Comparado. Así, ejemplo, Austin equiparaba su 
prudencia general, dirigida a revelar lo común y dispar de 

diversos sistemas de a la del 

Derecho no se 
mo, sino que como en el caso de la Dogmática, se 

de la de 

Son motivos salientes 

como una gran 
constituye patrimonio común de 

que 
UUH~''-'"·iiJH del 

Ahora la diferencia reside en 
. ' 

aspua a consegmr como maxm1c0 

Derecho general; la 

ma concluye siempre en el Derecho universal, en el 
verdadero(35). 

absoluto o 

(33) 

(34) 

(35) 

Lectures on jNrisprudenee, Ed. Campbell, 5'. ed., 1 l, p. 32. 
Cfr. G Del Vecchio, Sull'idea di una sclenza del diritto universalc comparato, 
en «Rivista italiana perle sc.ienzc giuridiche», pp. 173 ss. 
Cfr. G. Fassó, Un'amicizia pericolosa: diritto comparara e filosofia del 
cit., p. 555. 
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del trad. 

dLritto co1r1par8to fJlosofia del 558, 
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el 
En todo caso, 

(39) 

(40) 

(4l) 

(42) 

que cada com¡Jaí:arts 

de 
en 

en «Revista del Instituto de De-

en 
vid. también nuestro trabajo, problema del Derecho Comparado en 
fia del en el vol. coL XLIII día universal del Fondo cultural de 
la de Ahorros Provincial de la Diputación de 
pp. 67·68. 
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3.L 

(n) P. [)ererho (.{;tz.rtitttL'ÚJnal C'o;¡¡¡.{n trad. cast. de E. en 
11. se halla tambl,;n 

ed. a 
1996. 

(44) 
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(46) 

(47) 

(48) 

PÉ.REZ 

a cuatro 

''"~"'"'"<"' clásicas (grarnatical, lógica, histórica y sistemática) ela-
. La comparación como la «da-

como el de elaboración del contexto europeo 

el «quinto método», que 
sólo ayuda a conocer 

a el propio. profesor 
que el postulado de Goethe a cuyo tenor quien no 

conoce el suyo, es plenamente 
a su ordenamiento jurídico naciona1C47l. 

jurídica 

o 
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La comunicación del Derecho se plantea, en definitiva, como un as­

del fenómeno más amplio y general de la comunicación de la 
La Ciencia jurídica y los sistemas normativos se integran en el ámbito 
manifestaciones culturales a las que siempre se ha hallado vinculado<54l. 

e) Al DCCE se le 
una Constitución para En reiteradas con 

referencia expresa a la CEE, se ha denunciado se trata de una 

zación institucional económica y política carece de Constitución. 

DCCE vendría a colmar esa '-·"-·..,. .. ""-'·« 

ciada Constitución europea 
la comunitaria. La 

nal común europea europiiúche VerfétssuJ¡gshatts), con múlti-
ples alcobas hacia el interior y el exterior, pero con de 
sus cimientos son comunes<55l. 

Entre esos cirnientos comunes del DCCE se debe hacer hincapié en 

el relevante papel jurídico que, como guia de obliga-

clones comportamiento, los '-"··'"-'' .. ''-'~'-'··'· 
fundamentales que los Es-

a una 
<<M.enschenrechtJjreundlichkeit de.r o 
ción de la Ley fundamental germana es 

(54) 

(55) 

(56) 

P. Haberle, Tbeorieelemente eilm a!lgemeinen juristischen Ke.nt,izoo'l.mmdei!r 
Aunque no pueda hablarse de una adscripción estricta 
mientas de la Filosofía del Derecho de la cultura, dirección que en las rw1m.p,·~ 
décadas de nuestro siglo contó en Alemania con tan 
las de Emil Lask, Max Ernst Maycr, Fritz Münch y el propio 
existen numerosos puntos de coincidencia de su obra respecto a la de 
pensadores. Son especialmente significativos para calibrar su orientación jurídica 
culturalista los trabajos de Haberle sobre: Zeit und en: Die Zeit , 
(Schriften der Carl-Friedrich-von Siemens-Stiftung), ss.; 
im Ve~fcwungs!eben, Walter de Berlin-New Yok, 1981; id., t"ezerli1fi.r,rilr:um'zen 

a!s Ku/ture!!e Idetltiti:itselemente de.r Dunckcr & Humblot, 1987. 
ut~¡;~m,rtrtt'Tl mrz.IL1 rcnnt l<r"7Phfum f1'ntJt,(pflf cit, pp. 1 033 
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reconoce que la 

utopía»(Ss). 

Pero, en otros momentos el DCCE 

de osadia , ya 
s1n unas 

hipótesis de lege o un proyecto de ius cuando recuer­
da eY..istcn un conjunto de principios europeos comunes que se hallan 
ya vigentes. Entre ellos aludir al Estado constitucional, <-]Ue L.~plica 
el a la dignidad la democracia pluralista, derechos 
ua.u.«:ac<u.c;;,, el Estado de Derecho que asegura el imperio de la 
cia social, la 

la tolerancia y 
federalismo; acUlJ.Hl.;)~UU 

y 

(57) 

(58) P. 
(59) P. 

(60) 

pp. 
Común Europeo, 

Constitucional Co;?J;Ín 
im Proces.r der 

Derecho Con.rtitt.rdona/ Común 
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(61) P. 
(G2) lbkl 

·rheoriee!et/Jente einex p. 1042 



inequívoco curocentrista. Desde estas coorde-

su teoría representa una renovada le¿,l"Ítirnación 
genio cultural y jurídico europeo. En el 

pensamiento jurídico europeo los siglos ::h.'VIIl y XIX y en la primera 
mitad nuestro existía la más o menos de que 

entre distintas culturas jurídicas, se daba una jerarquía en la que Europa 
ocupaba el rango. Por eso, se apelaba a valores propios de 

países civilizados, en realidad, se aludir a los pertenecientes a la 
Las referencias a la cultura jurídica de la humani-

''"',.."''""'''" lo que, de hecho, eran apelaciones a modelos juridi-
juridico, en ocasiones por una determi·-

rPihr,:nn del Derecho comparado, consistía en promover el que las 

o subdesarrollo y se acomodaran al 

LLL''-'"·''·-'"H" europeo, lo que se consideraba que redundaría 

• .._ •. ,v •. Jn .. uv que tiende a 

a su vez, este ""''''-'"""""'~ 

el consiguiente 

encubar el 

pérdida del jurídico cultural con la vVU""fo','-HvH 

ta y olita de 

singularmente bien dotado para 
uu.n .... •.u'h' de nuestra época no podía dejar de ser 

circunstancias. Quizás se deba ello su deliberado afán por 

acusarse al DCCE ser un instrumento solapado 

otras culturas jurídicas y los distintos Derechos nacio­

indica, de forma recurrente, que el 

ni abolir Constitucional .rtti 
pretende ante todo colaborar en 

su fundamentación, asumirlo y, simultáneamente, . Asirnis-
mo, al los y del explicita que el y la 

(63) P. DeredJo Coll.rliluciona! Común cit., p. 13. 
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del DCCE su riqueza, incluyendo el sentido particular 
peculiaridades de cada uno de de derechos conteddos en sus 

constituciones nacionales CM). 

Parece desprenderse de estos asertos que la formación del DCCE 
debería ser el resultado una comparación por vía inductiva de los 
tos sistemas constitucionales nacionales europeos. Pero esta conclusión seria 
engañosa. Es cierto que en la elaboración del DCCE concurren las expe-
riencias legislativas, judiciales y doctrinales distintas naciones de 
ropa, pero el DCCE no es la mera suma de esos elementos. El DCCE 
constituye una categoría cultural previa a esos elementos particulares y, por 
tanto, en su elaboración se debe operar también por via deductiva, a partir 
de la idea una comurudad valores y principios jurídicos europeos que 

como elemento conformador, aglutinante y orientador del proceso. 
la convicción un tipo ideal DCCE seria imposible 

la aproximación o alejamiento de las distintas expetien-

1.-U."-'"'-''-"""' europeas respecto a ese ideal superior que, como se ha 
como moto «utópico» del proceso de convergencia' jurídica 

europeo . 

... a.,u ..... u-... concibe el devenir de los derechos fundamentales como una 
tntvc~ctor:ta ~~4;o;·~~~ a en el statttJ del se 
va, en el plano de la fundamentación teórica, el JtatttJ citJi/is y ettltttralis na-
cionaL fundamentales universales deben en la teoría 
y en la de los derechos fundamentales nacionales. Ello exige un 
concierto multinacional y multicultural de muchas, o, bien, casi de 
todas las y derechos fundamentalest65l. 

de los derechos fundamentales, en su dimensión operativa 
comenzar a a de los nacionales 

posteriormente universalizarse, peto derechos fundamentales na-

cionales no interpretarse sino a partir de los derechos humanos 
universales; y en ello el art. 10.2 la Constitución española ofrece un 
estimulante ejemplo. definitiva, el DCCE no puede de su voca-

(64) P. Haberle, 
430 SS, 

(úS) P. de !oJ 

pp. 

175 



(66) 

(67) 

(01) 

PÉREZ 

176 



y ' LA DEL DERECHO COMO SABER JURÍDICO 

R. del Deredw tO!?JIIf1itario.· la (fCon.rtitudów> de la 
Año.r de Publicaciones 

Sena 

Tercer 
(70) Parlamento 
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21. 

und dct 
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(72) 

Cfj) pp. 16-17. 

179 



ANTONIO-ENRIQUE p¡;REZ 

sólo es posible 

con1prender un texto del pasado cuando se conoce del y contexto 

en el se elaboró. En relación con el teórico desde el que 

"'"'·"H·"-'·~ hispanos los Pagden 
que debe ser estudiado desde Esa pre-

tensiOn, reconoce difícil e imperfecta, tendente a contextualizat los 

textos de los teólogos españoles del debe 

presupuestos discursos intelectuales muy 

tradiciones y convenciones lingüísticas definidas temporalmente. 

Estas consideraciones historiográficas no constituyen una novedad y 

entiendo que deben ser La primera representa una 

sobre la ideológica los clásicos este punto 

recordar las hoy consabidas tesis de Habermas la 
Ünposibilidad de una concepción 

prácticos de la historia. en cuanto 

dirigidas a la 

al ...... "'·"·· 

esos intereses podrán estar por una 

autorreflexiva dirigida a la emancipación en cuyo caso el 
a la vez, una y justificativaC74>; pero 

'"'·u"'''"L· inspirados y '-""''P'-'"'''"'"-
cas 111enos plausibles. En definitiva, la sociología 

K,l'ffftUti:JJU;;~ Wftl-l'ti:C) 

en la actitud presidir el estudio 

la historia y el presente. de 

(74) J. Erl.enntnú tmd Intemse, Suhrkamp, Frankfmt pp. 235 ss. 
(existe trad. cast., Madrid,1982); id. «Erkenntnis und Interesse» en su 
obra Tedmik und a!s Suhrkamp, Frankti1rt a. M., 11 •. 
1981, pp. 146 ss. Madrid, 1 
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El propio Pagden, tras sus advertencias metódicas frente al anacronis-­
mo y a la ideologización en la reconstrucción histórica de las tesis de los 
clásicos hispanos sobre Indias, reconoce que en el «tnundo post­
wittgensteiniano, post-heidegggeriano y post-foucauliano del presente nin­
gún análisis histórico puede evitar un cierto anacronismo. De ello se infiere 
que la idea de un «archivo» estrictamente histórico que espera ser descu­
bierto por el paciente historiador, o la imagen del historiador que relata los 
hechos «tal y como son» deben permanecer pata siempre en el olvido». Lo 
que le lleva a de forma expresa, c¡ue: «La historia que interesa tiene 
que estar implicada con el presente y tener compromisos directos, aunque 

con el propio historiador»t77l. 

tarea reconstruir los textos de clásicos, tal como fueron con--
cebidos, o de la atmósfera del auditorio en fueron escuchados, es 
posible. Para realizarla tendríamos que recurrir a unas introspecciones psi­
cológicas y/ o a unos viajes a través del del tiempo sólo asequibles a 
los impulsos Pero además ese puramente re-­

mucho menos fértil que el prospectivo dirigido a 

r~""'"''" de esos textos en inquietudes 
!JV'•'·'L"'-'· descontextualizaciones y deformaciones 

Método Histórico y Escuela Histórica del Derecho 

Es al menos debiera para juristas que el 
art. 3.1 del Título Preliminar del Código Civil prescribe que la interpreta-
ción de normas habrá tener presente sus «antecedentes históricos» y 

«la social tiempo en el que ser aplicadas». Si descarta-
ese texto sea una mera daúsula programática falta 
y le reconocemos plena normativa, será necesario apli-

en el citado articulo 3.1 a la interpretación su propio 
u. .... LL'-''"'· Esa operación conduce a plantear la incidencia de los plantea-

mientos de la I-Estórica del Derecho en la conformación de una 
actitud historicista en la elaboración del Derecho. 

(77) A. Pagden, op. cit., p. 17. 

182 



LA 

énfasis la dimensión histórica del Derecho va a 
alguno de los movimientos más significativos de la teoría jurídica en los 
inicios del siglo XIX. La temática de la contribución de la Escuela Históri­
ca al descubrimiento de la historicidad del Derecho, sigue constituyendo 
un punto la inteligencia del discurrir de las ideas y filo-
sóficas en el pasado siglo. El interés la lejos de ser meramente 

incide de lleno en una serie problemas presentan es-
•a•~u"m\.,tu.u con las inquietudes y prácücas la fllosofía 

jurídica de nuestro tiempo. la vez, sus socio-políticas son 
que, sin duda, afectan también al planteamiento general de 

nPn<JrP'O actuales sobre d significado de la historiografía 

interpretación 

uno, 
en la 

A partir entonces ese paradigma de jurídica halló 
eco en una ininterrumpida de elaboraciones doctrinales y textos nor-
mativos. Nuestro art. del vigente Código Civil prueba esa continuidad 

modelo hermenéutico auspiciado No obstante, y una vez 
más se subrayar la paradoja de que fueran «germanistas» y no los 
«historicistas» quienes auténticas investigaciones históricas del 
Derecho consuetudinario germano. Por la principal aportación de 
Savigny y al desarrollo la Metodología jurídica se halla represen-

su decisivo impulso de la actitud centrada en la 
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(79) Giuffre, pp 5-12 y 
144-lSL 
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la experiencia jurídica se no representan 
histórico de la humanidad, por ello no tan sólo tienen 

mismos son histotia<80l. 

smo que 

Ahora bien, desde el momento en que la Historia del Derecho deja de 
ser un exterior a la experiencia, de datos y noticias sobre siste­

mas jurídicos pretéritos, para convertirse en Historia la experiencia jurí­
dica; esto es, en cuanto se presenta como «la historia en cuanto la 
historia como tradición que y da un significado a 

nuevas formas constituyentes en las que se va plasmando la vida del Dere­
cho»<81l, se convierte, necesariamente, en una verdadera de la His­

toria del Derecho. El estudio histórico del Derecho elevado a estudio del 

aspecto constitutivo de la experiencia jurídica adquiere la dignidad de au-

estudio filosófico Derecho. Con razón podido 
Capograssi «la Ciencia del Derecho lleva implicita en si misma una 
auténtica y no simulada Filosofía de la historia del Derechc)))(82l. 

~,,._, ... u~->"'-Á"' jurí(l_ica entraña, no tan sólo el estudio 

nes y jurídicos, que se también sobre 

de prme1p10s y problemas de la jurídica y el significa-
do cultural de la de los grandes fi1storia y 

se plenario cuando englobamos en el estu--

dio integral de la jurídica. Cuyo de partida pudiera venir 

constituido por aquella profunda intuición de Battaglia cuando se refería a 

<<Una Historia que sea Filosofía, o una Filosofía que sea Historia, conscien­

te de que en el fenómeno se manifiesta la universalidad y ésta se realiza 
en aquéb>(SoJ. 

(BO) «Jedes Rechtssystem -ha escrito Gcrhart I1usserl- eine bcstimmte 

(81) 

(82) 

(83) 

Phase in der Gcschichte der Menschheit. Rechtsordnungen haben eine Gcschichte 
und sind selbst Gcschichte» Recht und Fünf rechtsphilosophischc 
Klostermann, Frankfurt 1 p. 10. 
G. Capogassi, Il problema della scienza del 
597. Cfr. también G. Fassó, La storia m me Prh,'1'11'"'"" Ytunu.tw_ 

Ricerche in tema cli giuridica, p 197. 
Opo ult. 607. 

cit., vol. pp. 596-
cit., p 9; A. Giulani, 

Corro di Foro Italiano, Roma, 1942, vol. III, p. 169. 
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La Ciencia del 

El término '-''"''-'~·Jn.>;e,>.a. 
Augusto 

un vocablo poco 
c>...J.HAJ.Jl'J lati110 J"OciefaJ 

PÉREZ LUÑO 

con1o un rneto 

fines 
las normas oositivas 

j 

la y la economía, debía ser, s1 

fe-

considerada luego como un re-
Durkheim y a Weber. 

de la Sociología jurídica a 
que constituía el Vli su obra 

años antes Eugen Ehrlich había publicado su 
(1913). 
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Objeto de la Sociología de 
contenidos positivos la jurídica en la 

variedad de sus en cuanto tales contenidos se han ,,v.,,.,,_," 

afectiva y en instituciones. la vez, la 

jurídica en relación estas conductas e instituciones con otros 

fenómenos sociales, investigando, último las causas de su génesis, su 
desarrollo, y de su ctisis(84l. 

La Sociología jurídica en cuanto las normas 

'·"''"HJ'"''·" de la inmediata, se proyecta 
'-'·"·""''·'-'" a la sistematización de esos LU•"''·'-".,,. 

les en un medio social y una Por otra parte, como ha 
de relieve los conceptos de Sociología jurídica son con-

suministrados por la dogmática Derecho, que aquella 
pretende presentándolos como expresiones de la realidad(85l. 

pues un flujo entre ambas disciplinas, pues si la 
ca una tarea de formalización de la ex1oeJne;ncJ.a 

las 

efectivas, debe tener en cuenta las cn~ellCJla 

~""''u,.au. el de la experiencia jurídica u."·'"'-·'-'"·'"·"' 

prensión la Filosofía del puede 
nuble. Esto no impide el 

C84l L juridique et la philosophie 

esas con­

en cuanto formas 

sólo ia Filosofía 

la postura de G. Gurvitch, cfr. R. Treves, ntrtJdu·'7wttf' Ein.audi, 
Torino, 2•. pp. 79 ss. (De la 1 '. ed. esta obra existe una trad. cast 
con nota preliminar de I\1. Atienza, lVIadrJd, 1978. 

(85) del/a del cit., p. 418, nota 1. 
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«different and independent 

'''"""'"''"'" los casos constitucionales 
"'-''"""'"'-'u simplemente a sus convicciones personales 

como si fueran legisladores o miembros una asamblea constituyenteC94l. 

\.-UU;:"~U.Ull al ámbito 

o nn-•u·"'·Y al de los sistemas de Common L.au;, el u1cu.'-"' 

análisis sociológico del aparato judicial y especialmente en lo que re-
ferencia a la ideología politica de los en la continental 
han aparecido la de 

Schorn 
tnon1o la 

oets<:Jn:a. un 
"'"""p,-rr•c u·uuuuu;-,. De ahí que, según Schom, la juclica-

que cualquier otro estamento manipuladores 
de Hitler (« ... denn Hitler in dieset Form 

u .... u.c.uua. se han con 

trabajos referidos a la 

en Italia, a parte de otras mientras que 

singular el de Renato Treves, director 
'-'"-HV~i<L del Ull.HL'UN, e Jodeta 

(?4) R. A A1atter Harvard 
and London, 1 pp. 2-3 y 

(95) H. Der Richter im Dritten Reid1. Gm!Jichte und 
Frankfurt a. 1959, 13; vid. también pp. ss. 

(%) R Dahrcndorf, Rkhter. Ein Beitrag zm: Soziologie der Oberschicht. 
Gesellschaft und Freiheit, München, 1961. 

(97) Seghcrs, 1977. 
('IS) e giudid nel!a soúeta italiana. Problemi e rid1ercbe di del 

Laterza. 1970 trad. cast. de F Laporta A. Zaragoza, revisa-
da y anotada por L. Mos<..1uera, con Prólogo de E. Díaz, Madrid, 1 
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(99) 

419 SS, 

con Prólo-
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trad. ca~ t. ele C Pérez con 
1991. 
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ANTONIO-ENRIQUE LUÑO 

simplificadora, inevitable en una obra cp1e pretende ser un instrumento 
aprendizaje, pero también una sugerente sistematización y balance general 
de los resultados obtenidos y problemas pendientes en esta parcela de 
la cultura jurídica del presente. La obras es, por eso, un sólido aparato de 
documentación; pero de documentación critica. De ahí que la exposición 
de las corrientes actuales de pensarniento sociológico jurídico, corta 
pareja a la expresión de las propias convicciones de Roger Cottarrel; aun­
que ésta se haga, a veces, de forma tácita y casi subrepticia. 

La amplitud y problematismo de las cuestiones abordadas en esta obra, 
el hecho de c1ue su autor incluya dos Prefacios c1ue suponen la interpreta­
ción «auténtica>> de su contenido, dificultan, incluso disuaden, de convertir 
estas líneas de presentación en un resumen pormenorizado o una 
Lo que no impide que avance algunas consideraciones marginales sobre 
aquellos aspectos que mayormente han suscitado nu interés. 

Un testimonio revelador del equilibrio perseguido por Cottarrell en­
tre la descripción de tesis ajenas, explicadas con ejemplar y la 
mesurada propuesta de las propias, constituye su modo de abordar la deli­
tnitación conceptual de la Sociología jurídica. Muestra, en este punto, su 
talante pragmático al orillar, tras su alusión con la máxima economía 
expositiva, las abiertas polémicas la configuración disciplinar de esta 
materia. Es sabedor de la insoslayable discrepancia que meclía entre quie­
nes conciben la Sociología jurídica como un sector de la investigación so­
ciológica caracterizado por la peculiaridad de su objeto; quienes la reputan 
el marco genérico de estudio de la interacción entre la sociedad y el Dere­
cho; quienes la circunscriben al ámbito de los análisis empíricos actitu­
des o comportamientos jurídicos; o quienes la extienden hasta abarcar cuanto 
atañe a las funciones del Derecho, así como a sus mecanisn10s de produc­
ción y aplicación. Pero lejos de decantarse por alguna posisicón 
de ese archipiélago de opiniones, rompe el nudo gordiano de la controver-

al indicar que la Sociología del Derecho ni constituye, ni debe consti­
tuir, un compartimento intelectual y disciplinar cerrado. 

La propuesta definitoria de la Sociología jurídica auspiciada por Roger 
Cotterrell posee fronteras f1exibles y móviles; en definitiva, acota y alude a 
toda indagación científica Derecho como fenómeno social. Hostil a 
cualquier tipo de adioneJflnútm regtmdon4JJJ, rígidas y apriorísticas, reputa 
obstáculos para el desarrollo de esta especialidad, propende hacia una 
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conceptuacrón que aloje la inmensa variedad preocupaciones, teorías y 
métodos que, en el curso de sus utilizan analizan 
desde premisas dentificas el Derecho como un fenómeno Se trata, 
por tanto, de una definie1ón descriptiva, antes que preceptiva. 

Cotterrell no es ajeno al peligro que dimana de configurar la Sociolo­
gía del Derecho bajo las pautas de holgura conceptual por las que apuesta. 
No obstante, no comparte el pesimismo de quienes denuncian el 
c1ue esa flexibilidad definitoria deba pagar el precio de conformar una dis­
ciplina imprecisa, fragmentaria, falta de consistencia teórica y de 
cia interna. Paradójicamente, entiende Cotterrell, que ese margen de inde­

u.uud''-'U'H permite a la Sociología jurídica eludir los condicionamientos 
de otras disciplinas jurídicas establecidas y desarrollarse con 
pendencia. 

El concepto de la Sociología Derecho depende la acepción 
metóclica en que se asuma la proyección de los instrumentos análisis 
propios de Ia sociales al Derecho, pero depende en aná-

de lo que se por éste. Toda soc10-· 
jurídica tiene que o irnplicitamente, cúal es el 

sentido del «Derecho», que conforma su objeto de estudio. dis-
tres 

coercititi;;a, que concibe el 
tes del poder del Estado (marxismo, en la actualidad, p. 
que se hacen ln.ediante el monopolio del uso 

tiene su principal escollo en que deja u· 10<:::terrrnnaao 

cepto del Derecho hasta que no se establezca el de Estado; la JJ.!.Ul"-"-""'-" 

según la el Derecho es la expresión de las diversas HH.u""' 

social (l~hrlich, Carbonnier ... ), que corre el riesgo 
Derecho en categorías y nebulosas como la noción de «Derecho 
viviente» (Ehrlich); la institucional, punto de mediación de las anteriores, 

que entiende el Derecho como conjunto de normas (no exclusiva, aunque 
si básicamente estatales) son interpretadas desde parámetros 
institucionalesC103l. 

(103) op. pp. 38 SS. y 93 SS. 
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Para Roger que se inclina por la tesis institucional, 

cedimientos y la doctrina juegan un como 

institucionales permiten el reconocimiento de la primada del 

Estado con la aceptación de determinados presupuestos 
plrttalismo jurídico. Desde esas premisas sociológicas institucionales se puede 

proceder a una de la ideología jurídica y la doctrina, '-"L'-'-·"'·u''"''" 

de ante el que '·-"-·UL;cu'•'-aH 

JUeces y ciudadanos. La doctrina 

como un mundo independiente de autosuticientes. Se construye en 
la acción social conflictos sociales o políticos, de la 
práctica de los jueces y de abogados, y de su invocación 
danos en favor de sus La doctrina, 

sólo adquiere sentido en relación con las '"'u'"'-''"'-'-U!.'c" 

desarrolla, 

¡· puega a 

dadas: la '-'H'-"-'-'""' 

ción como !H"''-'·".u•.:nuv 

como manifestación 

tores que v'-YHU.L'-'L'-'<A.UH la 

plantear entJ:e los polos de la '"'"'·vcu<J.ll« 

legitimidad. 

Las diversas concepciones sociológicas del 
tos focos de a: 

au•uv·u~.,. A su vez, esas ópticas se corresponden 

con los tres Luc,.lVlüt.tc" típicos del Derecho "vuu.-.Lu 

profesionalismo Guristas), adjudicación (tribunales) y ejecución 

(administraciónípolida). Cottetrell dedica sendos Capítulos su obra al 
estudio de esa triple estructura 

dia las funciones básicas los 

temporáneas. La obra concluye con 

jurídica, en el que se la 
DerechoC11 '4l. 

(104) op. PP· 123 SS. y 209 SS. 
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de la obra de Cotterrell, asumida en su 
en ratificar la inexomble ditnensión 

no se concibe, pot eso, 
a la experiencia jurídica, sino como 

L-"IJ'~u~<'"~'-"-· El punto de sociológico no resulta 
la externa y métodos importados de disciplinas 

científicas, sino una perspectiva exigida, desde dentro, para la comprensión 
del de este a depu-

HH.'-""-«"' hipotecas ideológicas 

6, LA FILOSOFÍA DE LA EXPERIENCIA 

LOS SABERES FILOSÓFICOS Y CIENTÍFICOS EN TORNO AL 

en su 

'-L'-'-''u· he intentado fijar los 
su investigación, y a la vez, presentarla 

en su estructura pluralista, deben coincidir, s1 son 

das con conctctas determinaciones de la experiencia 
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jurídica. La pluralidad de accesos al fenómeno jurklico debe, en todo caso, 
«superarse en la consideración del Derecho como realidad social y de la 
realidad social como realidad hurnana»<105l. 

La Filosofía del Derecho, planteada con1o Filosofía de la experiencia 
jurídica, cumple la función básica de aunar la reflexión racional sobre el 

Derecho con la humana, de la que y la que se produce el Derecho 
y contribuye, a reintegrar al Derecho su unidad. Esa uni-
dad aparece frágil e disuelta en la nmltiplicidad de fenómenos 
ciales, a través de los enfoques científicos tienden a contemplar el De-

desde perspectivas fragmentarias y 1 o unilaterales. La experiencia 
ridica desde su génesis en los comportamientos y 1 o hechos sociales, a su 
formalización normativa, sus procesos de aplicación, su estudio teórico y 

la fundamentan, debe ser contemplada en su entero desen­
volvimiento. Esa es la tarea precisamente, llamada a cumplir una 
Filosofía de la experiencia jurídica que, en cuanto discurso racional, crítico 
y globalizador supere las de las jtttídicas, o de 

los 

del 

filosóficas (idealistas, que 
<<[JLV.OJJ.JU,«v~'-..'A~~·" reductivistas y \.lU.ll<XC'v.L 

La tarea primordial de la Filosofía de la expenenc:ta 
a diseñar el marco racional, 

u».·u·'"'" relterentes al conocimiento, la comprensión y la 

(105) L. Legaz y Lacambra, cit., 33; vid., también, M. Reale, O 
p. 24. Direito como SaralVa, Sao Paulo, 
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1. 

SUMARIO: 1. Derecho natural y definiciones; 2. Sentimiento del Derecho 
natural y teoría del Derecho 3. Univocidad histórico-funcional 
del 4. El Derecho natural como problema; 5. Derecho 
natural crítico y Derecho natural 

NATURAL Y DEFINICIONES 

lenguaje riguroso. Para 

(i) Cfr., entre otros, los de: L. 
generali del diritto», en su vol. Visioni del/a 
Bologna, 1968, pp. 127 ss.; «Positivismo 
pp. 273 ss.; H. Hart, uc.•alt.wm 

1953; The 

201 



ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ LUÑO 

actitud puede contribuir a '-'·"''-J.,_uu. 

ma del natural en Ia xnedida en 
mero especulativo 

esconden, a una visión pu""'"·H" 

con ella se pretende designar. 

El Derecho natural, en es un término 
recibido una profusa 

de un 

gue 

dos; nace su tantas veces aludida conceptuaL Pero es 
que además entre esa multiplicidad de concepciones del 
existen numerosas contradicciones lo que da a la radical equivocidad 

la expresión. Con a esa pluralidad de 
Derecho natural se ha señalado que un elenco 
nes podría constituir un nuevo elogio de la 
nessuna affermazione corripondenza a la natura questo o quel dititto 
a C\Ii 11on si possa -r1os dice Bobl;io- il 
corrispondenza a la natura diritto 

nes 
heterogéneos, e incluso 
batir, para o desenmascarar que era 

cho natural. Verdadero y justo, equitativo y 

(2) 

ftlosófico y · humano y 

del/a definizione e il com-etto di 
giuridico, Ed. di Comunit, 
Bologna, 197 4; G L. <<The 
en Archiv fr Rechts-und Sozialphilosophie, 1 
N. Bobbio, Giumaturalúmo e po.ritivi.rmo ,~iuridim, Ed. di Comunit, Milano, 1 p. 
169. Con referencia a la pluralidad de versiones del Derecho natural se ha aludi­
do, en ocasiones, a la frase de Jean Paul según el cual surgen nuevas 
nes iusnaturalistas de cada feria y de cada guerra: «deren jede l'vfesse und 
K..rieg nene lieferb>. Blumen-Frucht-und Dornenstckc ... des 
Siebenks, en \Verke, ed. a cargo de N Miller y G. 
2". ed., 1959-63, voL II, p. 16. Cfr. sobre este texto: F González 
positivismo jurídico», er; el voL coL 
versidad de Sevilla, 1967, voL p 30, E. 
Versuch einer Orientierung, 
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3. 

(3) G 
(4) E 
(5) l~. 

Vid. 

(6) 

eh o al Pro[ 
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1 ') La expresión Derecho natural con referencia a su causa material 

alude, de una u otra a la · si 

concepto tampoco viene '-'H'~"·'-«'-''"' 
do entendido, 
ser supre1no en su 

participa; b) 
Ia idea de la divinidad; e) '"''Lcn.alL.,,a 

el hombre participa por hailarse ínsito en 

A tenor su causa formal el término Derecho 

l.HJL'-il-''-'-'" válidos 
a un conjunto de reglas que se a; .. uuuvuau 

y de tiempo. 

puede 

'-'-'H"-''"''--.LCL'--''U'-' a su causa pnnc1p10s Derecho 
se entenderán como derivados de la o de la volun-

tad, sea divina o los"-'"'"-""''-'"·"· 

por SU UvL'-JJ.VAU 

Debe tenerse presente que el 
tipo prescriptivo, y hallarse bien a proponer definiciones 
estipulativas, esto es, convenciones en torno a usos futuros de un 

bien a establecer 

de uso de una pero 

vertidos en un instrumento semántico, preciso y 
en la cultural en que deba ser empleados '-"'uw•au 
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NATlJRAL 

no existe o 

(7) 28-29. 
(R) 1~ 1961, pp. 8-1, y 72·-73, 
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e irreflexivos 

es laman-

(9) en su _Reine 

(i l)\ 

(11) «(3iusnatu.raEsnlo e 
di I:{ilosofia del 
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the emotions 
Ross02l. 

Si se toman en examen las significaciones del uso del término senti­
de la justicia en el seno del iusnaturalismo se advierte, de inmedia-

que para los de esta postura, aún sin llegar a un acuerdo 
general su una valoración positiva de su significa-

se inserta la postura del jesuita 
P. Salvatore Lener quien el sentirniento de lo justo constituye la base 

real y el inicio cognoscitivo del Derecho natural, y, a la vez, el dato elemen­
tal y básico de toda la teoría iusnaturalista. A juicio de Lener si se rechaza la 
existencia del sentimiento de la 
edificio base. natural no es uniforme, en el 

en forma elemental y emocional, a 

sus procesos internos dando lugar a 
racionales O 3l. 

sind geborene 
un sentimiento seña-

L'-"''·''-'L\..Luuu••"-•v debe verificarse, porque en otro caso 
puede Ningún jurista -nos Wolf- puede olvi-

que un sentimiento pasional del Derecho ser también expresión 
consc1encia jurídica. La inteligencia jurídica es, por otra 

""''""'-'v se asienta sobre del sentimiento. Ahora bien, la 
,A~"-"''-'" y explicar estas fuerzas depurándolas 

llegar nunca a sofocarlas(15l. 

aHHn'-H comparte esta opinión 
el .tl.UH"<4LJCV 

(12) l\. On Law ami Stevens & London, pp. 274-275. 
fl3) S. Lencr, <dl Diritto naturale appogg:iato sul fatto' del P. Taparelli e l'antigius-

naturalismo contemporanem>, en La Cívilit Cattolica, 1963, fas. pp. 354 ss. 
!,14) I<;:. Bergbohm, tmd cito de la rep. anastatica sobre la 

ed. de Leipzig de Dedev Auvermann, Glashtten im Taunus, 1973, p. 122. 
(lS) E. Fragu;rdzgkeit und der Wissenschaftlíchc 

Buchgesellschaft, Darmstadt, 2". p. 29. 

207 





EL DERECHO NATURAL 

(í9) V. 

(20) 

(21) Cfr< la conocida obra de E< N 
1949< 

la estructura 

209 

una terior 

Publi-
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como un producto irracional incompatible con cualquier tipo 
racionalización teórica es infundada. El sentimiento del Derecho natural 
conserva pese a esos ataques, su directatnente vinculado a la 

propia esttuctura la personalidad humana. El sentimiento del Derecho 
es, por tanto, un auténtico problema de la filosofía jurídica y, por 

decirlo con palabras de Legaz, no puede ser relegado a 1a de 

puro pensarniento u•'~"'-'-V 

Es significativo que uno de los principales exponentes de la filósofia 
de la ciencia en nuestro tiempo, Bcrtand haya escrito en las últimas 
páginas de uno de sus divulgados, existe un arnplio cam·· 
po en la filosofía el cual los métodos científicos son inadecuados. Este 
campo cuestiones de fundamental importancia. Así, la sola 
cia no puede, por ejemplo, demostrar que sea una cosa mala el gozar con la 
imposición penas corporales. Todo que se puede --nos 
Russell-- se por la lo es legítima-

sentimiento queda fuera de su terreno. filosofía en el 

;._vue>.tu~.J..a.uv formada por partes: de un 

~ ............... ,'"" del mundo; una 
doctJ:ina ética y política sobre la 

Pues el no ha 
podido sustraerse a las retJe.t:cus1Cl11($ 

lo juddico, aunque su sensibilidad hacia la ciencia ha variado 
escuelas y situac10nes Pero el 
ha algo a la es u:icta reflexión 

trata de su dimensión ético-política referida a los que, 
deben presidir la convivencia 

de la justicia se presenta 
como un elemento importante perfilar el alcance significativo de la 
PV'hi•,ocinn Derecho natural. 

(22) L Legaz Lacambra, <dl diritto naturalc: sapere scientifico o pensiero a"''"..--"· 

en Rivista lnternazionale di Filosofia del Diritto, 1966, pp. 381 ss. 
B. Russell, rif !Vestern l\llen & Unwin, London, 2a. e d., 1961, (23) 

pp. 786-788. 
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(24) 

(2.5) 

DERECHO NATURAL 

HISTÓRICO-FUNCIONAL DEL IUSNATUP~'\LISMO 

(26) «Che cosa intendiamo con en Riv1sta Trünestralc: di 
Diritto e Procedura pp. 168 ss. 
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tandas a que en d seno de una 

colectividad, y no en una pluralidad dc personas respondan al nom-

bre de en un Hngüistico no se corno se 

cido, de hallar una vinculación entre el de diferentes concepcio-
nes del Derecho natural, de los significados histó-

r,,-rn,nn como punto de partida 

En un trabajo almtia a la ayuda podía ofrecer en la 
de este problema el recurso al término homología, tan ligado al pensa-

miento de Zubiri. En efecto, Zubin enseña que cada es-

tructttta un significado proporcionado por sus elementos constituti-

vos, y a la vez un en base a su dinámica .... .__"'~-~'-'""'~· 
en el de sus elementos no va acompañado de 

un cambio en su sentido, al seguir la estructura en la mistna 

Cuando esto ocurre nos encontramos ante estructuras son homólogas, 

en las mismo»C27l. en 

(27) X. Zubiri, Sobre la Sociedad de estudios 
258. Sobre la aplicación de la noción de uu''"'''" .... ''"­
del Derecho natural, cfr. rni 

cit., 36 SS. 

(ZH) Cfr. sobre esta L 
attraverso la critica di una '""'~"'''"nm., ll<:vl-!uo.,uv en su voL e 

II Bologna, 1 

212 



(29) 

de! la 

])as Prob/c:¡n der 

EL DERECt-HJ NATURAL 

p. 1 

213 

di 
IvL 

p. 



la 

4, l'IATURltL COMO PROBLEMA 

(14) p. 97. 
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(~S) A. Mohr 

(3ú) lJaJ Problet?J p. 3. 

215 



ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ Lur\Jo 

los que en se estima debe per-
seguir el ordenarniento jurídico, corno los medios más adecuados para 
alcanzarlos. Estos en buena politica legislativa deben hallarse en 
ma exigencias prácticas sociales y éticas de cada mo-

en cuya determinación el Derecho natural juega un im­
cometido. 

b) En el plano el iusnaturalismo supone una ~"L''"'~LA~LM 
la norma por parte del juez, impulsándole a confrontar su 

con los postulados del sistema de legitimidad que el Derecho 
comporta. 

El positivismo había difundido la tesis del mecánico 
la judicial. Según sus premisas el juez debía interpretar con el 

menor subjetivismo posible Ia norma y aplicarla en su integridad, dejando 
al cualquier consideración de legitimidad sobre su contenido. 

del modelo metodológico del iuspositivistno debía su 
uu''-'U'H a la de mero traductor jurídico de la voluntad política del poder. 

en la «bouche qui prononce les paroles de la loi, 
qui n'en peuvcnt modérer ni la ni la rigueur», 

la conocida fórmula acuilada por Montesguieu(37J. 

la ampliación de 
la afirmación de la 

y del aplicador Derecho. El jurídico 
'-'-'--'--Hu tal como es promulgado por el legislador y tal como 

c1 constituye tan sólo una materia prima, por lo 
le corresponde adaptarla a concretas lá 

jurídica. 

(37) 

publicaciones re-
elementos en los 
llamada «pureza del método» ha 

u'"'''"~"' en nuestros y de este modo se ha revelado la participación 
en la elaboración del Derecho y en la formación de las sen­

al quedar al descubierto los elementos psicológicos e ideológicos 

de.r XI, 6_ 
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(39) Cfr. S. p. 175. 
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5. NATURAL CRÍTICO Y 

(4ü) Cfr. R. Angeloni, «Giurista 
naft~rale 

295 SS. 

(41) (~fr. G. 
allí cita da. 
del/a cit , pp. 202 ss, 
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'-'U<.CH'-!l' de 
den Grundfragen 

tensión histórica rr,,,,."'r·tn del momento y lugar en 

comprometer el de la fun--
ción el prilnero en esa función a la 
mera invocación pretéritas; en tanto que el en 

u .... u"''"''·"'" de construir sistemas intctnporales y perfectos tea-
al margen de la experiencia. Lo no debe como 

una propuesta de relegar al olvido la tradición doctrinal iusnaturalista. Ahora 
bien, ese acervo en el que el hallar 
un sólido fundamento plantear y 
de su disciplina, no 

un enfoque personal 

se 
cuenta los problemas 

pre:scrmH:nd.o la 

"''"'"'"''~"· para evitar omisiones y dejar 

(42) 

(43) 

(44) 

perfeccionar la 

cit., p. 199. 

ed. cast a cargo de J. C. Garca 
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'-H''-~''-'"' la perspectiva lógica en la que preferentetnente se sitúa el análisis 
lingüístico, con el substrato histórico y sociológico de la experiencia jurídi­
ca, en cuyo seno se debate el Derecho natural como uno sus más cantc-

'"'-'~c"""''" problemas. 
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1. 1. Derecho 1. 2. Dere-

cho positivo; 1.3. J\1odalidades de articulación de !a relaciones entre De­
recho natural y Derecho positivo; 1.4. 1.5. Positivismo 
jurídico; 2. La situación de la moderna Ciencia del Derecho 
europea y la crisis del positivismo 3. El Derecho natmal y la 
moderna Teoría General del Derecho; 3.1. El Derecho natural y defini­
ción del Derecho; 3.2. Derecho natural y sistema de fuentes 3.3. 
Derecho natural y Ordenarniento jurídico; 4. Derecho natural 
logia del Derecho; 4.1. Derecho natural y <<crítica de las 

cho natural y Metodología de la y "V""'"·"vu 
,5, Derecho natural e 5.1. Derecho natural y Derecho de resis-

52 Derecho natural y derechos 5.3. Derecho natural e 
,u,,•u•.m, 5.3. Posibilidad de una función histórica 5.3.2. 
Sentido en que cabe calificar de la función histórica del Dere-
cho de función históricn 

6. Conclusión: Ante una nueva etapa en la mnlüsecular tm· 
dición iusnaturalista. 

1. PRECISIONES TERl\HNOLÓGICAS 

varnente defienden el 
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a su, ... , .. ~,_.._ 

o independiente; 
Derecho positivo, en la 

1.2. Derecho 

en pretenda ser 

226 

e1nana, a su 



y los 

Y vu-vvu 

la trayectoria histórica de las 
es el positivismo 

el positivo, impugnando la juridicidad del 

Aunque la idea del positivo, en nuestra 

>-W.JJ.\..V 2:fC(:O··f0IH:Uli~), SU PYr>i",Q<:1nn L\..l.Hl.lH'ULIJ~,JlC-d 

jerarquía, cohetencia y 
pone el énfasis en el poder 
tivo, y '-VU0.U .. ".-H< 

es posible distinguir 
las relaciones entre ambos 
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i) La primera afirma que una modalidad el 

v) 

Derecho 
la 

La segunda es la 
Derecho tüaLu..tal 

que a 

La tercera tesis admite también la 
des de 

diversas teorías 
simbolizar esta 

1961; id. GiuJnatNra!ismo 
pp. 127 ss.; .i\ .. K Pérez Lm1o, Iumaturalúmo 

moaer·nrx Real de 1971, pp. 
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en cuanto teoría jurídica 

el integrado por el conjunto de 

y 

crítico o que no niega la 

229 

peto establece los criterios para 

su critica y su 

Stammler, Bloch, 

"'"''~~u'"' perplejidad que juristas 
que que 

no son jurídicos. Esta actitud no 

el 

pues una doctrina juri-



con 
su génesis 

""J'-'üuc;:,, a su formalización normativa y su legitimación 
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exigen­
ideologías políticas. En 

uLi'-H'-u se ha manifestado 

del posi-



expresiOnes 
Con ello, se 

sucedido en el siglo y en el actual, 
de ellos. Así, la o.tientación 

positivistas actuales ligadas a la 

lógico. Desde sus premisas 

'-H-'"'-'Ll'-" del conocimiento del Dere­

'-Hln ...• "~'" de análisis 

a una lenguaje nor-

mativo, a definir y '-'-'<'"'-'"" sus reglas de transformación, como a 
coherente (Bobbio, Hart...). La elaboración de una 

Teotia del Derecho como de normas coactivas e imperativas (manda-· 
el Estado estuvo presente en las principales corrien­

XIX (Austin, Ihering, Thon ... ). Estas tesis incu-

el del Derecho en 
purificar el positivismo 

la 

(en cuyo caso se 

una ficción que permite una 
los últimos años esta 

«sistémicas» o 

L'<~L'-'--ll'u positivo como sistemas 

al propio ordenamiento jurídico (Luhmann, 

los sistemas políticos sus 

uc..•<¿ÁH<L de la obediencia incondicional al Derecho positivo y el 
Vychinski. 

La diversidad planos desde asumido el positi-
vtstno corno las vcrsiones en los en uno de 
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(2) 

(3) 

c¡ue se toma como punto 

0>)'~H.,L.L'~"'-'·"-' e implicaciones. 
como las distintas modali-

del positivismo jurídico, su negación de 
la noción gene-

LA SITUACIÓN ESPIRITUAL DE LA MODERNA CIENCIA DEL DERECHO 

EUROPEA Y LJ\ CRISIS D.EL POSITIVISMO JURÍDICO 

mundial 

Dl1ograr1a italiana en el 
en la Italia publicación 

también los artículos de E P Schneider en la revista NLF: «Books and t\rtides on 
Natural Law and related arcas. A Bibliography of mMerial published in 
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uJ.J.uH.v, como teoría antagóni­esto es, a la responsabilización del positivo 
ca del Derecho natural, del advenimiento desarrollo 

naz1 y 

Era natural que en el terreno como en 
la vida esos sistemas com.portaron, un 

mero de profesores y jurisconsultos Italia y Alemania, y siguiendo su 
ejemplo otras la vuelta a la meditación 
iusnaturalista. En años en parte mundo 
de de todos los valores jurídicos 
y garantías del Estado de Derecho, como la aspirac10n univer-
sahnente compartida de la incertidumbre de la vida internacional 
cimentando ésta en los principios de una paz justa, han sido estimulas 
contribución a ese vigoroso renacimiento de la idea del Derecho natural es 
apodicrica. Si se esto presente no puede resultar extraño que a dife-

de otras épocas, la nuestra se por el denodado esfuerzo 
dirigido a plasmar en la praxis las consecuencias de la idea iusnaturalista. 
Dicho no circunscrito al iusfilosófico, 
que se manifiesta con intensidad en eminente-
mente teórico que en la jurídica, teniendo cotno protagonistas 
lo mismo a la Filosofía del Derecho que a especialistas de 

desenvuelve su existencia en el_._,, _ _._,_,_H._, 

cualquier exposición de 
distinguir entre ia variedad 

al 

NATURAL Y LA MODERNA TEORÍA GENERAL DEL 

DERECHO 

El positivismo elaborado una del Derecho que 
se centraba en la monopolización por el Estado. 
Frente a esta el iusnaturalismo de inspiración institucionalista 

Austria, Switzerland, and 309-312; «A Bibliography of material 
published in Austria, and Italy, 1964 and 1965», pp. 
150-154; (v\ Bibhography of nublished in Germany, 
Switzerland, and Italy, 1965 and pp. 249-256. · 

(4) Sobre los diversos planos en que se manifiesta la instancia iusnaturalista, vid.: E. 
Wolf, Da.r Problem áer Müller, Karlsruhe, 1 pp. 1-5; Ch. 
Eisenmann, Le juriste et le Droit en el vol. coL Le Droil 
París, 1 pp. 205-229. 
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vindicado la existencia de una pluralidad 
base al reconocimiento la capacidad autonotmativa 

Esta postura ha tenido una repercusión 
jurídicas de no estatal 

nacional, Derecho sindicaL) que han 

apoyo la 

El Derecho :natural y definición Derecho 

Con respecto a la definición del Derecho la teoría de la 

según la cual debía entenderse por un sistema normas 
respaldadas por la fuerza materiaL Frente a esta teoría que fundamenta el 

en el ittssttm, ha opuesto el iusnatu.ralismo como el de siempre, la 

exigencia ttts ittstttm: el la 
Frente a la norma concebida como ratione de 

""'~"-'u"~"' un verdadero rationis 
u.a..u'-""" iusnaturalista. 

el 

pensruniento, su conciencia. Todos estos H'-·'-'"''' ... " 

podrían ser simplemente por sus 

que en la del juego de las fuerzas 

les estar abajo. 

na la c1ue 
inundación devastadora o del huracán que 

suerte; pero si está en uso de sus 
de 

~--·-------

(5) Op. p. 11. 
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el iusnaturalismo 

acogido la ""''"'"U~·<> >;CJUC>L'-.Ll'-'.«u,,, 

cho.La 
algunos ordenamientos jurídicos 

na iusftlosofiaC6l. puede olvidarse la 
la 

voz 

y 

""'!"- "'·'"~" lugar, la 
una de las fuentes del 
supremacía la ley estatal 
consuetudinario, el Derecho científico y el derivado 

de las cosas reducidos al papel de fuentes "u'-'''"'-'-UI'H"'·" 

La crítica de estos postulados se ha 
ramas del Derecho y es hoy 

.!.J'-··'-'-'""·'-~' consuetudinario, 
de la experiencia · u.c,UJ.I,d 

pone en 

(G) Sobre el problema de las relaciones entre el existencialismo y la doctrina del 
Derecho natural pueden entre otros, los estudios de: FA. F. von der 
lJ:eydte, «Existentialphilosophie und en pp. 185-
198; A. Quintana Ripollés, «Il diritto naturalc nella prospettiva relativistico­
esistenziale», RIFD, 1951, pp. 673-690; G. Quadt.i, «Giusnaturalismo e 
come problema perla fi!osofia dell'essistenza e per l'eudcmonismo 
en RIFD, 1955, pp. E. Fechner, «N aturrecht und 
en 1954--55, pp. 348-371; W «El Derecho 
cho existencial», en AFD, 1 pp. 9-34; en alemán con el título 
Naturm;&t al.r BxiJten:;:retbt, Klostcrmann, a. H. Dieter 
Schehmske, Naturrecht und . en su vol. NaturrechtsdiskuJSion in 
Deutsch!and, pp. 140-153; F. Elías de Tejada, «Echí existencialisti neUa Filosofía 
del Dititto della Spagna attuale», en RIFD, 1 J Brufau, ttida 

derecho en jean-Pattl Universidad de 196 7. 
(7) La pontificia más .reciente sobre el particular es lo suficientemente elo .. 

cuente como para hacer superfluo intento de enumeración exhaustiva 
de la abundante bibliografía sobre la cuestión. 

(S) Así, por ejemplo, las obras de: G. Conttibuti a 
Zanichelli, Bologna, 1959; l''J. Bobbio, La wn.metudine 
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Especial relevancia ha adquirido en los 
originariamente 

mana, que ha merecido la 

del pensamiento jurídico, en especial por 
sofía del Derecho. acertada observación 

1' observation des réalités la 
notanunent 

se ha tet1ejado en una '--Uif.JJ.'-''"' 

(9) 

(10) 

Ztt einer Lehre IJon der j'\[ atur der 
Schambeck, Der Begrij/ 
Analogie und Natur der Sache, Karlsruhe, 1 
der Natttr der de Gruyter, Berlin, 1 
droit, París, 1965; M. Villey, 
APD, 1965, pp. J Stone, «The 
Positivism) Reflections on a Concrete Natural 

als 
Tübingen, 1 también 
colloque de Philosophie du Droit '-.--<HHVdLt:, 

«La naturaleza de la cosa el Derecho 
voL Ran.ia, 1 
des choses dans la philosophie 
ss., también en el vol. col, 
derecho y la naturaleza de las cosas», en 
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3.3. 

-L~" .. -·-·-··~·-"' al 
cerrado y 

las notas de: plenitud o ausencia lagu-
antinomias. 

profundamente 

se eludir al positivis--
mo jurídico afirmando que la plenitud y coherencia no se de la 
meta legislación smo Ordenamiento jurídico en su conjunto, 
se está la legitimidad de un sistema plural de fuentes del 
Derecho, y con ello, en última instancia, se la razón al iusnaturalismo 
que siglos ha educado a hombres en la idea la vida 

en los 
el 

4. 

O!) Vid. sobre el problema de las 'U'-'Y''"~· «Il delle lacune e 
l'art. 3 disp. preL cod. civ. ncl privato», en Jtttdi di Giuffre, 
Milano, 1952, 218 ss.; /1.. G. su/la wmpletezza ordinamenti 

ss.; K. Engisch, ((Der der 
l 95 ss.; C. W 

1964. 

N!artinez cMJLU\,JU, 

PP- 489 ss.; A. 
Milano, 1963. 
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un testunonio alecciOnador que muestra la pro-

"--"'···~~ en la del 

en el plano metodológico la 
'""~'·-H--'U al fenómeno jurídico limitada a un 

El conduce, de este modo, 

o no a un 

En el método la esto se traduce en la reducción 
del jurista y del juez a un mecánico. El jurista fruto 

'"'"'--''""~''-'metodológico iuspositivismo reduce su función a la de n1ero 
ULCUA,AJ de la voluntad 1-'V>H.<'-<< 

nr·onmltce les inanimés, qui 

'-'··"-'"'"'- debe «refinarlo», 
en un combustible; 

él 
sale 

(12) 

(13) 

(H) 

tal como es promul­
el jurista, constituye tan 

«La · -son palabras de ~"'"'·"'"~.:.u" 

como el petróleo es refinado convertirlo 
de la remolacha es refinado sacar 

preparado y sazonado, y como 
no es exactamente el el que sale de 

le lo cual la resultaría 

fJ.U•""''""" de medios hermenéuticos y 
HLHU''-"J" de la autonomía del intérprete, cons-

1960, esp. 
cÁauu•cL""" castellana E. -_.nuHJc< 

238 



uno los aspectos 

Y PosiTIVISMo J uRíDtco 

salientes de la moderna metodología juricli-

puesto de relie­

en los procesos 
La «pureza método» sido, 

en nuestros Mérito principal de la 

HL''H'""· es el haber puesto relieve los ideológicos que Ia '-"'-'-'-"'JH 

lleva implícitos, y el positivismo pretendía tras la 
pantalla de estructuras aparentemente neutras. La participaCIÓn del intér­
prete en la o -si se desea dar al traste con inútiles 

Derecho es hoy un factot ampliamente recogido en los 
estudios sobre el proceso de de las sentencias y sobre los ele-
mentos e ideológicos inciden en la labor interpretativa de 

(15) 

y magistradosC16l. 

Puig La Juri.rprudencia tomo fuente del 
Derecho, · M. Elia, <dl dititto come sintesi concreta e il potere del giudice», en 
el vol. Diritto natura/e Studium, 1951, pp. 71-80; H. Coing, Die 
mr.IJtt.Jw<m /tUJ'I8J:í'4nJJnemoaen und die Lehren HermeneHtik, Wctsdeutscher 

'-''m"JC!L 1959; E. Forsthoff, und Jprache; zu einer 
ru·,rywl'llD~P.n nerm,9ne.ume, Wissenschafrhche Buchgescllschaft, Darmstadt, 1964; F 
Müller, Normstruktur und Normativitál. Zum Verhiiltni.r wn Recbt und Wirklirhkeit in 
der juristúchm entwid;e/t an der Duncker 
& Humblot, Berlín, 1966. 

(16) Vid., L. di valore 
L. Bagolini, <<La scelta del metodo 
1.054-1 ahora en su libro 
Bologna, 
enRTDPC, 
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En el ámbito metodológico el jurídico moderno supone 
un desbordamiento de aquellos angostos en los que el «legalismo» 
positivista se había enclaustrado. La metodología viene 

una apetencia conocimiento del ordenamiento jurídico 

en su complejidad estructural y en sus teales articulaciones, la no pue-
ser ya satisfecha las periclitadas técnicas un formalismo legalista. 

En la actualidad el jurista siente, que nunca, la de una colabo-
ración intetdisciplinar le la aprehensión cabal del fenómeno 

jurídico. Los prejuicios de un trasnochado «purismo» metódico han '-"'-'-'-"''" 
ante el imperativo cada vez apremiante de religar el Derecho con el 
contexto cultural en que se desenvuelve. Los inescindibles nexos que 
culan el hecho jurídico con sus presupuestos históricos, sociales y éticos, 
invalidan en nuestro tiempo la pretensión de un estudio abstracto del De-
recho basada en una interpretación de su 

El también en este campo una sugestiva res-­
cv,,.,u,uj¿u• jurídica tiene 

"'-'·uu,._a de leyes>> 

la una '"~'u'"''--" 
((COme il vaglio cuila rr-.criC.»n 

non sottopotte precepto che si presenta come «•~·w··''-'L''-

a1tti, ma non ancora da noi>>C17J. iusnaturalismo se traduce en una 

invitación hecha al jurista no autolimite su gestión a la mera 

exégesis los preceptos legales, smo proyecte ellos toda la ca-· 
pacidad critico-valorativa de su Quienes defienden el Derecho na tu-

parten de la contingencia de diversos ordenamientos positivos, pero 

lejos en un cómodo plenamente en su 

perfectibilidad, la cual es indispensable la justiptedadora 

los juristas, resultan elevados a la dignidad de elementos dinámicos 

(17) «Giusnaturalismo e critica delle 
eguita», en Bollettino dell'lstituto 
1941,n{un. ,pp.13. 

in tapporto alla distinzione tta ).';"'0""'-""· ed 
Filosofía del 
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Si la exigencia una cnt1ca las leyes fue necesaria, hoy, en 
presencia de la revolución tecnológica que transforma desde sus cimientos 
la entera sociedad, debe perentoria. El con su 
concepción de una Ciencia Jurídica dirigida a la sistematiza-

formalista de las normas había, pot largo tiempo, soslayado 
que el Derecho como fenómeno se halla plenariamente en 

transformaciones históricas. Ninguna 
la vida jurídica moderna la del 
ma intangible iusposttlvlsmo su labor al dicere ence-

aa'"''"'"'"' en un caparazón de acrítica neutralidad. En la presente el 
jurista se halla ante un conjunto de instituciones carentes, en gran parte, de 
significación, inadecuadas para la consecución de sus fines, o dirigidas a la 
prosecución de metas ya rebasadas. El jurista consciente no puede de 
hacer un balance crítico de lo que está vigente o no en estructuras 
institucionales de la comunidad en desarrolla su 
sin embargo, no sería completa si junto a esa crítica el jurista no 

nuevas necesidades y no proyectara 

non 

A de su actividad de 
sentencias judiciales, medidas administrativas y disposiciones 
jurista estimula paulatinamente de forma continua la transformación 
del ordenamiento jurídico y de la praxis Esta labor 
tradicionalmente englobada bajo el epígrafe genético de la política lcgisla-

(}UC tenia como cometido el establecimiento de 
se estimaba debía perseguir el como los medios 

adecuados política 

(1R) S. La Il Mulino, 
Rodota ha señalado que la actuación del 
racionalización de los hechos del 

1968, pp. 17 5, Por su 
debe dirigirse no 

«pl:ogcrtare un difficile 
che sarebbe arduo disciplinare con gli schen:ú di un'eta diversa». «Gli studi di 
diritto contemporaneo», en el vol. col. G!i stttdi di .rtoria e di diritto amtefí;!/JOI"a!?,eo 
ed. di Comunlta, Milano, 1968, 108. 

(l 9) Cfr. E. Wolf, Wissenschaftliche 
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deben hallarse en íntima consonancia con exigencias prácticas, "''J'-',.,'·"~" 
y éticas de momento histórico. Su determinación entraña una serie 
inagotable de y responsabilidades para el jurista, siendo por ello 
muestra evidente de la dignidad su quehacer. 

4.2. 

En segundo lugar la doctrina el reconocí-
la dimensión esencialmente humana -y como tal ética- la 

actividad encarrojnada a interpretar y aplicar el Derecho. 

En fecha reciente, HartC20), recurriendo a una 
sútil explicación, ha pretendido actualizar la tesis positivista de la separa-

entre moral y Derecho. este autor, deben distinguirse: los jui-
cios de validez jurídica, que comportan un punto de interno y supo--
nen el de que una norma se halla de con las condi-

para ser tal de un determinado 
los juicios de legithrudad 

el y en base a ri"11'Pi"1n<' 

nv~:mt:ncla de 
·-·a 

normativos de la conducta al hacer indepen-
,A.~~•A.lv de cualquier atributo de valor en sí 

Esta distinción, cuyas tomasianas y kantianas son evidentes, es, 
a lo sugestivo de su forma, muy discutible. ha puesto de 

el P. Lener, debe categóricamente posibilidad de separar la 
y el Derecho, ya que tal repugnaría a la unidad de la ~,..v,.,,,,.,...,. 

En base a esta necesidad mterna del jurista 

(20) Oxford 1961, vide 

(21) 
pp. 15J SS. 

o giuristi ca tto Lici?)), en el voL Diritto natumie 
de la · de Hart, vide L. 

Yale Universitv, Haven & London, 1964. La PO·J.ernic:a entre estos autores 
se habia inici~do con la por Hart de un artículo sobre 
«Positivism and the separation of law and en HLR, 1958, pp. 
al que siguió el trabajo de Fuller, «Positivism and to law-a to Pro fes sor 
Hart)), en HLR, 1 pp. 630-672. 
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Di que el acto con el que un jurista teórico u"'"-v" 
normas positivas con1o normas jurídicas, es un acto ptopio de su ~...auuau 

jurista. Es propio estudioso ~dice Di la 

del objeto de su propia ciencia, y, por ello, la exclusión los elementos 
extraños a su propio campo de observación y experimentaciónC22>. 

reconocimiento de estos factores extra-normativos determi-
nan el alcance de la interpretación y de la norma no debe enten-
derse como una mixtificación, que responde a una estricta-
mente científica, Esa actitud se halla en perfecta con la di-
mensión metodológica iusnaturalista proyectada 
general del fenómeno jurídico. superan, de este modo, los arbitrarios 
compartimentos estancos y los infundados aislacionismos del /Jmnnm·n 

tódico iuspositivista. El Derecho natural se presenta como una 
U:/eftanschauung jurídica que supone: de un lado, el punto de engarce y 
culación entre e1 orden moral y el jurídico, y de otro, un acabado orden 
la sociedad, orden que en la de es «struttura 

En el 
en a una deterrninada concepción 

dominios de la adentrarnos en el terreno ideológico. Es 

en este sector donde la iusnaturalismo-positivismo 

alcanza su punto álgido. 

este campo es notorio la del 

tula el principio la frente a la norma injusta, que acarrea el 
incumplimiento de los mandatos en ella contenidos. 

co, el contrario, exige el ,n,,.,'"'·"''u<'-''-HV ""'-'-''·J.u.n .. J.•uu<tuv 

sitivo en cuanto tal, aunque deja abierta la posibilidad de una 

basada en motivaciones de ético o politico, desde 

el punto del Derecho. juicio de 

(22) «Punti conclusivi sul 'problerna en el vol. Diritto natttmie 
cit., p. 144 

(2·1) La Jtruttura Milano, 1 p. 132. 
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proporcionar la moral contra el derecho 

u."·''"··'-"' bondad, pueda 
que existen podcro­

sas razones para no aceptar esta e inclinarse en el terreno 

estas 

la posición iusnaturalista. Entre los """-J<-'-'·""'-H'L'-'" 

pueden apuntarse 

El positivismo jurídico al del ámbito del Derecho la 
posibilidad de una oposición a la norma inicua debilita el alcance 

la misma reduciéndola inevitablemente a un mera 

fuerza. 

La negación de la '-"''·''"'u" ideológica lleva apareja­
do el a la teoría los derechos humanos su 

"'"'d'-'.L"''-'R'" de la experiencia histórico doctrinal en 

se una justificación de 

Derecho natural y 

Respecto a la consideración de .ca;cu.Ltu'-" 

que el «derecho» una carga emocional 

"''-'~"·"'"" que la expresada por vocablos o «moralidad so-

ciah Diciendo una norma es jurídica se suscita entre sus destinatarios 

un sobre la necesidad de su obediene1a y 

etimológica 

taron. La pretensión del 

cualquier atributo de rectitud se 

considerarla como 

en que seculannente se asen-

a la del de 

de 
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a 

desprende de un interesante trabajo de Glanville L. Williams sobre 
Conttoversy the Word desde el prisma del 
positivismo epistemológico. Williams, tras señalar que la polémica en tor-
no a la Derecho se a una cuestión puramente verbal y 
c1ue el modo adecuado enfocarla es argumentar sobre 
llega a una conclusión que sus premisas. En 
autor afttma «Derecho internacional» fuese en 

el lenguaje 
glas 
que de ellas se derivan 

internacional>>, las re­
parte del respeto y de la obligatoriedad 

el hecho de ser consideradas jurídicas<26l. 

el planteamiento la oposición al derecho injusto al margen 
de los cauces de la juridicidad privat a la facultad inherente a 
ser humano de oponer resistencia a la opresión, de gran parte de su posible 
eficacia. Derecho natural, sin embargo, no se contenta con ofrecer un 

cauce jurídico y oponer al Gesetzliches lJnrecht un 
decirlo con la 

el 

apropiado 
en nuestra época, en la en tantas '-'"'"'nvu .... ,,, se pretende fundat en un 
querer y no en el i..+nperativo ético el de la 

Un ejemplo cuanto aquí '-''-'-.U'H·"" 

pp. 50~75. 

(27) titulo de un conocido publicado por Radbruch en 
pp. 105 SS. 
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de los coloquios en Berlín en julio 1967 entre 
Herbert algunos profesores de la Freic Universitat y un grupo de 
estudiantes. En esta discusión Marcuse concretar el alcance de 
su a un Derecho de contenida en un 

anterior sobre la tolerancia 

Los presupuestos del iusnaturalismo podrían ser objeto 
de una amplia discusión critica, tarea que rebasa el objeto de este trabajoC29J. 

Baste reseñar cómo dicho planteamiento hizo surgir en el curso 
dos actitudes diferenciadas en lo que respecta al 

de Ia violencia en la oposición. Representaban la primera quienes 
implícita o explícitamente y desde perspectivas muy diversas aceptaban, en 
ptincipio, la tesis iusnaturalista la aludida por Marcuse; la 
segunda venia representada por quienes descartaban a cualquier ten-

someter la revolucionaria a juicios de legititnidad. 

exponentes de Ja postura se refleja siempre la necesi-
el empleo de la que una actitud resisten-
jurídico positivo puede a determinadas ga-

Esta inquietud se hace patente en las intervenciones del profesor 

en cuanto al 
«querría po-

ner en contra la la contra opresión ile-
gal con la utilización la -''-'J''-"·~""' por minorías, sólo porque creen que no 
pueden de la posición I-Iay una gran diferencia entre esas 
dos cosas, y en la tesis de la sociedad está tan 

(28) Publicado en el vol. de R. P Wolff, B. Moore Pure 
Beacon Boston, 1965, pp. 

Sobre el de Marcuse, vid. el vol. (2\l) 

Offe,J H. Berndt, R. Reiche, P. ~~--un .. 0, 
con introducción de Haberrnas, 
«<l <<Vecch.io» tvfarcuse tra i nvoluzionari 
Mulino mensile di cultura e di 1969, núm. 196, pp. 
J. Riga, «Hcrbert Marcuse et la critique sociale», en JdM, 1970, 
M. López «Filosofía de la y critica social en 
en REP, 1969, núm. 167, ; E. Serrano «A propósito de 
Marcusc», en H.EP, 1970, 113-144, 
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manipulada que, a pesar democráticos, 
uno estará en minoría, se 
violenta de la 1ninoria contra la 

otro ángulo de se hallan presentes también estas 
quietudes en el pensamiento del Schwan cuando que las 

transformaciones no pueden justificarse que atendiendo 
a su la supraordenación 

supuesta 
subjetiva es 

no demostrable a la la 
orgullo intelectual. Aqui 

intelectual, una L'-'""'''-'-"· en la más especulativa de metaflsica»C31l. 

El propio Marcuse puso buen cuidado en concretat el orden de 
y el modo ejercicio de su Derecho de A su juicio la 
cuest1on si quienes apelan al derecho resistencia pmducen 

el principio que fundamenta su resistencia al Derecho vHn"TlH" 

un interesante problema. Este se refiere a si la apelación al derecho 
de resistencia no constituye la relativa apelación al un grupo 

determinado. l\1arcuse se apresura a manifestar ese no es el '"~''u,uu 

históricamente ha asumido la del U~_L\-LHV 
U\.--L'-1 .. -HV de 

'""~u 1_n~- que la 
o sea, rebasa el derecho y el privilegio 

grupo determinado. Y, sin duda, hay una estrecha entre el de-· 

y el Derecho ustedes: lo que 

al derecho de la 
y la opresión, no se trata de 

demostrables corno 

(30) 

(31) 

(32) 

la trad. cast. de M. Barcelona, 1 
La tesis de Marcuse y de Schwan son muy interesantes para el tema 

ult. p. 90. 
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hoy al _..._~~· ... "" resistencia como a un derecho no meramente relativo, y 
hacerlo»(33l. 

La tesis contraria entre otros, por el profesor Claessens, 
para quien los postulados Marcuse conducen a una transformadora 
distinta la revolucionaria. La discusión sobre en términos 
mocráticos, la rninoria está legitimada para imponer sus a la mayo-

conduce a mantener términos del debate dentro del sistema, y no 
que corresponde a un verdadero planteamiento revolucio-

de Claessens la ley la ante una 
voluntad revolucionaria situada más allá de cualquier tipo de justificación. 
«Nos encontramos -·afirma- en una cultura con un detenninado pasado 

represivo; somos una minoría para que no se apague o se seque 
todo el impulso que queda, se trata de llegar a meclidas muy concretas que 
alimenten esos impulsos, mantengan y, si es posible, los intensifiquen 

todas tv>.-t•'"'"'~~~ 

significativa, dentro este segundo planteamiento, 
la respuesta que a la planteada a lo largo 

los fines perseguidos con la postura destructiva y sus 

,,u·uo·•·"-·u'.u'-""'"' ,,J.LJcu\uu la asistente von Brentano, citan-
la casa. Uno me preguntó, ya las 

ce¡as, que cómo si por ventura no 
demasiado viento, y si había fuera otra casa, y así algunas 
contestarle, volví a salir»<35l. 

convulsiones 
a recordanos la exigencia 

forma y contenido, que 

msnaturalismo de 

_________ .. 

de la hora el Derecho 
someter nuestras acciones a unos 

determinaran su legitimidad. El 

poslClOnes 

(33) ult. pp. 90-·91. La cultura ofrece rasgos tan paradójicos 
como este reverdcci.r1Üento de «vera lex recta ratio naturac congruens, 
diffusa in omnes, constans, sempiterna ... » ciceroniana (De re IJI, 

Je la universalidad objetiva iusnaturalista, por obu de quien, como 
.~.n.cu•.uo·c., ha sido presentado como destructor de cualquier de ligazón con 
la tradición doctrinal del 

(34) Op. ult. p. 130. 
(35) Op. ult. p. 144. 
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filosóficas tan alejadas de la jJhi!osopbia perenni.r como algunas de 
reseñadas, nos la inescindible correlación entre 
como para la resistencia. La legitimidad de los se 
en su intrínseca racionalidad y en su aptitud para subordinar a las ,,v'"""'"-· 

cias del bien común los caprichos del egoismo. Pero como puede ocurrir 
ciertas manifestaciones de nuestra libertad sean, en términos 

incompatibles con la libertad de los demás, porque los medios su lo-
gro resulten inconciliables con la forma universal de una nos hace 
sente el Derecho natural que los medios se hallan y condiciona-

por el fin que persiguen. Los métodos encaminados a 
Derecho natural de resistencia son ya de por si tal la 
alteración de aquéllos implica la disolución de éstos. 

5.2. Derecho natural y derechos humanos 

La afmnación de que existen algunos 

en cuanto tal-nos dice Battaglia- no puede '"''"~·'-''''-LL"'''" 
un Derecho natural; esto es dist.into positivo; preliminar y 

a éste<36J. En 

ga a todos los hombres, comporta 
ter1n1no de y medida ·-·uvuJl'J 

suponga. Ello resulta de al hombte en 
que como ser racional y le corresponde. 

La tradición iusnaturalista ha supuesto siempre junto a una teoría 
la natural, una teoría de los Derechos naturales<37) que la concreción 

histórica de la Ley natural hacia necesaria como respuesta a situaciones 
dadas. Esta función del Derecho natural ha encontrado amplia 

repercusión en numerosas publicaciones de la y uno 

(%) «Dichiarazioni dei diritti», en del diritto, Vol. XII, Giuffre, 
1 p. 409; vid., también de este autor «La protezione internazionale dei diritto 
dcll'uomo», en el vol. Ni10vi scritfi di teoria del/o 1 

215·231. 
(.H) F. Puy, Leaiom.r de DeredJO natural. Introdtmión a la Cicnáa del Derecho 

Sa1~tiago de Compostela, 2a. cd., 373 ss., A. «Det l\íenseh 
und das Recht», en el vol. Naturrecht oder (Hrg. v . .cu,uu,a• .. .c 

cit., PP· 480 SS. 
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el 

a) que esto es, sus-
ceptibles de ser reconocidos como inconfutables y 
b) es demostrarlos conseguir, con la mayor 

e u.'-'"'"""' su reconocimiento y actuación. El primer dogma 
dad de la el segundo, su primadaC39l. Ahora bien, a 

la imposibilidad los del hombre, su 

heterogeneidad se oponen a su pretendida 
la observación de Derechos 

Existen poderosos 

'-''"'"·a-'-' la 

(38) En RIFD, 
(39) ult. c1t., 

(40) ult. cit., 

pp. 301-309. 
p. 308. 
p. 309 
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esto es, voluntatista o es preciso la 
de las normas primeras por su propia Estas normas poseen 
atributos de realidad, objetividad y universalidad y sólo mediante se 
explica forma satisfactoria la real, objetiva y universal de la 
humanidad hacia la paz, la y la fraternidad no desmentida por 

supuestos guerra, ya que el hombre distingue 
de lo malo como en Biología la salud la '-HL"' ""'"''-'·"'-' 

Tampoco la segunda de Bobbio parece inconfutable. 
a un lado su afirmación, no desarrollada, la presunta 

práctica en orden a una mejor garantía de los Derechos humanos del acuerdo 
previo sobre su fundamentación, tesis frente a la que se alzan sólidas inter­
pretaciones basadas en la experiencia histótica(42l. Lo c1ue sí interesa aquí es 
poner de relieve que el iusnaturalismo no ha pretendido nunca, tal como se 
sigue de la interpretación de Bobbio, equiparar noc10nes tazón y 
realidad según el conocido binomio Hegel(43l. El iusnaturalismo no en-

ttaña la ilusoria creencia que basta el de un 
éste se realice inmediato. Su función histórica 

aunque no menos importante; ya que lo que los 
todo :mantuvieron fue la irnposibilidad 

(41) «Note sur le 
pp. 421 

(42) 

entre le fait et le en pp. 411-422, vid. 

F. Battaglia, Dichiarazioni dei pp. 409 ss.; N. Matteucci, «Positi-
vismo giutidico e costituzionalismc))), en RTDPC, pp. 985 ss.; G 
La legge del/a Il Mulino, Bologna, 1964, capítulos V-VIII;]. Messner, Das 
Naturrec-hts Handbuc-h der Gesellschaftsethik, Jtaatsetbik und lfí'irt.rchaft.retbik, TyroLia, 
Innsbruck-Wien-München, 4'. cd., 1960, pp. 36 ss y 268 ss.; A Verdross, 
Abend/iindi.rche Rechtsphilosophie: lhre Grundlt{gen und Haup~brobleme in ¡reJcnmnm:ner 
Jrhau, Springcr, Wien, 2". ed., 1963, esp. pp. 257 ss.; G Oestreich, der 
MenschenredJte ttnd im Duncker & Humblot, Berlín, 1968; 

cit., pp. 379 ss.; F. Puy, Leaione.r de Derecho 
373 ss.; A Serta, LoJ derechoJ Tecnos, Madrid, 1 J 

vu"'"'''-E~ Casanova, «Las Declaraciones de derechos IIumanos y la Encíclica 
'Pacem in Terris'», en pp. 201 ss.; «Los Derechos Cua-
dernos el Madrid, 1968. 

(43) En la escribió «\Vas 
das ist vemünftig>>. de la 

tuutl'nuuJYUI/"- VoL II, Fischer Bücherci, Frankfurt 
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5.3. 

de una función 

tearnos una triple 

nos preguntemos si la 
ronc:a» no se halla en con unos 

corno un or· 

(4-4) di n1.etodo en Studi Ít1 a11ore di S. Atti 
Palermo, 1 esp. pp. 9 
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histórica· 

5.3J. 

presente 
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que esa 

.Luw~"'' puede conce-

de punto de pmtida a una 

dirigido a poner 
, .. utuc"'" y lugares comunes en tor-

"u"''~-'-'''il-'·U<. La hora 

Dm· Naturrecht z"m Lichte 

pp. 1.027-1.039. 
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nismo que enfrentaba a iusnaturalistas e historicistas: al 
u.u.uu."u un sistema de normas al margen de la 
segundos la necesidad no reducir todos 

los tiemposC46l. 

absoluto, inmutable, ajeno a la 
y «l'idolo che non dobbiamo adorare», 

de CarneluttiC47l. No debe, por extrañarnos el que 
una las voces del moderno iusnaturalismo católico, la 
del jesuita P. Lener, afirme que el verdadero problema no reside en pregun-
tarse si contenidos históricos o empíricos del principio 

son absolutamente inmutables, lo que no tiene sentido; sino, por el 
contrario, debemos inquirir si los particulares contenidos de tal principio 
son absolutamente mudablesC48l. 

«El Derecho natural-escribe Delgado se y se pone en la 
historia, es también en el seno de ese conjunto de preceptos que lo 

se da un y un despliegue históricos, ya que estos 
H .. \..U<ti.AH.H .• AJ.C\.- válidos y han 

del orden de 
Arthur Kaufmann 

Derecho la que una apertura al Dere-
.... vuucw ...... a la concreción del Derecho 

mente justo<50l. 

El profundo sentido histórico iusnaturalismo nuestros no 
una doctrinales de la tradición clásica 

del Derecho natural, a la nunca fueron ajenos los elementos de concre­
ción destinados a imprimir en la casuística existencial el espíritu de los 
primeros principios<51l. 

---------
(4(') CfL G. Fassó, JI diritto natura/e, Torino, 1964, 
C47J «L'antinom.ia del diritto naturale», en RDP, 1 
(43) «Stato di diritto e giusti:úa en La ávtlta 1963, fascículo II, pp. 

144-156 326-339. 
(49) Derecho. Derecho p, 172. 
(SO) Naturmht und Ge.rchichtlü·bkeit, esp. pp. 25 ss. 
(Sl) E Ellas de Tejada ha de relieve cómo en el seno del iusnaturalismo 

que dos históricas: «el jusnaturalismo espa1'íol aferrado a 
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Resuelta en sentido la posibilidad 
preguntarse si tal función 

de que nos esternos aquí a una 
natural pudiera abonar la de 

ideología. son cosas 
posee una dimensión 

con lo hacemos referencia a su eficacia en su proyección 
sociopolitica, el acervo doctrinal iusnaturalista se 
ce a ideología. 
fiU.-UJO.HA> el j·pi<'fi'>ilfi 

su entero 

historia y a la idea del hombre como ser isidorianamcnte concreto, y el 
jusnaturalismo para la concreción de la realidad históri-
ca, orgulloso con criterios pura razón abstracta dictar ... normas válidas 
con validez para todos los por-

no tiene en cuenta ni los gentes». «Necesidad 
sustituir los Derecho por el Derecho natural 

co»,en 1 
(52) Cfr. K. HH"""-Lt'--.uu, J.ucon-"~"" 
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contexto social o clase, a las atribuimos detennina-
o una cierta unidad estructuraP'l. 

Frente a estas acepciones peryorativas de la noción de ideología todas 
la nota cornún mostrar como verdad objetiva y 

que es mero práctico, recientemente otros autores se 
j_,___,..__~·-'-'·'·u a una noción positiva la ideología. Así han hecho, por 

ejemplo, iusfilósofos Wernet Maihofer y Luigi Bagolini. El dis-
una noción negativa de la ideología que, siguiendo a se 

cifta en un conocimiento social deformado en cuanto no refleja el ser real 
de la sociedad. pero junto a este sentido cabe distinguir, según 
una versión positiva (o, mejor, neutra a los valores) del término, entendido 
como un conocimiento que no se propone un análisis de la experiencia 
individual, que halla su apoyo en un análisis de los fenómenos y situa­
ciones de la existencia colectiva<54l. 

Más precisa es la de Bagolini, quien entiende la ideología 
positivo como una concepción vital orientada la 

y se consideran 

'"u·''-""" en que se formulan<55l. 

la desarrolló una la 
Una mentalidad es utópica, a juicio de Mannheirn, cuando cont.ra­

"··'-·"wurL'U presente. Utópicas son teoréticas 
que a la práctica conducirían, total o parcialmente, a el 
orden establecido<56l. 

Hechas estas precisiones, podemos iniciar una de 
bies relaciones que entre las nociones de ideología y utopía y el Derecho 

pueden establecerse . 

.~..,..,_,,,._ .. _ que la de la ideología a su versión 
peyorativa, el Detecho natural se reduce a ideología en cuanto no 
senta otra cosa que un autoengaño<57l. También August ICnoll considera 

(53) 

(54) 

(55) 

(56) 

(57) 

ss.v416ss. 

pp. 56 SS. 

cit., pp. 18-21. 
n Mulino, Bologna, 1967' pp. 61 SS 

194 SS. 

Jtate, Russell & Russell, New York, 2a. cd., 1961, pp. 9 
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la tradición escolástica iusnaturalista como una superestructura ideológica 
justificadora del inmovilismo social\58l. 

J'vlaihofer, pese a que, como hemos visto, distingue una posi-
tiva del término ideología, prefiere inclinarse por la noción de utopía para 
significar con ella la función renovadora y constructiva de la dimensión 
práctica del pensamiento iusnaturalista. Mientras reserva la de ideo­
logia, acogida sólo en su sentido peyorativo, para englobar bajo su epígrafe 
a todas aquellas doctrinas que al del Derecho pretendieron 
dar una imagen falsa de la realidad social. Partiendo estas "'-'~""-·""'" 
Maihofer concluye con una rotunda afirmación de la dimensión utópica 
del pensamiento iusnaturalista, sin la cual el Derecho se en un 
instrumento de mera conservación del orden establecido, y como contra­
partida con una no menos rotunda recusación del Derecho natural enten­
dido como ideología. Así, afirma: <<Aus alledem argibt sich für uns mit dem 
unbedingten Nein zum Naturrecht als Ideologie zugleich ein ebenso 
unbedingtes Ja zum Naturrecht als Utopie, ohne die alles Recht 
Gefahr geraten müsste, sich in der Erhaltung des Bestehenden 
Herrschenden zu und zu erschopfen»C59l. 

evidente que si tomamos el término ideología en su 
no podemos en él al de la multisecular 

iusnaturalista; antes bien, hay que afirmar con Truyol y la 
cía determinados elementos ideológicos en la historia del na-
tural no justifica la tesis de quienes pretenden relegarla, en su totalidad, a 
ideología: «de que las teorías iusnatur:alistas sean simples superestructuras 
elaboradas bajo el imperativo del inconsciente colectivo detenninados 

(SS) Katholiufle Kirche und scho!astistfles Luchterhand, Neuwied und Berlin, 
2". ed., 1968. A Verdross criticó este planteamiento en su trabajo «Der Einfluss 
der Naturrechtslehre auf Theorie und Praxis der internationalen Beziehungen», 
en el voL Das Naturrecht in der politúchen Theorie, Iirsg. v. F M. Schmi:ilz, Springer, 
Wien, 1963, p. 114. 

C59) «Ideologie und Naturrecht)), en el vol. Ideologie U!td cit., p. 146. 
glosando una frase de Gottfried Keller --<<Das Recht ist eig~ntlich nichts als 
Kritik»-, afirma: «das aber hcisst für uns: nichts als «Sozialkritik und 
Ideologiekritik aus dem kritischen Horizont einer konkreten und prc)dtlktlvt:n 
Utopie: des Naturrechts'», ibídem. 
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grupos para legitimar o desvalorizar intelectualmente ordenamientos eco­
nómico-sociales favorables o desfavorables a sus 

Distinta es la a que se llega si se acepta la de 
logia en sentido positivo propuesta por Bagolini y que hoy se abre paso en 
algunos estudios jurídicos y políticos(61l. En esta acepción la ideología se 

encarna en una Weltanschauung orientada la consecución de fines 
que se reputan fundamentales en circunstancias históricas. 
Nada impide que tales propósitos se integren en la función del 
Derecho natural, aunque el pensamiento iusnaturalista no se confunde con 
la noción de ideología, bien que ésta se tome en la acepción positiva aquí 
reseñada. La característica principal de cualquier tipo pensamiento ideo­
lógico es la irnposibilidad de su verificación empírica como verdadero o 
falso al no poder reducirse a proposiciones que describan la realidad. La 
función del pensamiento ideológico es directiva o persuasiva, se dirige a 
convencer y a influir en el comportamiento de sus destinatarios, cual no 
supone que deba ser arbitrario e incondicionado<62l. este sentido el 
iusnaturalismo se presenta como un elemento verificador, y como 

al nivel de las Derecho se nos muestra como la 
todas ellas en cuanto 

cho natural, como ha escrito Legaz Lacambra, 
fllosofica della quale forlrmla il 

(60) 

(6 1) 

(62) 

Fundamento.r de Derecho natural (reproducción del artículo «Derecho natural>> pu­
blicado en la Nueva Enciclopedia 1 39. Vid. 
sobre el tema, E. Galán y Gutiérrez, Im 
Madrid, 2". ed., 1 vol. I, pp. 267 ss. 
Vid. las obras de M. Cappdleti, Cordero, S. Rodota y G. Tarcllo citadas en la 
nota 16 de este trabajo. Vid. también L. Bagolini, 
59 ss.; H. Me Closky, «Consensus and Ideology in 
1964, PP· 362 SS. 

Cfr. L. Bagolini, e pp. 63-65. 
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dover essere che, h'l ogni situazione, si come essa, ma 
definitiva, per qualsiasi, e per questo, li dove non e stato riconosciuto, si 
dice che vi e negazione del diritto naturale»(éo) 

La tradición 
ción de ideología en cuanto supone una 
situaciones dadas, pero a la vez 
sentarse como un orden de exigencias 
cionalmente; esto es .. u.cuJ:a>.nuuc:uc"' 

5.3.3. Trascendencia 
iusnaturalista 

tic a tórica 

De cuanto hasta ahora se ha expuesto se la relevancia prác-
tica del mensaje iusnaturalista. El Derecho natural, pese a la poli­
croma de sus formulaciones, encuentra en la univocidad de su función 
histórica la más conspicua muestra de la perennidad de su misión. Dicha 
función se concreta en la exigencia constantemente 
un limite racional frente al de quien 

<63) <dl diritto naturale: sapere scientifico o pensiero ,.u.q,_.v,v: 

407. Sobre el problema de la cientificidad del 
Moderne S oziologie und scholastirhu 1\t ,d,·r.-o.,.hf 

21,25 y 33; H. Coing, Naturmhta!s wimnsdJaft!iche.r 
1965; H. Kelsen, «Rechtswissenschaft oder Rechtstheologie?)), en 
pp. 233-255; E. von Hippd, «Das Naturrecht in der \Vissenschaft», en su voL 
E!emente des Naturrechts, Franz Vahlen GMBH, Berlín und Frankfurt a. M., 
pp. 120-127; E Puy, <<Achtzig Thesen über die gegenwartige Si tu a tion der 
Wissenschaft des Naturrechts», en OZoR, 1969, pp. 393-404; F Olg:iati, I! concetto 
di giurididta nella sdenza moderna Vitae Milano, 2". 1950; R. 
Pizzonu, «La rinascita del diritto naturale nella scienza moderna del en 
RIFD, 1956, pp. 229-238; L S. Apsey, «The Natural Law: scientific or 
supcrnatural?», en ABAJ, 1951, número 1, pp. A Sánchcz de la 
«Observaciones sobre la ciencia iusnaturalista)), en 1958-59, 347-362. 

(64) Cfr. G. Fasso, La !~gge del/a ragione, pp. 217 ss. Como ha 
Truyol y Serta, el iusnaturalismo alumbrado en el seno de la fHJuu,;,u¡;.ma 

supone unos valores que en sí mismos son la antitesis de una ·~"·'nv'~"'" 
emplea el término únicamente en su acepción «Les 
-·afu:ma- un fundamento absoluto en la mi;~ma esencia divina, en revelada 
sobrenaturalmente, y, en parte, cognoscible por el ejercicio de la razón en lucha 
contra los factores perturbadores de la subjetividad históricamente condiciona-
da)). de Derecbo cit., p. 41. 
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tad que de ello se sigue 

ponde el mérito de 

chos de los 

más 

de la función histórica del 

actual es 

presupuestos filosóficos tan distan tes y, en 

tradición iusnaturalista como el marxismo. 

Hans Kelsen en el sentido de gue la u.u.u"''"'"vu 

Marx suponía una doctrina del Derecho naturalC66l, 

le eones-

concomitancias puestas de relieve por Max Weber entre el y 
el socialismo revolucionarioC67l se suscitó el interés de una serie de autores 

que se han propuesto valorar el signHicado del ............... ---..uv 

(65) G 

(GG) The Communist 
118-119. 

Ncw 1955, esp. pp. 20-21, 38-

(67) Para Max Weber todos los iusnaturalistas han int1uido 
o menor intensidad en la creación del Derecho. Así afirma que 
socialismo significó primeramente el dominio creciente 
iusnaturalistas en las cabezas de las masas y especialmente en las tk sus '"'n"'•·'·>''• 

a la capa intelectual» (p. Para 'Vvcper la revolución rusa re-
presentaba «la última revolución agraria iusnaturalista la 
actual, el mundo habrá de ven> (p. Las 
revolucionariamente creado: el Derecho natural, 
Derecho del Derecho)», en la obra L.:,,um11mcu 

CaSt. de J. 1VL,:U.U1" i~rnPVOir 

Fondo de Cultura Económica, H.l< .. AL•c.u, 

(68) Frankfun a. pp. 13 s. y 232 
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rationalistischen a•.~·~,., ... .__.,, nicht nw: der Theorie der Revolution, 
Deklaration Menschenrechte hoch 

del Derecho namral se desarrolla en la historia 
sociales con la diferencia de que mientras 

d:U:1g1<c:ton prm:lotcUa.llnen1:e a la de la felicidad del horn-

la H.L"U.l.U"'-' se cem.ró en la defensa la dignidad 

humana mediante la 

son 
el valor del Derecho natural como 

u."''""-·"·""· que legitima o corrige las normas de los 
actuando en ocasiones con1o elernento revolu-

y en otras como elemento reformador del Jtatu al que se 
I<i:ystufek, en e1 contexto de una critica 

marxista del natural, no deja de admitir la relevancia práctica del 

'·-'-'H'·'""'·au.v axiológico del iusnaturalista(72l. 

(69) 

(70) 

(71) 

(72) 

ult. 
en Law VIIth 

.rmttM,rm·wc Law, Budapest, Este autor, pese a que 
afirma que la teoría marxista del Derecho no es un iusnaturalismo (p. no 
deja de reconocer la del Derecho natural en lo que respecta a la 
corrección de los sistemas positivos en lo que éstos se apartan de la justicia y en 
la investigación de los valores presentes en la experiencia jurídica (p. Vid. 
también A G. Man and Law, Akadémiai Kiadó, Budapest, 1965; J Halas?:, 
Joáalist of Human Akadémiai Kiadó, Budapest, 1966. 
«'Le probleme du droit naturel' a la lumiere de la philosophie marxiste du 
en Revue Roumainc des Sciences Sociales (Série de Sciences Juridigues), 1966, 
núm. 1, 19-40. En la 22 de este trabajo la autora af1rma que la forma 
con que iusnatmalismo la de los problemas teóricos del 
Derecho constituye una positiva para el desarrollo del pensarniento 
iusfilosófico. «Elle situe ces conceptions a un niveau d'incontestable supériorité 

1'Clt)j')¡)J·t a d'aUtfeS C[ tappott a la grande tivale 
,.,..,,,r,n~c du du juridique-, précisemcnt 

u .... u.c•c-,•~, en éliminant du domaine de la recherche juridique théorique 
relatifs au fondement et aux criteres de la valeur sociale 

la de donner un fondement 

en pp. 309-
319. «Dans la historique -escribe este autor checo--la conception 
du droit naturel a le granel mérite d'avoir contribué ií.l'idée que le droit ne saurait 
etrc considéré comme une réalité et abstraite, échappant á tout 

de valeum 31 
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(74) 
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No es esta la más adecuada para una detenida consideración cri-
de estas acepciones marxistas de la función histórica del Derecho na­

lugar común de las mismas es el reputar el 

del natural corno una experiencia 

práctica de los ideales 

a esta postura: ya que 
una versión paradójicamente 

en un determinado sistema 
desarrollándose con el ser (die 

' 
Grundfragen des Seins ha escrito Wolf)C74l pro--

paralelamente al existencial la humanidad; desde el punto 

práctico sería muy aventurado y contrariaría a la propia experiencia 

reciente el que las realidades politicas forjadas a la luz 
la filosofía marxista, representan la plenaria instaura­

de aquella humana dignidad y de aquellas garantías para el individuo 

E. Bloch afirma: «Das naturrechtliche Anliegen war und ist das Aufrechte 
so dass es anden Personen in ihrem Koilektiv gesichert 

werde. Und wenn die Person nur cine um die \Vürdc dcr Menschheit in 
ihr zu so ist auch diese tragend umfassende \X'ürde Quintessenz am 
Naturrecht genug. Das genau im Soziahsmus, indem er sich auf Person und 
Kollektiv gleich verstehen móchte und das eine im anderen -fern vom 

JVfassenmenschen, nahe zur unentausserten Solidaritat-- enthalten 
zu machen hat)). Naturrecht und menschlichc \Vürde, cit., pp. 237-238. Vid. 
también A. «Le probleme du droit natureh> a la lumiere de la 
philosophie marxiste du droit», cit, PP- 37 ss.; U Cerroni, Marx e il diritto 

Editori Riuniti, 1962, pp. 155 ss., esp. p. 224. Sobre las rela-
ciones entre iusnaturalismo y la teoría marxista del Derecho, vid. E. Opocher, 
dl problema della giustizia nel materialismo storico», en RIFD, 1948, p. 225 
ss.; R. David y J Hazard, Le droit soviétique, LGDJ, París, 1954; H. Kclsen, 
The Communist Theory of Law, cit.; K Stoyanovitch, «La regle de Droit dans la 
doctrine marxiste et néomarxiste», en APD, 1960, pp. 187 ss.; Marxisme et 

LGDJ, 1 La philosophie du droit en U.R.S.S., LGDJ, París, 
1 M. Vincent, «Dtoit naturel et marxisme modernc», en APD, 1965, pp. 
67 ss., A. «La marxiste du droit et de en su voL Le.r 

courant.r de la Pedone, 1967, pp. 217-
A. Quintana «Filosofia y ciencia del Derecho soviéticas», en 

RGLJ, 1 núm. 3, pp. 299 ss.; L. Recaséns Pm;orama 
en el Porrúa, México, 1 vol. II, PP- 1.083 ss. 

Das cit., p. 11 O. 

262 



IUSNATURALlSMO y JuRÍDICO 

de un orden la constante de la razón natu-

se 

ANTE UNA NUEVA ETAPA EN LA MULTISECULAR TRA­

DICIÓN IUSNATURALISTA 

Estarnos al alborear de una nueva década en el ya muy dila­
acontecer histórico iusnaturalista y el signo de los tiempos nos hace 

expe:rH:n<:ta jurídica en transformación. En este clima el Dere-
cho ser hoy, como fue en siglos pasados, el nexo que 

con las de su y a la vez el cauce más 

"'~''"'"'"'-" para someter los nuevos proyectos a la purificadora de la ra-
zón. El Derecho natural que en la historia del pensamiento jurídico repte­
sentó el pasado mythoJ a1logoP5l puede todavía representar en nuestros 
días la sólida garantía para una aftrmación del valor máximo de la 
dignidad humana y las la persona, contribuyendo a que se 
constituya un los seres hutnanos, de seres 

(75l Cfr. G. Fasso, La 
(76) L. Recaséns Siches, 
(77) Cfr. E. Von 

del cono-

garantiza en la ac.1uel poso de 
es el fundamento mismo de su responsabilidad. 

p. 244. 
vez, y con renovado vigor: Derecho natural, p. 10. 

«Toleranz als Postulat des Naturrechts», en Elemente de.r 
ss.; A. Mcssineo, política e pensiero 

en La civiltil fas. IV, p. 1 G ss.; F Puy, «Consideraciones sobre el 
principio de tolerancia>:•, en el vol. Instituto Nacional de Estudios 
Jurídicos, 1 pp. 393-399; A. Cantón, «Fundamentos de la 
tolerancia en 1963, pp. 65 ss. 
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LA FIWSOFÍA DEI, DERECHO y 
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SUMARIO: I. Consideraciones sobre el papel de las enseiianzas iusfilosóficas 
en el Pian de Estudios de las Facultades de 1. Modelo de Uni­
versidad e imagen del 2. La crisis de la enseñanza del Derecho y la 
función de las disciplinas iusfilosóficas; 2. 1. 2.2. Inadapta­
ción de las enseñanzas jurídicas al cambio económico, social y político; , 
2.3. Función ideológica de la enseiianza de Derecho. JI. Orientaciones y 
documentación bibliográfica: 1. históricos; J. Situación y pro­
blemas actuales .. III. La Filosofía del Derecho como tarea intelectual y 
compromiso político. 

L CONSIDERACIONES SOBRE EL PAPEL DE LAS ENSEÑAZ.M> IUSFILOSÓFICAS 

EN EL PLAN DE ESTUDIOS DE LAS FACULTADES DE 

'"'-'-'-'-''-<'--'va 
otro tino de enseñanza, a un orden 

L 

_._ .... , ..... ,_~.-u"'"" a los fines que se 
fines no pueden ser ajenos al contexto en el que 
Derecho se hallan insertas, y hallan su concreción 

nes estudios 

a las metas 

la enseñanza tendrá fines '-'-"'--"-'-''-'-
do, combinará la 
científicos (Eisenmann). 

A través su 
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nos, asumiendo 
para su entendimiento. Esra 

enseñanza y, en consecuencia, se 
ahí, de las Escuelas de práctica 
de 

y fenóme-

la capacidad y su espíritu 
co» (Conclusión del Coloquio sobre la LJ'"'L··'u'·"'"'·" del Derecho celebrado 
en Cambridge en julio 1952). 

En consonancia con tales presupuestos la iHJ.<tuuau 

.._c,•··•cauu. debe perseguir la formación 
y no reducir su misión a su mera 
fesional. Hace dos siglos un '-i""L'-·v 

jurídicas que hoy se advierte en la n1ayor 

cultural, responde a la debatida cuestión de la 
tradicionales. 

cen de 
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del en el logro su Esta que 
la teoría jurídica de la práctica tuvo su origen en los 

inspiradores de la que se ha denotninado «ideología de la separación» del 

Derecho respecto la (Smith); la y de la poli­
De este modo, las Facultades de L-''"""'"''-'-"V nc:n<ne:ron 

'-'-.LL<lU'-'· cotno un cuerpo sistemático de reglas do­

UL'-'"'AU'-"'--'"-'" respecto a] ''-'"''-"--""' 
de forma que la labor se totalmente en su 

La formulación de la Teoría pura del (Kelsen) no fue sino la cul-

HL'-"~''-""'u lógica de ese esfuerzo encaminado a la «contaminaciÓn>> 
del estudio Derecho cualquier consideraciones de orden 
ético, o político. 

La consecuencia 

del jurista a 

un jurista ética y políticatnente irresponsable, a la ar-
u.uJ.«Ju_,_,ua'u legal (gesetzliches- al 

a se llamado u'"'"''"''r"'r~ autoritaria del 

Descartando la en universales no por ello 

ignorar la contribución que ofrecen las enseñanzas 
correctamente enfocadas e impartidas, insertar el en el entor-

no del que el el dd signifi-

del puede ser abordado por 

éticos y sus 

una 
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2.2. 
político. 

ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ 

cambio económim, Joda/ y 
más reiteradas, en los últimos años, en 

jurídicos es la su incapacidad para 
I!li-<L<t,Av<Ju;;;, que se han producido y se están 

produciendo en la El contexto en el que se 
los principios informadores del modelo de en­

V'--"""-'"u relativamente estable, 
conc:e¡:;non,es culturales. Dentro de 

ta, 

corno principal misión la de conservar y trans-
reglas dadas o, a lo sumo, el de elaborarlas en un 

La pretendida cientificidad tal mé-
se acentuó la dinámica de los hechos sociales 

la crítica, todavía 
la contingencia sus 

en basura enteras biblia-

'-'--~~L)Jl<tLlV-'- los juristas no sólo 
que han sido los 

o el '-"'-"'~e~ . ._ 

(Rarnm, Rodota, 

tradicional 

'-'-'1.-~VU del 

del nuevo iu.r 

del en la labor de adap-

L''-'-'--<-u.u al cambio social exige que se prevean su enseilan-
za unos instrurnentos flexibilicen su de forma que junto al 

la prospectiva 
y críticamente el 
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Derecho correcto o adecuado, el richtiges Ruht (Stammler), el recurso a la 

filosofía jurídica se hace del todo indispensable. 

reviste hk et nunc la necesidad de que la enseñanza 
del Derecho co1::>D<~re en la tarea de reconstruir e interpretar nuestro siste-

ma jurídico sub .rpeí'Íe comporta, entre otras cosas, tener 

presente la peculiar estructura de la norma constitucional que responde a 

principios o daúsulas más que a reglamentaciones analíticas; téc­
por otra parte, se ha adoptado también en la legislación 

ordinaria reguladora de sectores en los que se dan constantes cambios e 

innovaciones que, de otro modo, exigirían continuas reformas legislativas. 

De ahí la conveniencia de ampliar los instrumentos hermenéuticos tracli­

cionales a partir de unas categorías metódicas que permitan la concreción 

de los valores, principios, cláusulas generales o conceptos standards pro-
de estas nuevas técnicas normativas positivadón. Para ello se 

contar forzosamente con las aportaciones de la teoría y la filoso--

Tampoco debe olvidarse que la Filosofía del Derecho ha desempeña­

en los últimos años un importante papel como vehículo de incorpora-
y de nuevas perspectivas de enfoque del fenómeno 

(así se valiosas aportaciones metódicas de carácter so-

ciológico, lógico, de análisis del estructuralistas, cibernéticas, 

informáticas ... ), han contribuido a hacer fluida la relación entre el 

""'·"'"·v y aspectos significativos del cambio tecnológico, econó--
mico y sociaL 

ideoló'-f!.ica de la del Derecho. Como corolario de la 

situación apuntada la más radical que hoy se avanza frente a los 

de Estudios las Facultades de Derecho es el del total divorcio de 

sus ensefianzas respecto al funcionamiento real la praxis jurídica. Se ha 

apuntado así la aparición de un iuJ novum caracterizado por las nuevas téc-

de producción, y consumo; por las más amplias y rápidas 

relaciones económicas, personales y culturales entre hombres y pueblos; 

por la tendencia a determinadas garantías para la convivencia 

uuJ<a.ua, y por el t::sfuerzo de instituciones para la composición 
controversias jurídicas (Cappelletti), sin que tal fenómeno haya teni-

adecuado rd1ejo en enseñanzas jurídicas tradicionales. Desde otra 
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óptica se apunta que el sistema jurídico no puede permanecer anclado en 
los dogmas la libre competencia, la contratación individual y el mercado 
libre, cuando estos presupuestos han sido arrumbados por la práctica vi­
gente de la planificación, la cont1·atación colectiva y los monopolios (Ramm, 
Cerroni ... ). la familia autárquica y de antaño le ha sucedido una 
estructura familiar abocada al tráfico cuyos sujetos estimulados continua­
mente hubieran sido tenidos arquetipos de la prodigalidad en la época 
de las codificaciones (Barcellona-Cottutri). Ante tales circunstancias la en­
señanza del Derecho tradicional no tan sólo es inútil para describirlo, sino 
que cumple un papel ideológico de reproducción de categorías conceptua­
les que ocultan o distorsionan el funcionamiento real de las instituciones 
jurídicas en la sociedad actual (Mückenberger, Dieter Hart, Rinken, 
Wassermann, Wietholter ... ). Frente a tal estado de cosas la nueva forma­
ción jurídlca (die neue ]ttriJtenausbi!dtm.f!), propugnada en Alemania por los 
inspiradores del Loccumer Entwurf, sitúa como meta de la reforma de los 
Planes de Estudios de las Facultades de Derecho la formación de un jurista 
crítico que actúe racionalmente, esto es, consciente de la realidad social en 
la que vive, y que reflexiona su propio papel, así como el 
corresponde al Derecho (Wietholter ). Se advierte, por tanto, que cualquier 
propósito tendente a propiciat un modelo de reflexivo, 

y plenamente consciente de su responsabilidad precisa reaflrmar el 
papel de las enseñanzas iusfJlosóficas en las Facultades de Derecho. Sólo 
contando con estas disciplinas se completará la formación encaminada a 
describir y explicar las distintas ramas del ordenamiento positivo con la 
v~H~Jf'L,,U,UVU totalizadora de presupuestos e implicaciones de la 
rienda jurídica (en el sentido de la completncntariedad del conocimiento 
científico erklaren con la comprensión filosófica ?JerJtehen auspiciada por 

Kant y Hegel). 

En suma, volviendo al punto de partida de estas reflexiones, es evi­
dente que toda reforma de las enseñanzas jurídicas se plantea como una 
determinada opción hacia determinados fines. En tal sentido, el hilo con­
ductor de esta argumentación se orienta decididamente · un modelo 

Plan de Estudios que propicie una docencia las disciplinas iusfJlosóficas 
dirigida a la formación capacitados científicamente, y responsa-­
blemente comprometidos con la construcción de una sociedad cada vez 
rnás y más justa. trata de hacer definitivamente irrepetible la 
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nuncia de que en toda situación despótica se advierte la presencia junto al 
tirano de algunos juristas dedicados a dar una apariencia de racionalidad a 
lo que son meros designios arbitrarios del poder (Tocgueville). 

H. ORIENTACIONES Y DOCUMENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 

páginas que anteceden forman de un «Informe del Departa-
mento de Filosofía del Derecho sobre la Reforma del Plan de Estudios 
la Facultad de Derecho de Sevilla», que incluía también aportaciones de 
otros profesores de dicho Departamento. Al redactarlo su propostto 
en suscitar, con vistas al debate sobre la modificación del vigente Plan de 
Estudios, unos motivos de reflexión para los docentes de Filosofía 
Derecho sobre el papel que cumplen, o que deben curnplir, las disciplinas 
que imparten, así como aportar un instrumento de comunicación con otros 
sectores de la Facultad. El objetivo perseguido condicionó el tratamiento 
urgente y esquemático las cuestiones abordadas. Era mi intención que 
esa redacción inicial sirviera de pauta una más amplia y 
detallada del sentido actual de las enseñanzas iusftiosóficas en el marco 

general de la educación jurídica, que me analizar '-'-''"'""'u'""''·n'"' 

una serie de materiales reunidos en últimos aüos. El temor de ir apla­
zando sim die este proyecto rne nmeve a publicar el texto original, con 
na de sus acompañándolo 
bliográfico que fundamentalmente constituye su fuente de información y 
orientación. 

Para paliar en lo posible la de una rigurosa elaboración sistemáti-
ca de los materiales bibliográficos que se necesario estable­
cer unos criterios ordenadores básicos así como unas indicaciones valorativas 
sobre los trabajos de mayor interés. En función de estas premisas, y descar­
tando cualquier pretensión de exhaustividad, se han agrupado fuentes 
en dos grandes apartados, que responden, respectivamente, a una conside­
ración histórica y actual del problema de la educación jurídica. A su vez, en 
los estudios sobre la situación presente se subdistinguido: 
ter general, aquellos referidos a nuestro pais; los que versan la crisis y 
necesidad refonna de la cnseúanza del y finalmente los que 

por objeto la significación de las materias iusfilosóficas en la forma-· 
jurídica. 
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Una importante fuente de documentación sobre 
L'-LJH'.~""'~·' de la educación a su 

trayectoria se encuentra en algunas publicaciOnes carácter pe-
-'-''-''-il''-'V· Así, entre otras, la que bajo la dirección Coing 

IJ"'-'""·"'-' Rechtsgeschichte de la Universidad 
Frankfurt a.IvL con el título de y la que los 

del Collegio Ituis Studiis Provehendis se con el título de 
\.Uií'lan·unz Medii Aevi. En esta última el trabajo Rafael Gibert, 

'-"'"'-·"a'u"'" del en Hispania durante siglos VI a 1 Pars 
b ce. Asimisrno merecen citarse Annales d'Histoite des Facultés de 

Droit et de la Juridique, cuyo n. 0 2, 1985, fue tn<)1H)gt·anca1nente 
dedicado a Les méthodes de du 

E,ntre publicaciones tipo colectivo merecen ser el 
monumental Handbuch Quel!en ttnd Literatur neueren europaischen 
Privatrecht.rgeschichte, dirigido Helmut y que a partir de 
han apareciendo sucesivos volúmenes editados C.H Beck, München. 
También es necesario alud.ix a la obra L'educazione gi.uridica a 

de Alessandro Giuliani y Nicola por la tlniversita dcgli Studi 
di Perugia y el Consiglio delle Ricerche, cuyos dos primeros 

I di 

Una abundante documentación sobre la enseñanza del 
medieval se halla en la obra clásica de von Savigny, 

zm I, 1:v1ohr und Zimmer, 
1815. aportan numerosos datos de· sobre la 

de la educación jurídica las obra P. Koschaket, Europa 

tmd das riimúche Beck, München, 1947 la trad. cast. 
Cruz Editorial de Derecho Privado, Madrid, 1955); 
, ... "'"'""'·"-L, Pn'tJatrechtJgeschichte Vandenhoeck und Ruprecht, 

(con trad. cast. a cargo de E Jardón, Aguilar, 
Madrid, 1957); y Th. Viehweg, Topik Beck, München, 
19 53 con prólogo de E. 

constituye una valiosa 
romano, Giappichclli, 

En .n.\..u<J ..... .uuH~u,.u hallamos el 
VOCO inquietud la 1 "! - • ,, 10 

oe Ia ensenanza ¡unruc:.:. 
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Bien elocuentes son al respecto los diálogos de Luis Vives sobre el Templo 
de las lf!J'es (AedeJ legum), LaJ dúciplinas J' De la corrupción del Derecho Civil (en 
Obras completas, ed. a cargo de L. Riber, AguiJar, Madrid, vol. I, 1 y 
vol. II, 1948) en los la pervivencia del método de los glosadores 
en la enseñanza del Derecho y aboga por sustituir los procedimientos 

la exégesis literal y la repetición servil de las fuentes romanas 
la búsqueda del espíritu racional y de las notmas. Son tam-

bién significativas las recomendaciones para 
liberar la docencia jurídica de las «extensas cuestiones de 
y presentando solamente a la consideración unas cuestiones que aprove­
chen para instruir el ingenio de los discípulos», proponía Juan 
Parladorio en sus TreJ epíJtolaJ depedagogía jurídica (1604), ed. a cargo A 

Muñoz Alonso, Universidad de Murcia, 1948. En la primera de estas epís­
tolas se exhortaba a los estudiosos de la jurisprudencia a una consideración 
interdisciplinar, que religara el saber jurídico con otros saberes. Ya que, «a 
los mismos Bártolos y a los Baldos no les hizo eruditos la sola Ciencia del 
Derecho, como en ellos, que exornaban sus comentarios con 

lógicos y con y con mu-
chas veces» 16). Numerosas noticias sobre la educación jurídica en 
nuestro país durante el reinado de los Austrias se en el libro de R. 

L. Kagan, U nitJersidad y Jode dad en la EJpaña trad. cast. de L. 
con Prólogo de J. A. Maravall, Tecnos, Madrid, 1981. También 
recordar al respecto la comunicación de José Delgado Pinto sobre 
de didactique juridique au XVIIe Jii:cle (~rte legal para 

Salamanca, 1612, de F. Bermúdez de Pedraza, en el vol. col. Le raiJomzement 
juridique (Actes du Congres I'v1ondial de Philosophie et de 

Philosophie Social, Bruxelles, septembre 1971 ); Bruylant, 
Bruxelles, 1971. 

Durante el período de la Ilustración el tema de la enseñanza del 
cho adquirió una importancia Los trabajos juveniles de 

"p . ('1 666'\ "'-•'-'U.n.u,., J · emnen J, 

que constituyó su tesis doctoral en jurisprudencia, así como su conocido 
(1667), recogidos 

en Jiimmtlicbe Scbrifren Briife, Prusiana de 
Ciencias, Otto Reichl Verlag, Darmstadt, 1930, 
aprovechar la enseñanza de las ciencias juríciicas modelos procedentes 
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«No puede negar­
se 1 que, corrientes de enseñar en las Universidades, los 

estudiantes de Derecho no ni aprenden, de una muchas cosas 1 
que les son extremadamente de saber 1 mientras que, otro 
lado, a menudo con 

Singular interés metódico '-'"''·H..-.LL 

B. Vico en la época en c1ue tras sede la cátedra de Retórica de la 
Universidad Nápoles sin éxito, pasar a una de De 
todas ellas merece atención su De JWJtri temporis rru/Jtt:<r~Im 

(1708), en la ed. a cargo G. Gentile y F. Nicolini, vol. I, Le orazioni 
¡;ut,~lnt.ctJe • .L.dLL'-'-'-"""• Bari, 1914, donde abo­

con la tópica, 

falsa au.'+'""-'-H 

Kant 
impropia de el conflicto entre la Fa-· 

de Derecho y la de Filosofía la que nace del prejuicio popular no 
considerar a la como una comunidad científica, como una 

colectividad hombres hábiles en la legal puesta al servicio de 

legítimos o ilegítimos (págs. 22--23). conflicto 

a su entender, en que la Facultad la naturaleza 

blica de su y la de funcionarios, es decir, 

y el pueblo, constituye el o..cu.:.al<-H 

la de 

Filosofía y 
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libertad y acomodar su conducta pública a la verdad (pág. En tanto 
acercamiento no se produjera, Kant asignaba al fllósofo Derecho una 
tarea c¡ue sigue constituyendo un horizonte ejemplar: «Iluminar al 

cuáles son sus y al 
que forma se trata de derechos naturales 

bles al sentido común pueden proclamarlos e :interpretarlos ante el 
pueblo no son profesionales designados por el sino 
libres del que la libertad con la que actúan 

del Estado» (pág. 89). 

En la España de finales siglo XVIII se los 
modos de concebir el estudio del Derecho por M." 

Alvarez, a la que se aludido en el texto. autor afirmaba 
«Los que se al estudio del Derecho con la 

cualesquieta causas en el y ganancias arruinando 
Estos no deben ser llamados abogados, ni 
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""'"""U"'-''"" de Derecho en ese período libros de Alvarez de Morales, 
I_.allttstmddny la r~forma de la Unil;enidad en la España de!Jiglo XVIII, Instituto 
de Estudios Administrativos, Madrid, 1972. Son también útiles por sus refe­
rencias a la enseñanza del Derecho y del Derecho natural el libro de Antonio 
Jara, Derecho coPjlictos ideológicos en la Unit;ersidad española (17 50 1850), 
Instituto de E~studios Administrativos, Madrid, 1977; así como de José Ig-

Lacasta en España, CEC, Madrid, 1984, Gaspar Es-
calona, El Derecho de Estudios de la Universidad 

1_.aJwJ .... del siglo XIX, Universidad Complutense de Madrid, 1981 (inédi-
to), y de Juan-Ramón Cue, hegeliJmo en la jiioJr!fiajttrídica de la U ni-

de S'et;il/a. Diputación Sevilla, 1983. Entre los estudios 
tnonográficos pueden reseiiarse los de: L. Sánchez Agesta, «Las primeras 
Cátedras españolas de Derecho constitucional», en Revi.rta Bstudios Políti· 
cos, 1962, núm. 126; y «Las de Derecho público y natural y de 

en su volumen ElpenJamiento político del de.rpoti.rmo ilttJtmdo, Publica-
clOnes la de Sevilla, 1979; B. Clavero, «La disputa del méto-
do en una sociedad, 1789-1808», en Anuario 
del Derecho XLVIII (en este trabajo se ".l.u.nA.l.La 

tud al de enseñanza del Derecho de: Cambronero,Jovellanos, 
Dou y Bassols, y Pérez y López, y De Pérez 

Bentharn y la educación jurídica en la Universidad de 

durante el primer tetcio del siglo en vol. n, 
trabajo reelaborado posteriormente con el título de Bentbam and 
L...egal Education in the if S afaman ca dun"ng the Nineteenth 

Bentham Newsletter, 1981, 5; id., «Jeremy y la 
jurídica en la Universidad de Salamanca durante el siglo XIX», en Télo.r, 
1992, vol. I, n°. 3. 

vocación por la Derecho que impregna el 
XIX tiene su puntual repercusión en la polémica sobre el 

método. bien, difícilinente se puede comprender el pleno sentido de 
la Methodenstreit si se olvida que, bajo la discusión teórica, laten siempre 
propuestas concretas sobre la organización y objetivos de la educación ju­

Este propósito se enuncia expresamente la obra juvenil de Savigny, 
c,-,rHP1T11Mfl deJ ]akob (1802-1803), 

G. Wesenberg, Koehler, Stuttgart, 1951. En dicho 
Savigny considera programáticamente corno objeto la teoría del méto-
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do jurídico junto a la elaboración absoluta de la Ciencia Jurídica y el estudio 
histórico la jurisprudencia, la metodología del estudio académico 
(Methoclik akademischen Studiums) (pág. 12). A este método académi-
co de enseñanza del Derecho dedica una sus reflexiones, conside-­
rándolo como la comunicación 

de la literatura 
jurídica se refleja también en otros 
teoría del decimonónica. Baste reseñar el famoso discurso de J I-L 
von I<:irchmann, Die Wettlosigkeit a!.r ( 184 7), 

a cargo de G. Neese, Kohlhammer, Stuttgart, 1938 
Estudio preliminar a cargo de A. Txuyol y Instituto de 
líticos, Madrid, 1 y la de John Austin, The vr~•mHI'P 

Determined the Uses (1832), ed. a 

Weidenfeld ami London, Y e d. 1968 (de cuya segunda 
parte 

mente del tema de la '-""'''-'''<'-'1'"'"" 

la «Reforma de los estudios jurídicos», en 
1878, 53. Pérez Luño, «Expe-

en 

de nuestra historia contemporánea la «fe 
educación, en la instrucción intelectual y 

Enseñanza tuviera un lug:ar 
<.,) 

de la finalidad y estudios jurídicos. 
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En el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza aparecieron numerosos 
trabajos sobre la materia entre los que pueden citarse los de: F Giner, «So-

el de los estudios jurídicos en nuestras Universidades» BILE, 
1888, núm. 12 (en numerosos lugares de ObraJCompletas, Espasa Calpe, 
Madrid, 1916-1936, de Gincr hallarnos constancia de su interés por la edu­
cación jurídica, especialmente en los vols. II, VII, X y XII); R. Altamira, 
«Un libro sobre la enseiianza del Derecho», ibíd. 1889, núm. 13; Posada, 
«Reformas en la enseñanza del Derecho», ibíd, 1889, núm. 13; A. Posada y 

«Procedimientos de enseñanza: la Facultad de Derecho», ibíd, 1892, 
núm. 16. De la amplia bibliografía sobre el tema, a parte del libro citado de 
Elias Díaz, pueden reseñarse los trabajos debidos a: J J. Gil Cremades, El 
rejórmismo eJpaiio/. KrausiJmo, escuela hiJtórica, neotomiJmo, Ariel, Barcelona, 1969; 
F. La porta, Ado!ft? Posada: política y .rociolo._gía en la crúi.r del liberali.Jmo espaiiol. 
Edicusa, Madrid, 197 4; y J. E Lorca N avarrete, Autonomía y libertad de t'átedra 
en Ado(fo Po.rada, Universidad de Málaga, 1980. 

2. Situación y problemas actuales. Excede a mis propósitos el intento 
ofrecer un cuadro completo de las publicaciones referidas a la enseñan-· 

za del Derecho aparecidas en los últimos inquietud presente en 
latitudes acomodar el modelo de educación jurídica a las 

""·"~n .. ua.,u en incesante se traducido en 
uuua.u~....,,.. de materiales bibliográficos que por la heterogeneidad de 

sus motivaciones, métodos de enfoque y árnbito de estudio hacen muy 
su adecuada ordenación. Como indicaba al principio, el criterio se­

aquí se adopta tiende a ofrecer, en primer término, la reJterencla 
de una serie de trabajos generales sobre la enseüanza del Derecho que, más 
que el análisis de la situación en áreas geográficas o sistemas jurídicos con­
cretos, persigue informar sobre el estado general de la cuestión. Se ha ten­
elido a dar preferencia en este a obras ticas en indicaciones biblio-

modo que puedan servir, a su vez, de instrumento útil docu-· 
mentación. En segundo lugar, se detallan algunas de las aportaciones más 
relevantes referentes a la situación espat'iola. Se recogen, a continuación, 
testimonios significativos del debate actual sobre la crisis y proyectos de 

de los estudios jurídicos. La exposición concluye con unareferen­
cia a diversas aportaciones doctrinales sobre la enseiianza de las disciplinas 
iusf:tlosóficas y su papel en los Planes de Estudios de las Facultades de 
Derecho. Como casi toda clasificación la que ahora se propone adolece, a 
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parte de su falta de exhaustividad, algunas opciones arbitrarias por las 
que se incluyen en un determinado apartado obras cuyo contenido afecta a 
otro u otros. Ello obedece a la exigencia de no alargar más de lo necesario 
esta reseña, omitiendo, de este modo, la cita reiterada de una misma obra, 
salvo en los casos en que se ha considerado imprescindible. 

a) Obras de carácter general. Entre las publicaciones de tipo periódico es 
necesario aludir a las germanas }tttistiJche Sclmlun,g. ZeitJdm:ftfiir J tudittm 
AuJbi/cbmg y JuriJtisdJe ArbeitJb!aterjtir AttJbildun,r; und publi­
caciones periódicas anglosajonas debe citarse el ]o urna! of I~J!,a! EdJtcation, 
editado en la Universidad de Pittsburgh por la Association of American 
Law Schools. En lengua castellana, a de 1970, se publicó en la Uni­
versidad de Santiago de Chile, el Boletín del Imtituto de Docencia e Im;eJtigación 
Jurídica. 

De las publicaciones colectivas, se debe hacer referencia a los dos 
volúmenes de la obra L'edttcazione siuridka, así como al volumen que 
recoge los trabajos de la Conferencia sobre la Demho y el 
DeJarrollo, Editorial Andrés Bello, Santiago 1973, y al de 
las Acte.r de fa troúieme Conférence deJ FacultéJ Droit Jttr f'adaptation deJ étude.r 
Droit a la Jociété moderne (17 -19 avt:il197 4), Conseil l'Europe, 

Debe también mencionarse que los profesores A. Giuliani y N. Picardi 
han culminado la publicación la monumental L P01.1Nl'"/Ul 

giuridica, que se inicia en 197 S (Mode!l!i di e pro<getti di y se 
prosigue en 1979 (Prifili .rtorict), bajo el patrocinio editorial de la Universita 
degli Studi di Perugia & Consiglio Nazionale delle Ricerche, con tres nue­
vas partes dedicadas respectivamente al estudio de: La responsabilita del 
giudicc(1978); I! jJt~bblico Júnzionario: modelli .rtorid e (1981, 3 vols.); 
y Modelfi di fegi.rlatore e .rdenza leJ;úlazione (1987, 3 vols.). Asimismo; con-
viene tener presente el voL col. Antología .robre la et1Jer7anza 
Derecho, UNAM, México, 1976. Aunque centrados en la situación italiana 
contienen datos de interés generales los vols. cok Gii J!ttdi di e dz diritto 
contemporaneo, Ed.izioni di Comunita, Milano, 1968, que incluye un intere-
sante trabajo sobre la enseñanza del realizado por Stefano Rodota, 
y la al/a Facolta di I1 Mulino, Bologna, 1 ed. a 
cargo Sabino Casscse. Aunque referido a la renovación de la enseñanza 
del derecho privado, contiene abundantes datos y plantean1ientos 
tés general para la educación jurklica el vol. a cargo Lipari, Diritto 
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de Ch. Eisenmann, sczences dans Jttpériettr. 
1 de la que existe trad. cast. de L. Jordana 

uc"L'r~.AJ''-'-'· Madrid, 1958, un excelente texto base de 
orientación sobre presupuestos generales Derecho. 
También pretende ofrecer una exposición general el libro de H. 
E. Ricord, Universidad y m.rer7anza del Derecho, Impresiones Modernas, Méxi­
co, 1971. Interesantes orientaciones la organización y docencia de los 
métodos y de investigación jurídica se contienen en las obras E. 
Scheider, Diejuristische Doktorarbeit, Müller, Düsseldorf (s.f.); y P. J. Tettinger, 
EirJührung in die jttri.rtisr:he /lrbeit.rter:hnik, C. H. Beck, München, 1982. 

Marcado sentido propedéutico y de aproximación al sentido actt:tal de 
las enseñanzas jurídicas tienen los trabajos G. Kobler, Das Siudium de:; 

Wegweúer; Vahlen, 1978; A. Rinken, Einführun._g in daJ 
y G. \villiams, Learning the Lau;, 

desde 
Viktor Knapp, 

Persiguen una finalidad preferentemente didáctica y prestan especial 
atención al trasplante nuevas pedagógicas en la enseñanza del 
Derecho trabajos de: E. Escobar, Pedagogía de/Derecho, UNAM, México, 
1965; H. Fix-Zamudio, «Docencia en las Facultades de Derecho», en Re¡;iJ­

ta (México), 1973, núm. ; y J \vitker, Dere-
Críti(.'a metodológir:a, Editorial N acic.mal, México, 197 5, quien examina en 

el último capítulo del libro las posibilidades de aplicar la enseñanza progra-
al Derecho. Sobre la la tecnología e infor-

en 
«U. S. Univcrsities 
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también señalarse los trabajos de algunos juristas europeos como: 
Chourac¡ui, <(L'i¡iformatiqtie mt Jervice dtt droit, PUf~ París, 1974; V Frosini, 
C'ibernetica, diritto e Jodetd, Edizioni di Comunita, l'vfilano, 4a. ed., 1978, con 
trad. cast. de M. Salgueto y Estudio preliminar a cargo E. Pérez 
Luño, Madrid; M. Losano, «Zwolf Thescn über die 
Rechtskybcrnetische Modelltheorie» en Logiquc et Analyse, 1971, 2; 
A. Pérez Luño, Cibernética, informática y Derecho. análisú metodológico, 
Publicaciones del Real Colegio Bolonia, 1976; A. 
«Rechtskybernetik. Eine juristische Disziplin der Zukunfh en JuriJten­
Jahrbuch, 1969-1970, núm. 10. M. Atienza, «Enseñanza del Derecho e in­
formática jurídica», en A. E. Pérez Luño; director de la ed., Problemas adua-

de la documentación y la infimnáticajttridica,- (Actas del Coloquio Internacio­
nal celebrado en la Universidad de Sevilla, 5 y 6 de marzo de 1986), Tecnos 
& Fundación Culhu:al Enrique Luño Peña, Madrid, 1987; A. E. Pérez Luño, 
Manttal de ir¿fomzática_y derecho, Ariel, Barcelona, 1996. 

b) Pttblicaciones española.r. Entre las de colectivo se debe aludir 
al vol. sobre El pnmer aiio Derecho (Actas de las Jornadas de profesores de 
primer año de la Facultad de Derecho, en la Universidad de La Rábida, 
agosto-S de 1975), Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 
1 monográfico los la 
Sttáre.v 1980-1981, núm. 20/21, declicado a 
cho, a cuyo respectivo contenido se hará · más adelante. Resulta 
también necesario reseñar la publicación de varios volúmenes colectivos: I 
Jornadas Jobre la emeñanza del Derecho (Granada 1982); Ministerio de Educa­
ción y Ciencia, Madrid, 1982; La ensáianza del Derecho. Seminario de PrqftsoreJ 
de la Facultad de Derecho, Instihlción Fernando el Católico, Zaragoza, 1985; y 
La enseiianza del Derecho en E.rpar!a, Tecnos, Madrid, 1987. 

No es posible realizar una tescña pormenorizada de los trabajos 
sobre la enseñanza del Derecho aparecidos en nuestro país en la ptimera 
mitad de siglo. Como ejemplo indicativo pueden recordarse la crítica 
cal al arcaísmo, rigidez y de adecuación a la realidad nuestro 
ma, contenida en el libro de Adolfo Bonilla y Martin, en la 
eJtmdura _y en la del Derecho en EJpaña, Rcus, Madrid, 1921; a si 
como las lúcidas observaciones Jiménez de Asúa sobre 
fianza del Derecho» incluidas en su 
1927. 
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la década los SO «Reflexiones los estudios de 

Derecho» de Eduardo Garda de Enterria publicadas en la de 
1952, núm. 5, supusieton una certera síntesis de las principales trans-­

tJtoducidas en la sociedad, de su incidencia en la función so-, 
y de la consigUJente 

Derecho para acomodarla a 

su entender, en la 

mación social que 

ordinario realizarse el 

el punto de 

sostiene 

"-'-'··'---'"'J' así 
la anterior concepción, el sino, predominantemente, la actuación 

administrativa» (pág. 45). Pese al tiempo ttanscurtido este trabajo 

manteniendo, en su primordial, rigurosa actualidad. Tras su publica-
se un. significativo debate la en el 

verdadero sentido Ese sentido jutidico .... es 

adquirirlo estudiando el Derecho romano, en sus textos llenos de 

aptendiendo el texto abstracto de leyes modernas». Por ello, a su enten­

der, «Un buen formación romanista, puede acometer con 

a estas nuevas 

tarea jurídica moderna», <~Juristas libres, de Estado y 
Derecho», en l núm. 7 (pág. 1 

F "'-"-"-""'-"'' a lo 

alumnos, sino en la 

juristas defendía 

mnguna concesión 

en realidad, sino una 

confesión oficial de la '""·'-"'cic .. u\,..w valor Derecho. 
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el contrario, su actitud s1 es se c1mere 
a la contemplación y objetiva de la esencia del Derecho» 
294). En su ,._,,~,_.L·v.u al debate Lagos abogaba una 

'-U'-''-·"'-.L'-'" jurídica integradora que asmrjera 

o.:ptos) y formativos (conceptos teóricos) del 

''"'"-L%'-"''~ las limitaciones de una ensefianza 

'""' '' j-''""' G0 re-
así, con 

unilateralmente a la 

Lagos-- en la los 

U'-·"'-l-''-"' y el vituperio de toda cons­
-'--"-"-'-'-""'-' para ellos es retener, 

ceptos de la ley y el llamado, y 
Deretho se opos1c1ones 
zan los cerebros» (<Los estudios de Derecho», en ReviJta de 

11 (pág, 25). Una panorámica general de este debate por 
Fernando Garrido Falla en su trabajo «Una polémica sobre la enseñanza 

del Derecho», en de 1953, núrn. 1 O. 

se publicó la monografía de J. 
abogado y la 

del -'--''-·"-'-'•HV 

da en 1958 de la 

y que deben estudiarse en los !JL!uw;;¡ 

1959, nútn, 6. 
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1970 y su posible incidencia en la enseñanza del Derecho, con especial 
referencia a la innovación que suponía el sistema de ciclos que, como tan­
tas otras reformas de nuestra historia universitaria, no llegó a implantarse. 
Una interesante exposición general sobre la evolución de los Planes de 

de nuestras facultades jurídicas, acompañada de amplia informa-
bibliográfica se halla en el estudio de Mariano Canales, «Los 

Planes de Estudio de la carrera de Derecho. Algunas reflexiones criticas» 
incluido en los vols. cols. ya citados El primer año de Derecho y en La criJi.r de 
lasFacultade.r de Derecho, También contiene abundante documentación sobre 
el particular el libro J. L. Meilán Gil sobre Los plane.r tmiversitario.r de 
emeñanza en la contemporánea, ENAP, Madrid, 1970. Al método de 
enseñanza del Derecho dedica la última parte de su Metodología del Derecho, 
Bosch, Barcelona, 2a. ed. 1969, Ramón Badenes Gasset; tema objeto cen­
tral del volumen de Vicente Santos Martínez, Para ttna didáctica del DeredJo, 
ICE, Murcia, 1978. Merecen asimistno consignarsc varios estudios sobre la 
enseñanza Derecho debidos a los romanistas: EF. de Buján, La reforma 
de lo.r e.rtudio.r de Deruho. El nttevo EJtNdio.r: .ru tJa!oración y análi.ris hiJtóric-o 

y comparado, Dykinson, Madrid, 1992; M. Garda Garrido y E Eugenio, Es· 
tttdioJ de Derecho y Formación de ¡urúta.r, Dykinson, Madrid, 1988; y R. Panero, 
El Derecho lajórmación del¡uriJta, PPU, Barcelona, 1 

La actual de enseñanzas tradicionales y su consi-
guiente ideológico en la sociedad actual sido el objeto principal 
del opúsculo de Juan Ramón Capella Hernández, Sobre la extinción del Dere­
cho y la .r¡.¡pre.rión de lo.r juriJ!aJ~ Fontanella, Barcelona, 1970; así como de los 

de Francisco J «Notas sobre el estudio y la enseñanza 
del Derecho», en Sistema, 1978, núms. 24-25; y de Manuel Atienza, «¿Es 
posible una enseñanza científica del Derecho?, en Rmsta de la Facultad de 
Derecho de la Uni?Jenidad ComplutenJe, 1978, núm. 54. 

e) Crisi.r de la educación ¡urídica tradidonaiy propue.rtaJ de r~forma. El proble­
ma de la enseñanza del Derecho ha adquirido en Europa importancia prio-

y especial actualidad tras los sucesos del 68 que evidenciaron, entre 
otras cosas, la quiebra del modelo tradicional de enseñanza jurídica y la 
urgencia de propiciar una alternativa; en el marco un profundo replan­
teamiento de los estudios académicos y de la función de la propia institu­
ción universitaria. De ahi que resulte necesario hacer una referencia indica-

algunas aportaciones de esta literatura de marcada orien-
y renovadora. 
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Diversos estudios contenidos en el voL 
se bailan dirigidos a los proyectos de w·t·nr•--n 

enseñanza del También en el nÚti:teto 

'·'-'-"--"-u" e ideológicos de la polémica 
enseñanza del debidos a Nicolás M." 

Rottleuthner, Modesto Saavedra y Maresca; así como algunos 
LV.LH"-" sobre el estado la cuestión en diversos paises entre los que me-­
recen :reseñarse especialmente los de: \'V'olf Paul, «Fotn:1ación del jurista 
entre teoría y praxis. Comentarios sobre el sistema y su origen, así 
como la su y · Frosini, «La Universidad 
desintegrada: la situación italiana»; a parte del trabajo ya aludido de Mariano 
Garda Canales sobre la situación en nuestro país. 

Particular interés presenta el breve, pero estimulante volumen a cargo 
de R. Wassermann, Brziehung EJtabliJhment, Miillcr, Karlsruhe, 1969, 
en el que se recoge un penetrante ensayo de Rudolf Wietholter, 
«Anforderungen an den Juristen heute». El propio \Viethólter uno de 
los principales denominado «Loccumer Arbeitskreis» a cu­

se debe el volumen 
1 

Rechtswissenschaft». Un claro las directrices y 
tudes de la de la enseñanza del Derecho, asi como del 
limitado alcance práctico de las iniciativas en su día el 
Loccumer Arbeitskreis se refleja en la a Rudolf Wiethóler publi--

KritiJche 1 l, con el rótulo de 

Ausbildungsrefonm>. Sobre el 
au.qJ.L"' información los libros Hans 

Pathol~gie Campus, 
a.M., 

Juristenausbi!dung», 
de Kad Letzgus, «Rcformierte 

1981, núm. 1. Se traducido al 
castellano, por J. Puente Egido, la obra W.I<. Goeck, 1_/}J de .,.,,,,.pn.,_, 

FarultadeJ Derecho de la 

1 

La que hoy enseñanzas 
uL!.•uvu reproductora de categorías conceptuales y hábitos 

mentales se refleja en de: J Arnaud, á la 
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XIXe siecle ¿¡ noJjrmr.r, PUF~ 1975; P. Batcellona y G. Coturri, Stato 
e giuriJti, tra criJi e riforma, De Donato, Bari, 1974, con trad. cast. de J. R. 
Capella, Fontanella, Barcelona, 1976; y P. Barccllona, D. Hart y U, 
Mückenberger, 'edttcazione delgiurúta,. Capita/zjmo dei monopo!i e rult!tragittridií·a, 
De Donato, Bari, 1973, de la existe trad. cast. a cargo de C. Lasarte, 

Madrid, 1977. 

La que cumplen, por su pervivencia en la ense-
ñanza del Derecho, determinados conceptos perpetuados corno dogmas 
inconmovibles pese a la desaparición o transformacifm radical de cir­
cunstancias en que se forjó su significación ha sido objeto de estudio, entre 
otros, por Thilo Ramm «Vertragsfreiheit Instrument der Ausbeutung?», en 
el vol. coL Gererhtigkt'it in der Indtt.rtriege.reliJcbaft. Müller, Karlsruhe, 1972. 
Sobre la necesidad de acomodar la formación jurídica a las exigencias de 
los cambios producidos en la sociedad tecnológicamente avanzada y la 
consiguiente conveniencia de estimular en los estudiantes de Derecho la 
capacidad de prospectiva, son de gran interés los trabajos de: N. Bobbio, 
«Diritto e scienze sociali», en su vol. Dalla Jtmttttra al/ajimziom:, Edizioni di 
Conmnitá, Milano, 1977, traducido al cast. por Ruiz Miguel en el vol. 

nmctur.m a la teoría del derecho, Fernando Torres, Valencia, 1980; M. 
e la rifonna Giuffre, Mila-

no, 1 tecnologü·a, Il Mulino, Bologna, 1968; J. A. Van 
Damme, «L'enseignement interdisciplinaire et le droit» en RapportJ be!geJ au 
Xe CongreJ International Droit Comparé (Budapest, 23-28 aout 1978), 
Bruylant, Bruxelles, 1978; y V Frosini, JI diritto nella Jodeta tecnologka, Giuffre, 
Milano, 1981. 

Sobre el cambio en la orientación de la formación jurídica abocada a 
una creciente especialización, que ha determinado una degradación ¡nula­
tina del Jtattt.r social de los juristas giran las consideraciones, de marcado 
signo conservador, de Ernst Forsthoff. Quien en sus trabajos «Der Eistige 

y especialmente en «Der Jurist in der industriellen Gesellschaft», 
recogidos en su volumen Rechtsstaat inz Wande!. VetjaJJtmgsrer:btliche 

1954-1973, Beck, München, 2a, ed. 1976, lamenta la pérdida 
preeminente que los juristas gozaron en el siglo XIX. A su 

entender, la especialización ha relegado al jurista a mero técnico del 
cho. La excepción a esta regla general vendría constituida por la n:nyor 
libertad de decisión de la magistratura en nuestro tiempo. Ahora bien, como 
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tal libertad no ha sido fruto una atribución legal 

ha significado una ruptura con los modos a la 
dignidad de la función De ahí Wietholter --vvu•c-l 

abandonado estos modos de comportamiento «implica una 
degeneración, esto es el 
(Kulturform) y, tanto, una pérdida del nivel institucional (eine Einbusse 
an Niveau)» (págs. Muy 

siones del sociólogo Dahrendorf aun rec:orlO(:.tenao 

pérdida de poder señala la todavía persJstente situación privilegiada 
de los juristas en la clase dirigente alemana, en su articulo sobre «Las 

tades de Derecho y la alemana», incluido en el vol. col. a cargo 

W Aubert, Sociología del derecho, Nuevo, Caracas, 1971. 
Sobre el tema existe una amplia entre 1a que pueden recordarse 

los trabajos de: J S. Auerbach, Unequal juJtice. Lauyers and Social in 
Modern Amerka, Oxford University Press, 1976; M. R. Ferrarese, «Gli 

avvocati tra pasato e presente», en Ra.rs~gna 197 5, 

16; J Laclinsky, '''-'·"'-'-·'-'-"' 
en American S odologiml 

J J '1' h . . . o •. ana, 

y A. 

R Bergalli, 

.L--.•u'"'""'· Publicaciones 
'·-'-'-·'-"H'·'· Oüati, 199 S. Sobre 

este tema la de Roger 
Cotterrell, Introducción a la 
con Prólogo de A.E. Luño, Ariel, Barcelona, 1991. 

d) ense-

Facultades de Dere-

cho, ha sido objeto de constante 

miento jurídico, encuentran en la 

pos legales la · inmediata ::;u presencia en el 
de enseñanza de jurídicas. A diferencia de ellos, c1uienes es-

tán llamados a la noce:nci:a de disciplinas upo que 
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tienden a religar la experiencia jurídica con su contexto socio-cultural, abor-

dándolas desde prernisas sociológicas o filosóficas, 
se ven abocados, por propia sensibilidad o apremiados pox 
motivaciones externas (c01no arnenazas de reduc-
ción, y en el peor los casos, supres10n periódicatnente les ace·· 

chan) a preguntarse a sí tnismos y a a demás la ser de 

su presencia en Facultades de Derecho. Personalmente entiendo que 
esta actitud no deben desprenderse melancólicas o pesi­

tnistas a propósito de la inseguridad de estos docentes o de la P'-'"''··"u"''"'""' 

del statuJ teórico de sus En favor de ellos, por el 
debe reconocerse la constancia con la que perseguido la 
clarificación del sentido y alcance de su labor universitaria. Ahora bien, el 
hecho de que los profesores más responsables de las fundamenta-

les de formativo, y en concreto que imparten disciplinas 
iusfllosóficas, hayan tomado plena consciencia esta cuestión no se ha 

traducido en un abundante de su im1uietud. Se 

para la educación ,,.uLU,,,, 

sus cursos, al 

debates suscitados en el seno las Juntas de Facultad o del 

tratado en suma palpitante unas inquietudes que 

mente se han transtnitido al papel y más han 

la prueba la imprenta. Muchos de los 

plina han sido, en esta faceta de su magisterio, 

deJ término a la c1ue, en fecha reciente, se han 

Díez Corral para a la situación «del que no 

manera 

] otroJ eJtudioJ polítú·oJ~ 

Una observación · 

de Filosofía verse abocados a actitudes 
cíclicas de exaltación y desesperanza, en relaCIÓn con su cometido en las 

Facultades de condiciona­

dos por el signo de los tiempos permiten 
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ser mucho más estimulantes y profundas sus 

desarrollan en un adverso; como si les 

hostilidad critica y la mcomprensión el '"'J'u-<,u<H'-

quehacer. Baste por 

autocomplacientes sobre la 

por Joaquín Marín y Mendoza, titular de la 
Natural y de creada en 1770 en los 

Madrid, como monumento 

""''"''·"u•uu, fue precisamente 
do alcance como su 

que una ed. a 

Políticos, Madrid, 1950. No es de exttaflar que, 

juicio hiperbólico se viera contrapuntado la 

José Cadalso estima la 
violeta (1772), hay una ed. a cargo de E C. 

Madrid, 1944. punto de 

El prestigioso anuario uau'"''-" 

su vol. 6 en 1961 a 

naturel recogiendo, entre otros, 

signification philosophique 

droit>>; philosophie 
du Droit des d' ,uJccuu 

dad de los sucesos 

l'étude. Un coms sur les philosophics 

La la Filosofía del Derecho en la 
abordada en su 
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versitaria e la FilosoHa del Diritto» en di 
Din.tto, 1964; así como por Uberto Scarpelh en sus n1onografías sobre 
<(L'educazione del giurista», en di 1968 y, modo 
especial, en <dnsegnamento del Diritto, Filosofía del Diritto e societa in 
trasformazione» incluido en L vol. I, donde defiende 
las 
de los objetivos ptJlOt1t:anc¡s 

ción de una plena 'A'H"'~"'--·"'-Jla 
ras y formas, de actitudes y posiciones, 

los ordenamientos y de la doctrina jurídica, 
clarificando las diversas opciones posibles y su posible 
pragmática; contribuyendo asi a elecciones plenamente conscientes» (pág. 
67). También Giovanni Tarello ofrece una síntesis de objetivos, 
contenido y materiales para el estudio de la «Filosofía del Diritto» en el vol. 
col. a cargo de Sabino Cuida di En su 
opinión la Filosofía Jurídica cumple 

jurídicos, de estimación de los 

en el volumen a carRo de '·, 
kritiJchen RechtsverstdndniJ; 

presenc1a 

mantenimiento de su \..v.uu'""'LJH InJversttat"la; 

ámbito a las '·"'''"~-u'''' 
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El valor de filosóficas de la nueva y la teoría 
la educación jurídica ha s1do defendido por Ch. 

«Ce que le philosophe peut apprendre par l'étude 
l como 

Se la Filosofía furídica con 
-' 

a la altura de 
exigencias de nuestro tiempo, en su contribución 
«Considerazioni stato dele scienze sociali» al col. 
oggi e .rocieta di domani, 
fi!o.rofla en ioJ J!dperiom~ 

asigna a la filosofía la 
genéticos y las 

Bari, 1969. En su 
Nova Barcelona, 1968, Manuel Sa-

de los fundamentos metodológicos y 
de 

del Derecho para la 
aplicación de la nor­

·'' .> .. ~-· "'· el vol. col. 

1971. sobre el papel 
la Filosofía del Derecho para la actividad 

consideraciones de 
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•tc•rpr·nn en los Planes Estudios 

la Derecho, La 

del Demho en Espa­
Derer:ho de la 

tra­

Castro 

de la formación iusfllosófica para 
obras colectivas: El aboga-

ed. a cargo E 

corno tarea y cornpromiso 

expuesta se 

"'"'·"·u'"'"'"-• concomitante significación de la FilosoHa del 
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se trata de una disciplina a pro-
científica de los de otra, constituye una 

a los operadores jutidicos a un compromiso 
valores integran el sistema de legitimidad 

Por e1 jurista no puede limitarse a postu­

unos valores sin que, al propio 

U'-""'"•'"' no desarrolle el corn:sr'o1'1Ct1etlte de eficacia 

de las 

La Filosofia del entraña, por tanto, una tarea intelectual y un 
compromiso político. Aludir, a estas dos facetas pudiera 
cer se trata de una disyuntiva entre su dimensión intelectual y 
su aspecto político, que puede ser cuestionada. 

a un notorio ejemplo, el 

del postulado marxiano. 

La tesis contraria, propugnadora una línea de demarca-
ción entre ambas esferas de la conducta humana, ha contado también con 
ilustres En la culminación autoconsciente la modernidad, 

Hegel describe a Napoleón en carta a Niethammer l por 
Franz Rosenzweig co1-x1o una de las claves hermenéuticas 

captar el despliegue de la ftlosofia IJIJ'-"-"'-a hegeliana en términos 
no me resisto a reproducir: visto al el alma del mundo 

·es una sensación maravillosa ver a un individuo tal que, senta-
do sobre un confines mundo v lo dorrina ... ». El 

J 

se distancia del o su 

acción o, en su caso, 

El y lo político alcanzará una de sus 

célebres "''V'-'·"''-'V''~"' en d pensamiento Weber. La actividad del 
en la cornprensión a tra-

295 



ANTONIO-ENIUQUE PÉREZ LUÑO 

politico 

La co,nc:cr>elon dualista halló su y reiterado en--

tre nosotros, en el de Ortega. Espigando en la dilatada obra 

orteguiana aparecen textos que '"'"'"''''""'u .• , nítida, la posición de 
--escribe en el «Prólogo para 

JJJaJaJ- es, en cierto modo, opuesta a la del 
su auttX «La :misión del '-'"'"·'Lw.uu 

franceses» 
político. La obra intelectual u.-..~..-u"u'-'u.' en vano, a adatar un 

que la del político 

en lo LJUe estaban». 
mente en las antípodas de la rf!rl!Htw 

por el cont.rario, consistir 

auspiciada por 
a Platón 

pensemos para y como su 

la pseudovida de sus intere-
Ia inteligencia a su serv1c1o se en el mal 

la palabra"". Frente a ese «servilismo» la inteligencia a la falsa 

ya entre los griegos el «inutilitarim> 
de en suma, de la · 

''"'~'-'"·'-·"j" y 
testimonios que 

del carácter ""u''··-'" 

introspectivo y el uso desinterc-

-""·'-'-'Jc;'-'-'"-·'-""' es también y tecmc:a 

con1o una 

en la vida y en la obra 
su sensibilidad política. Su alegato en pro 

U"'''""'""'-"'--'-" no le lleva a postular la fractu­
ra entre intelectuales y politices. Por Ortega lamenta esa falta de 
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imprecisos y equivocas como los de «tarea intelectuab> y «compromiso 
politicos». El inventario esbozado me permite encuadrar mi personal pos-
tura en un monismo integrador quehacer Suscri-
bo, en concreto, la tesis habermasiana sobre ei ca-
rácter necesariamente interesado del conocimiento intelectual y '-vuqJaÁ 

su opción por un interés cognoscitivo cmancipatorio la co-
ne:XJon entre (intelectual) y práctica vivida (política). 

En función esas pre1msas, los cambios 

mas décadas en el panorama esparwl, me "'"'''"''·"n 
los cambios políticos producidos en la sociedad 

esa se da una efeméride decisiva: la Constitución de 1 
marca dos momentos diferentes actuación politico-intclectuaL El ante­
rior a esa fecha, consagrado a la lucha por los derechos fundamentales y el 
Estado de Derecho; el subsiguiente, orientado la difusión de una 
«consciencia constitucional» o una <woluntad (Wil!e 
Ve;júsung), es decir, hacia el compromiso la normativa cons-
titucional tangible en la cotidiana. 

El papel que corresponde a la Filosofía 
halla inmediatamente vinculado a 

L~Á~~<U«L~0~~')vJCCUUe"0'que 

cultivan esta disciplina. 

La evolución de entre la tarea u"'"''"'-''u'u 

so político este período registra el cambio de rumbo 

cha de inflexión aludida. Antes de 1978 la tJ"'-''-'·'"".'" 

éticamente abocada a pugnar por el cambio hacia la e>v•~u-'-'"'L' 

pués, a a trasladar los valores y 
letra de sus fornmlaciones constitucionales 

económica y cultural. 

El momento actual la iusfilosófica espafiola no puede sus-
traerse de lo que considerarse el de cualquier 
la eliminación 

una comunicación sm 

entre los hombres. Los cambios ¡.JJ..\J'"'"'"''uv•" 

e internacional, pienso, contribuyen a posibilitar unas 

cación menos dogmáticas, más espontáneas y en suma, 
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que pudieron serlo en anteriores. Falta 
grado de aprovecharniemo de esa coyuntura 

El de los f:tlósofos Derecho en la 
ñola actual se por su contribución a plantear y 
grandes retos de la era y la sociedad 
dad supcradora de los tribalismos 

la consiguiente de los marginados, el 
y la calidad de vida, la defensa a la 
genética... estirno que nuestra 

para evaluar el 

espa-
respuesta a los 

la solidari-

y ajena a los principales desafíos e implicaciones subyacentes a la cons­
tante nuevas tecnologías. Faltan rigurosos e 
interdisciplinarios orientados a evaluar el impacto de la revolución tecno-
lógica (techno-lo,gy as.re.wnent) en el tejido social que de programas 
el actuar colectivo. El problema reviste ahora urgencia inaplazable, si es 
que no queremos perder el tren que conduce, en dirección a la 
estación del futuro. A la funesta consigna de «Que 
otros», se corre el riesgo de otra no menos 
«Que otros 

LU''"">'JH.\-A no puede ser .HHAHL0L,J.,AH'-

y 
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CAPÍTULO IX(*l 
--~------------

LA PROBLEMÁTICA ACTUAL 

DEL CONSTITUCIOMLISMO Y LOS 

DERECHOS HUM.l\NOS DESDE 

FILOSOFÍA DERECHO 

(*) El presente capitulo es el Apéndice del libro de 
Ü1titulado Deredw.r Ei_rtado de 8". Editorial 

S.i\., .!\fadrid, 2003, págs. 579-631, y que aqtÚ se publica con la autoriza­
ción expresa del autor. (J.P.M.) 
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1. 

SuJV1ARIO: 1. Los derechos humanos y el constitucionalism.o el sín­

drome del cambio de paradigma. 2. Los derechos humanos: su trayecto­
ria y decantaciones actuales. 2.1. Desde el esencialismo al funcionalismo. 
2.2. Desde la desformalización al procedimentalismo. 2.3. Desde la 
autopoiesis a la heteropoiesis. J. Los nuevos retos del constüucionalismo: 
hacia un De1:echo Constitucional Com.Ún Europeo. 3.1. Elementos 
conformadores del DCCE. 3.2 . . Aporías y opciones del DCCE. 3.3. La 
Carta de los derechos fundamentales de la Unión Europea. 4. Dilemas 
actuales del constitucionalismo y las libertades. 4.1. Dilema contextua!: 

o universalisrno? 42. Dilema de los fines: ¿economía o 
ética? 4.3. Dilema de los medios: ¿pragmatismo o retórica? 4. Dilema de 
los resultados: modernas o libertades postmodernas? 5. Los 
Derechos humanos y El constitucionalisrno bajo el signo de la educa-· 
ción. 6. Conclusión: Derechos Humanos y Constitucionalismo en la 
Sociedad Globalizada. 

Los DERECHOS HUMANOS Y EL CONSTlTUCIONALISMO EL SÍN-

DROME DEL CAMBIO DE PARADIGMA 

las inquietudes en la cultura y la ciencia actua-

estar asistiendo a un proceso de profundo cam­

bio. Ese no significa necesariamente un avance, no in.1.plica siempre 

un progreso, antes al puede sospecharse en el ca1nbio al que 
aludo el anuncio de una inpeitts distintas disciplinas, institucio-
nes v. en 

J. 
amplios sccto1es humano. 

y captar la nueva situa-
se rcqmere, co1no 
de Ia situación actual, es decir, el s!atttJ 
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ser su realidad futura, 
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miento y se traducen en «cambios de paradigrna», es 
ruptura de un determinado modelo 
ción por otro paradigma científico. Los 

tibles entre sí y no posibilidad de ""·'"'"".u.'-a'··>-'-'" 

ha sido, a su vez revisada y criticada 

que 1a y la de 

representan la 

'·"-<"d"- y su sustitu-

te)). La ciencia y la 
radicales que supongan 

cortes epistemológicos 

rasa con el pasado; los "'-'"'"""-" 
ciencia y de revisan y 

sas y se apoyan en anteriores superarlas. Ese se realiza 
a de reconstrucciones racionales constantes contenidas en que 
Imre Lakatos denornina «programas investigadóm>C2l; o rnediante lo 
Ka.rl Popper califica de «falsación», por la que una es científica en la 
rnedida en que pueda ser demostrada su f:Ctlsedad; mientras eso no ocurre 
se considera verdadera, así los procesos científicos entrañan una 
sucesión y refutaciones>Pl, En el conocimiento científico 

y la 

(l) T KlLhn, The Stmdure ?f ¡: o, 
1962. 

(2) l. Lacatos, Historia de ia Jt!J reamstrucáones rmown-·u~<_, trad cast. D. Ribes 
Nicol~s, Madrid 2". 1982. 

('~) K. Popper, El desarrollo del i'O!todmiento trad. cast 
de N i\Hguez, Buenos 1 

(4) J E Lyotard, La w"''""'l'f ¡;.o.m7torlenw ttad. cast. Cáte-
clra, Madrid, 
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se qmere a un ~-'""H.J"-J 
gía es mcierta y debatida (algunos sus orígenes 

otros tras el fin de la Primera 
en la crisis de 

su 

entrañan 
una ruptura respecto a los 
to y político se qmenes 
propugnan los grandes valores universali­
dad, cosmopolitismo, igualdad, que consideran caducos, y propugnan re-

una --muchas veces simplificadora y "'-'-H-''-'~--

la diseminación, la '-'"'"·'-"''"' 

!5) H. Madrid, 
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en una cultura como la nuestra calificada de postrnoderna. «asedio a la 

modemidacb> (Sebteli) es, precisamente, el con el que se quiete 
aludit al fenómeno relativismo cultural y al los particularistnos 

antiuniversalistas propios de la fase histórica actuaL 

Una notoria y arquetipica de oposición postmoderna, a la · 
de los derechos propia de la modernidad, es la 
los planteamientos de Rotty. Si la filosofía u'-''"'-'.._ 

la elaboración teórica de los derechos por su 
nodal para el Derecho, la ética y la política Íl:nplicaba la exigencia 

argumentación particularmente «fuerte», pata este d<~ la 
tura postmoderna, será una expresión del «pensamiento Con ello, se 
quiere significar que la tematización postmoderna huye de cualquier 

tensión de radicalidad de búsqueda de los presupuestos últimos, del signi-
ficado y sentido de las libertades. Desde estas se .... vue>HJ\C.l« 

sible escapar a la contingencia del lenguaje sobte derechos y a Ia propia 

'-V.'-''-'Hl!-'-H•.->a de la tealidad inaprensible a la ese lenguaje se refiere. 

Reducida a sus básicos, la Rotty entraña una .._,._,_,_,_,,,__-

rada a algunos postulados caracterizadores de la '-U"'-·''"-'-

derechos humanos. 

uo_,u.A.U'-J;::. humanos, a la 

au.Lu.cu_u,, supone una ilusión metafísica, carente de sentido. A esa preten­

sión ilusoria, contrapone una versión pragmática libertades, concebi-
das como meros instrumentos, y contigentes, dirigidos a 

ver situaciones de bienestar y espetanza en la vida 

a Rorty niega abiertamente uno 

los rasgos constitutivos del de derechos su 

en la Ilustración: la universalidad. de Rorty 

libertades no dimanan de valores atribuidos a 

hmnanos, sino de los sentimientos de en me¡otas 

solidaridad ante presentes de injusticia. 

tanto, 
v situacionales. 
' 

,_,_ __ cv •. u.._,., hum.anos no son categorías jurídicas o 

ticas abstractas univetsales e sino el resultado de una 
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ción y unos compartida entre quienes 

sociedades concretas e 

los derechos hu-

al desarrollo 
jurídico y político, sino que es 

La idea de los dcre­
a unas fonnas 

lenguaje que solidaridad o 
Desde la perspectiva 
ra])) intentar un racional de los derechos humanos, 
pretende1: una solución teórica del problema de la crueldad, la injusticia u 

dilemas propia de los teólogos o 

entte la con-

(G) R Rorty, «Derechos humanos, racionalidad y sentimentalidad» en el vol. col. a 
de S. Shutc y S. I-L Urley, Los deredJoS hum:moJ. Las mntP1',0"'"'" 

trad. cast. de H. · Trotta, Madrid, 
] de A. 

id. Consmmuias 
to? U na introdumon 
la postmodernidad en u:;,,,uuu 

Postmodernidad· demdcnáa o 
En las de la modernidad. 

Derechos hNmunOJ] 
Pérez Marcial Pons, :í'.iadrid 1 

Lo.r derechos !mmano.r: desde la 
Universidad Carlos III & 
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referente a la 
clarificar 

que es significado y la razón 
esta cualidad en nombre de 

son o no son. No son derechos humanos, 
grupos, de o de determinadas petsonas, pero no derechos que 

se atribuyan a la hun:mnidad en su 
en es una el reconocÍ·· 

(') Pérez Luüo se refiere a su libro. Dcrecbos Ertado de 
132~184. 
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miento de unos derechos 
cualquier exclusión y allá de cualquier discrinúnación. 

3) También resulta suplantar la fundamentación de 
humanos por su. rneta dimensión narrativa se desprende de 

propuestas de Rorty. humanos son respuestas a determina-
agresiones e injusticias perpetradas contra la humanidad. En la uco.uuu'-·'"-

y en la un clima frente a esos las '-'HlU''-''-'-

nes, los sentimientos y las formas de narrativas de los mismos han 
un papel histórico incuestionable. Pero lo que ha permitido traducir 

ese cúmulo, veces impreciso y confuso, sentimientos en '-''-·"-'-'''--"'v 

o sea, lo que permitido los sentürúentos morales en institucio­
nes juridico--políticas sido, precisamente, la fundamentación racional. Los 
derechos humanos son el fundarnento del Estado de Derecho y para serlo 
precisan hallarse bien La función legitimadora de los siste-

aem<)ct·au.co,s_ que compete a los derechos humanos se gravemen-
te si el significado y el alcance tales derechos fuera fruto 

<euuu.~rcu. una nP~<''"" alternativa a la fundamentación 

c1ue se explayan en una de «buenas razones» se 
trate razones débiles) con las que intenta persuadimos de la idonei-
dad de su en otros «su fundamentación)) dé-

de los derechos humanos». 

en defmitiva, en c1ue los de la modernidad 

de la razón, la libertad, la igualdad y la fraternidad 
que debamos ser conscientes que la negación postmoderna 

de la tradición ilustrada comporta LU.l abandono de esos valores siguen 
básicos para legitimar a las instituciones jurídicas y politicas del pre-

sente. I-IabermasC7l cuando indica que la constituye 

uL'"'"'"·"""'"''J, y que en Jugar de abandonar ese como una 

(7) J (ILa modernidad: un 
WJ, trad. cast., de R. García 
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LA PROBLEMÁTICA ACTUAL DEL CONSTITUCJONAL!SMO Y LOS 

aprender de los 

DERECHOS HUMANOS: SU TRAYECTORIA Y DECANTACIONES 

ACTUALES 

también su El 
Redondo, las 
postmodernidad, asirnismo, la obra de 
Ariel, Barcelona, 1992. Sobre la formación 
modernidad vid., E Llano Alonso, E/ humani.rmo unrrmuutuu 

go de A. E. Pérez en curso de publicación por 
Dykinson, Madrkt 
Un de esos «programas 

u~eJ.!u''"' es el que se 
reciente ha suscitado una 
de SUS la !JUH::LUH .. 

académicos para expresar­
distintos medios de comunicación. Uno de los aspectos centrales 

ha sido la critica de Sloterdijk al proyecto hu· 
m1~n·:"'" de la este autor el hurnanismo moderno 

en su rechazo de la universa-
Pérez La unívena!idad de !oJ 

'hllar Universidad 
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nacen, corno es 

contexto 
ideológicos definí-

ta individualista, como libertades individuales 
los UC.l.LLHU;o 

un amplio proceso 
siglo XIX. 

completar el catálogo de 
'-·U'--'-'''-'vu con una segunda generación los derechos 

sociales y culturales. derechos alcanzarán su paulatina 
uuu.n .. a y en la sustitución del Estado liberal De-

se presenta 
en torno a temas 

fundamentales ante 

~"''""J"'-'v ~'-c•~·L'"~""'a"~"de 
-'-Ll'--"'"'"v se podría establecer una co-

nPnPrCJ,-, .• n y los derechos y libertades 

de c1ue en de-

(8) dei dir.itti urnani», en el voL coL a cargo de E 
fm7otcJr:u:a, (Attidel tenuta a Roma 

Studi 5 e 6 maggio 
JcJau><JLrc~ de derechos fundamentales», en Re-

""'n"·'"'""·'· 1991, n°. 1 O, 203 ss. Sobre la noción 
mi libro, La de los derecboJ humanoJ_y el 

pp. 57 SS 
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terminadas perspectivas de la teoría actual del Derecho público, se ~~-•-•u·""' 
nan Estado constitucional. No obstante, la concepción generacional de 
derechos humanos implica, más reconocer que el catálogo de las 
tades nunca será una obra cerrada y acabada. Una sociedad libre y democrá­
tica deberá mostrarse siempre sensible y abierta a la aparición de nuevas 
necesidades, c¡ue fundamenten nuevos 1\íientras esos derechos no 
hayan sido reconocidos en el ordenamiento juridico nacional y í o internacio­
nal, actuarán como categorías reivindica tivas, prenormativas y axiológicas. 
Pero los derechos humanos no son meros postulados de «deber ser». Junto a 
su irrenunciable dimensión utópica, que constituye uno los polos de su 
significado, entrañan un proyecto emancipatotio real y concreto, que tiende a 
plasmarse en formas históricas de libertad, lo que confonna el otro polo de 
su concepto. Faltos de su dimensión utópica los derechos humanos 
rian su función legitimadora del Derecho; pero de la experiencia y de la 
historia perderían sus propios rasgos de hmnanidad. generac1on 
ce así aclarada y exigida la situación que la reclamó, pero, al 
rnismo tiempo, descubre su relativa insuficiencia de la c1ue toma su 

arranque la generación La nueva no es simplemente 
«otra» que la anterior, sino que, en cierto modo, es también la 
que necesariamente debido tenerla en cuenta completar sus 
ciencias y corregir sus errores. esta forma evolucionan los derechos 
manos en dirección al presente acun:mlando el pasado e integrúndolo con 

innovación. La historia los derechos humanos se a la vez, 
como paradigma y como progreso constante" 

En todo caso, la teoría los paradigmas ha tenido la LL!LlllUl¡-~u de 
resaltar que la idea de derechos humanos se a cabo dentro 
de determinadas tradiciones de pensamiento en cuyo seno se desenvuelve 
la vida culturaL Las continuidades o siempre 
nmrcos culturales paradigmáticos, que conforman el subsuelo LH!~'-"'-"'cuu 
de concepciones de derechos humanos. Como 

a Kuhn, esas tradiciones de pensmnicnto o marcos no son 

compartimentos estancos incomunicables. En la teoría de los derechos 
es posible detectar la de paradigrnas, con la condición 

de que se reputen modelos abiertos y porosos a de los cuales la 
toria de las libertades renace, inicia rumbos parcialmente nuevos y 
a reorgaruzarse. 
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Estas precisiones metódicas nos sitúan ante un interrogante funda-

u"-'"'-A'· ¿qué signos definen el cambio de rumbo actual derechos 
¿cuáles son decisivos en que se concreta el 

desplazamiento las libertades En trabajos ante-
he intentado desvelar algunas opciones que caracterizan el 

la Derecho y las dere-
chos humanos<9l, entiendo que el cambio 
de rumbo las libertades puede compendiarse en tres desplazamientos 

desde el hacia el funcionalismo; del antiformalismo 
al procedimentalismo; y la autopoiesis a la hcteropmesis. La prirnera 
decantación se refiere al fundamento y al sentido de las libertades; la se­
gunda a la actitud metódica de su enfoque; y la tercera a sus presupuestos, 
:implicaciones y proyecciones. Intentaré, por sucesiva, y con 
la mayor condsión me sea posible, dar cuenta de estos nuevos rumbos 
sobre los navegan los derechos humanos. 

Desde el esencialismo funcionalismo. 

La concepción de las libertades constitucionales se planteó tradicio­

nalmente como un ejercicio intelectual tendente a revelar los aspectos 
manentes y que cada uno de los derechos 

otorgándoles un sentido y una identidad propios. La idea 
un'H111tli;1L es decir, las jurídicas dirigidas a su contenido 

a cualquier intento modificador, estimulaba la consideración que 
la Constitución unos rasgos esenciales e inalterables, representados 

por las libertades que constituían su base y que, por ello, se denominaban 
derechos fundamentales. Esos caracteres reflejaban el modelo o la del 
pacto social en cuanto de la legitimidad del Estado y condi-

que los ciudadanos le su asentirniento. RefiriéndoseC111l a 

(~) Cfr. mi Discurso sobre: El desbordamimto de la.r del Real Academia 
Sevillana de Legislación y Jurisprudencia, 1993, pp. 87 ss. y 101; y mi 
monografía, «Análisis funcional de los derechos fundamentales)), en <(Anuario 
de Derechos 1988, n°. 5, 177 ss.; vid. Fariñas Dul-­
ce, Los derm~o.r humanos: desde 

PP- 45 SS. 

(lO) P. Haberle, 
ae~wt<~!Jl'ancmt.1ert. en im Dienste des AfenJc"hen. 

Paul Haupt, Bern-Stuttgart, 1986, pp. 81 ss. 
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esas notas constitutivas ha podido reJterltse Peter Haberle a unas «cláusulas 
de eternidad» las constituciones. 

También contribuido y contribuye a fomentar esa óptica de 
sis el reconocimiento en algunas un mnien·zao 

de los derechos fundamentales constitucionalmente consagrados 
Grttndgegtz de 1949 art. 19.2 y la española de 1978 en su att. 
La evolución del pensamiento constitucional germano últimas 
das registra un tránsito desde una concepción del contenido esencial como 
núcleo intrínseco de cada como entidad previa e 
indisponible por el legislador (Willi Geiger, Weinkauff, Dürig), hacia una 
consideración L<]stitucional (personificada por Haberle) defin1da por el con­
junto de fines objetivamente establecidos, es decir, institucionalizados por 
la Constitución e interpretados de con las condiciones histórico­
sociales que informan el proceso aplicativo de la norma constitucional(i 1l. 

Paralelamente, en España, el Prof. Antonio Ojeda al examinar la 
de nuestro Tribunal Constitucional en relación con el reconocimiento 

del contenido esencial la sindical, ha aludido, no sin una 
dosis de ironía, a e.rencial algo la pretendida esencialidad 
del acercamiento a la Constitución cede ante el empuje de u"-"'-'-'-"--

y Cabria ello, si no seria 
con los hechos reemplazar la invocación a un pretendido contenido esen­
cial por la más pero más realista, de un mero contenido existencial, 
Todo ello invíta a plantear si no se estará también produciendo un 
desde el esencialismo al funcionalistno en el ámbito 
constitucional, paralelo al fenómeno por 
el plano de la Teoría del Derecho, y que da nombre a su 
al/a .ftmzione(l'l. 

exceso de prolijidad por mi parte intentar reseñar o resu-
mir las decisiones de nuestro máximo intérprete la Constitución en 

se refleja la tensión entre las polaridades de esa Baste recor-

(ll) Cfr. el Capitulo 7 de mi libro, Derecho.r E.rtado de 
especialmente, pp, 295 ss, y 311 ss, 

(lZ; A, Ojeda Avilés, «lJn contenido esencial veniab, en Revista de Dere-
cho del 1990, !1°. 581-605, 

(B) N. Bobbio, stmttura Nuoui studi di teoria del Edizioni di 
Comunita, Milano, 1977. 
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dar que una 15/6/81) ofrecía una visión 
al coJ.no «campo-· 

nentes uL""'"v objetivo que son 
fallo 

de cara al futuxo, 
protéica de la 

ponderación de bienes, o las una interpretación evolutiva y 

expansiva de la Constitución que de pettificada en 
hermenéuticas inmutables debe responder a exigencias de una sociedad 
en constante mudanza(1 4J. 

Desde la des formalización al procedimentalismo 

la posición en las corrientes 

das podría ton::mrse como 
logo la 

del Derecho en 

los derechos .... vua-u•.•~'-'-VH<uc.,. 
las exigencias que hoy se a una herrncnéutica 

titución por quienes abogan por la mayor fluidez y flexibilidad de los ins-
trumentos y cauces de .,v,_u,_.~.u·u 

En la inmediata postguerra se produjo una difusa, pero 
'""''~'"'''rtn a dogmas de la sujeción juez a la 

político y teórico. Desde el 

orden jurí-

(HJ Cfr. mi «Análisis funcional de los derechos cit. en la 
nota 9. 

(lS) M. White, Joáai New 
(ló) Die Pervmioíl 1'011 J.C:.B. Mohr Siebeck), Tübingen, 1 es 

el título de un relevante de Fritz von Hippel en el que se analizan las 
funestas consecuencias del nazismo en la experiencia germana. 
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que en sistemas totalitarios se del 

del culto a la legalidad positiva condensado en d principio 

motivó su profunda Se pretendió, distinguir la 
juez al Derecho, en cuanto orden axiológicamente legitimado, 

de su servidumbre a los tipo legislación 

pus1eron 

magistratura, en su aplicación 

sea o no consciente de la defensa "u''-U"-":¿"··" 

Esas nuevas han conttibuido a de tal modo el 

pwtagonisrno del juez en la elaboración del Derecho, que se ha llegado a 
la situación jurídica del como suplantación del Dere-

cho legal (Gmtzesrerht) por el Derecho judicial ( Rúhterrei'ht). La de la 
la ley como fuente exclusiva del Derecho ha potenciado una 

renovada dimensión pretoriana de la jurídica, hasta el punto 

polémica legislado:res»(1 TJ. 

Nuestro TC uu.uu•A'-''­

Espigando en su 
como estas: 

(1H) 
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ser aplicadas teniendo el fin perseguido al establecer di-
evitando cualquier exceso formalista)} (STC, 17/1985, de 9 

de febrero, asimismo propugna una manipulación mera­
mente formalista» en la admisibilidad del Amparo (STC 14/7 /81); con 
relación a la del Amparo el TC lo define como «un recurso 
once1:na.o en términos escasamente formalistas (STC 28/1982, de 26 de 

mayo, FJ 1 ); y se refiere a «un rigorismo formalista contrario a la jurispru­
este Tribunal>> (STC, 81/1983, de 10 de octubre, l~J 1). 

Pero esas tendencias han chocado en los últimos años 
con la tendencia el procedimentalúmo. Conviene no olvidar que en una 
reciente obra colectiva, Critiml Legal que viene a ser para los años 
90 lo que en la década de 70 supuso el Congreso de Catania sobre el 
1Jso Alternativo del Derecho, Rudolf Wietholter ha definido la tarea a cum­
plir en los años inmediatos por la teoría crítica del Derecho, como la 
«Proceduralización» de las categorías juridicasC19l. Esa tarea ha sido concre-

en la propia por Erhard Denninger como un esfuerzo hacia la 
garantía a través procedimiento de un equilibrio de posiciones entre los 
miembros de la democrática, en relaciones entre particulares y 
de éstos con los poderes públicos. Jtatu.r comple-

la Jtat1!J un factor clave 
Estados Derecho para el ejercicio pleno de todas 

JícJ!ttJ procesal se concibe como el reconocimiento de cada 
de participar activamente y su propia responsabilidad en 

los procedimientos le afectan, así como en estructuras ,J,''"-"·""u"'u"' 

En el plano de derechos fundamentalesC20l, implica formas de 

(l'!) R \Victhéiltcr, «Proccduralization of the Catcgory of Law», en d vol. coL Critiml 
Debate, a cargo de Ch. Joergcs y D.M. 

"'-''-'""'-'"'-'"'"·1989, pp. 501 ss.; id. (<Materialization and Procedw:alization 
in Modern Law», en el voL coL Dilemmas Law itt the lf/e#are Jtate , a de G. 

e-wJu'-·-'-· Walter de Berlin/New 1986, 221 ss. Cfr. 
H. Renk M. Sudhof, ]Ieifahren: DaJ Vm'7ai"ttrrlft_; 

I T •, • h J • 1 ()8{) 0 J tnnouPn en« v1nsc e ust1Z», " :~, n . ~, pp. ss. 
(ZO) E. Denninger, «Government Assistance in the Exetcise of Basic Rights» 

and Organization), en el vol. coL Ctitica! Lega! An American-
cit., pp. 461 SS. 
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participación dinámicas y activas por parte de los interesados en los 
tendentes a la formación de actos jurídicos. 

Haciéndose eco esa inquietud, no qué suponer una 
recaida en el formalismo, ha reconocido nucsüo TC que: «Para la vu-t\cluc-

ción adecuada del proceso impuestos, formas y reclliisitos procesales 
«H·'-"U al orden son necesaria observancia por su racio-
encal:::la,;>, pero sin que ello suponga la validez de obstáculos 

procesales «sean producto un innecesario formalismo y que no se 
compaginan con el derecho a la justicia». 95/1983, de 14 

FJ. 5. Vid. tatnbién en sentido las SSTC, 3/1983 de 25 de enero, 
fJ 1; 19/1 de 14 de marzo I~J 4; 65/1983, de 21 de FJ 4). 

lo que respecta a la tensión entre los enfoques ant~forma!iJtaJ y 
jJrocedimentalex libertades, que es deseable una postura me-­
diadora. Cabe demandar a los actuales empei:ios teóricos y prácticos sobre 
la significación los derechos humanos un esfuerzo de mediación ent.re 
un antiformalismo, corolario apoyar 

material, y un proced.imentalismo como ,_..._,,~""'-' 
nrocesal<:~s que son inhetentes e itrenunciables en un Estado 

huelga por las recientes y 

por 
posiciones de la participación 

grandes valores jurídicos y politicos. 

autopoiesis a la heteropoiesís 

de Wictholte1· y 

(21) 

Thoug!Jt.· a cargo de Ch. Joerges y D.M. Trubek, Nomos, 
Baden~Baden, 1989; «Social Order from Lcgislative Noise? Autopoietic Closttte as 
a Problem or Legal Regulatiom>, en el voL col. as 

· Recht als Jj.rtem, Suhrkamp, Frankfurt a 1989. 
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de Frankfurt y en por Habermas, no nada que ver con la 
L.egitimation durch Ver:fahren, auspiciada en un conocido libro de Niklas 
Luhmann. Corno es sabido, la justificación procedimental, en cuanto pro­
cedi.'niento de consenso, de valores defendida por Habermas no ent1:a­
ña sólo el respeto de posiciones formales, sino la defensa un procedi­
miento que tiene como presupuesto la ausencia de dominación en las 
estructuras sociales y que tiende a crear bases para una sociedad defini·· 

""u""''"''V"'"'a y desalienada. Existe, por tanto, una radical difercn­
las tesis sustentadas por Luhmann y por GüntherTeubner para quie-

nes el procedimiento constituye el intrumento una legitimación 
autopoiética del Derecho. Desde esas premisas, derechos constitucio-
nales serían un sistema basado en la autorefercncia (Jclb.rr~jim:n;() que se 
constituye, se conserva, se reproduce y se explica por pautas internas, a 

u·avés de un proceso de continua autoconstitución. La autopoiesis explica 
la unidad, la plenitud y clausura del sistema jurídico y del subsistema cons­
titucional de los derechos fundamentales. 

advertir, 
no obstante, más significativa y de Friedrich Mülle, su 
reciente Recht.rlehre, implica una inequívoca 
heteropoiética. En este libro, Müller desarrolla su sobre 
la relevancia concreta los derechos fundamentales al que el con .. 
tenido de derecho fundamental viene determinado el juego del 
«programa norrnativo» y el «sector normativo» de los distintos derechos. El 
¡.y.uuu,J. c~. .. cuuuv designa al mandato o prescripción contenido en la norma 

su objetivo y proyecciones, que d segundo hace 

al ámbito de la vida social que el «programa normativo» ha seleccio-
nado o como objeto su regulación. Müller insiste, 

obsesivamente, en contraponer al concepto y abstracto (autopoiético) 
de norma, su alternativa en favor de un proceso práctico estructuración 
concreta y empírica 01eteropoiética) de la normatividad, Su cnfoqueC22l 

una mediación constante entre la estática del texto notmativo, la 

(22) F Die Einheit der Duncker & Humblot, Berlin, 1 
Strukturierende 2". completamente reelaborada, ampliada y actuali-

Duncker & Humblot, Berlín, 1994. Cfr. mi recensión a esta última obra en 
Ret'Úta de Estudio/ Políticos, 1995, ll0 88, pp. 341 SS. 
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dinámica 
mativas» en 

del 

(23) 

(24) 

procesos 

su dimensión nor-

de la realidad 
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ellos destacan los actuales empeños dirigidos a la 

cho Constitucional Común Europeo. 

En paradoja el 
Europeo (DCCE)», supone una exon~sl,on 

ca. Se trata 

prmc1p10s 

diferentes Estados '""''---''~""'''"''"' 
como si no»C25l. Dichos «principios comunes» proceden 

de un Dcre-· 

nes de los Estados de Derecho europeos, del Derecho constitucional con-
suetudinario «Derecho eurooeo» 
la Unión Europea, Europa y de la 
guridad y la Cooperación en Europa. 

Esos fH.JLH'-··1!-'J'u" 

el del Derecho público un 
commune corno de 

u'''".l.'l...''-''"'-- corno un auténtico ius commum 

Elementos '"'"'·u"'""·~""'""'""" 
Compendiada en sus elementos '-'"'w-'"" 

de Haberle se puede 

(25) P. 

(26) 

(27) 

en REP, 1 11°. p. 11. 
Ibíd., p. 36. 

pp. 27 ss.; Vid. también sobre este punto sus 
und Grudrcchtsinterpretation irn 
913 ss., reed. en el vol. coL a 
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botadas 
común 
por excelencia»<28>. 

No 

la comparación jurídica 
no la contemple 

de '-'-'H"''-u.'~'-

----· -·-----

(2B) 

(29) 

(30) 

SS. J 
Europáúcbe 
significativos de Peter 
recogidos en su 
Ibíd., p. 43. 
P. Haberle, «El 

como la «clave 

del 
p. 4. 
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los rasgos jurídicos comunes que integran 
uruversales la o d patrimonio 
geográficas. La com1PaJrac:1o1 

cho porque, en 
noCJI). 

nuevo 
raigambre el 
una manifestación cultural 

la Por 
cia la propia identidad 
eJtímulo para la «europeización 

Estas tesis enlazan y prolongan 
como expresión de cultura. En este 
timonio doctrinal de Paul 
es, ante todo, un rcr1o1:neno 

co 

(31) 

(32) 

(33) 

texto en tantos 

concepciones de Europa 
todavía el tes-

rornano, y en ta que 
la con-

su 

(34) el Deruho romano, trad. cast. de J. Santa Edersa, 

(35) Real Academin de Ciencias 

324 



LA PROBLEMATlCA ACTUAL DEL CONST!TUCIONALISMO Y LOS DERECHOS 

e) 

'--~-------------- ----

normativos se integran en el ámbito de 

s1empre se hallado vinculadoC16l. 

prioritario el a 

En reiteradas ocasiones, con 

u~,J.H-"'"~·~'-•v que se trata de una organiza­

que carece de Constitución. DCCE 
la ausoiciada 

L 

sus 

cimientos son comunesC37l. 

comunes se 
como glúa de actuación y 

comportamiento, desempeñan principios, concretados en los 

'"'"''""·'"--J" fundamentales las de los 

(36) 

(37) 

una 

o 

E Haberle, «Theorieelemente cines juristischen Rezeptionsmodclls», 
no pueda hablarse de una adscripción estricta de Haberle a 

"·"""-''-'H'-'0 de la Filosofía del Derecho de la cultma, dirección que en las 
primeras décadas de nuestro contó en Alemania con figuras tan represen-
tativas como las de Emil l:"rnst Fritz Münch y el propio Gustav 

i 
Verfassungskultur» en: Die Zeit , 

de coincidencia de su obra respecto a la de 
significativos para calibrar su orienta­

de Haberle sobre: «Zeit und 
dcr Carl-Friedrich-von Síemens­

289 ss.; Klcmikertexte im \Valter de Gruyter, 
ldentitiitse!emente des 1981; 

el caso espat1ol», en 
<eD>,J<tu, Salamanca, pp. 29 ss. 

"'-'fó'-""'·'H"--" j uris tischen Rezeptionsmodells)), 
im Proccss dcr europaischen 

325 



(38) 

PÉREZ LUÑO 

los derechos humanosP8l, es 

su aparato normativo en los 

u'-·'"'-'~"u" fundamentales_ 

método 
la 

se pre­
coJ:nun para la elaboración 

Haberle ha venido a 

con mucha rnayor ce­
incluso a explicar­

en su pretendida 
Por 

no es posible sos­

irnplicita, consciente. 

Mcnschenrechte als Massstab 
Menschenrechts freundlichkeit des 

pp 391 ss. Cfr., sobre el 
generali del diritto: fortuna acttuale di 

coL a cargo de E Modugno, E.1perienze Giuridid:;e 
pp. 159 ss., \íLa peculiaridad normativa de los prin-

2000, vol, 42, pp. 131 SS. 
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et num~ d DCCE 
una trabajo, o representa ya una 

1/r-rtlurA:uu. y operativa. Determinadas afirmaciones del profesor 

'"'-""·"'u abonar la dimensión de DCCE. cuando enfatiza el 
,~,·~"-''"""Jurídica en la confotJTtación de ese nuevo De-

a ser como una versión de un Jurútenrec.ht y 
especialmente cuando reconoce la esfera teórica de del 
DCCE no puede que la 

de utopía»(411). 

en otros rnomentos el como una 
o un proyecto de ÜtJ Así, cuando recuer-

existen un de principios eut:opeos comunes que se hallan 
ya vigentes. Entre ellos cabria aludir al constitucional, que implica 
el respeto a la dignidad humana, la pluralista, los derechos 
damentales, el de Derecho asegura el imperio de la ley, la 

la autogestión administ.rativa a nivel la subsidiariedad, 
CLWl • .LáU~ •. U1 y el 

te1nas 
no son sólo los del positivo). tiempo, es una tarea 

a los distintos operadores jurídicos: legisladores, jueces, y especial-
del a elucidar, y elaborar 

de una europea 

tambien una disyuntiva 

del 

(:>'!) Cfr. P p. 44 ; «Theo-
ricelemen te cines allgemeinen cit., pp. 104 2 ss. 

(40) E Haberle, «Derecho Constitucional Común p. 11. 
(il) P Haberle, «Derecho Constitucional Común Europeo», cit., pp. 22 ss.; «Vcrfa-

im Process der cit., pp. 432 ss. 
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p 1042. 
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polaridades. «No existen directores 
DCCE; se trata bien una «partitura» 
tes de las diferentes naciones europeas. En esa 

no lugar para «directores Io 
«la voz cantante» durante un periodo de tiempo 

pensar que su teoría 
superioridad del genio cultural y jurídico 
dico europeo de los siglos y XIX y en b 
existía la convicción, más o menos de que entre 

culturas jurídicas, se daba una jerarqtúa en la que 
mer rango. Por eso, cuando se apelaba a 
civilizados, en realidad, se quetía aludir a los 

Las 

de 

'-'L"·'-''-V institucional 
un beneficio para 

Esa 

MundiaL Hoy, 
enfatizar la peculiaridad de 

multiculturalismo jurídico. Pero, a su vez, este 

riesgo de un relativismo jurídico con la ~~"V""''·~"~'""'~ p•.u.uu" 

horizonte universalista y co 

constitucionalismo. 

(44) Ibíd. 
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(47) 

(48) 

(40) 

roleraJ1cia y a falta de erurenanüento en 

f-IUMANOS 

pp, 94 SS. 

Haberle atn-

universal de los derechos la eclo~;JÓn de !os <<nuevos na·· 

las funestas con-
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renovado colonialismo jurídico-constitucionaL Pero esa sensibilidad a las 
exigencias del multiculturalismo no le ser vn relativista. Uno 

de sus últlimos trabajos se 

cnjuiciadadas, en 

1".) En lo que atañe al ideal o empirico del DCCE, se 
de sus tesis ese nuevo Derecho no es una entelequia, sino una 

realidad operativa que cuenta con un jurídicas con-

cretas y operativas en Europa. Pero se trata 
su y su itnpulso 

utópico, que estimula y u.uüuuH.d 

tenido ocasión de 

(SO) P <<Der Fundamentalismus als 

(51) 

taates: rechts- bz\v. kulturwissenschaftlich betrachtet», en 
Amicorum Josef ed. a cargo de E. Schmidt y H. L. 
Heidelberg, 1995, 50 ss. 
R. «Las del Derecho cornunitario: 
'-''-'!HLHLlu"u", en la obra col. Treinta Atlo.r de Dered•a 
Publicaciones Oficiales de la Comunidades Europeas, 
86. Sobre el de Constitución vid. el 
Carreras una Constitución 
y comtitudona!ismo ante ed. a cargo de A.E.Pérez 
6, PP· 225 SS. 

332 

Cf. Müller, 

en nota 



LA PROBLEMÁTICA ACTUAL DEL CONSTITUCIONALISMO Y LOS DERECHOS HUMANOS 

ria de celebrada en en de 1994, que 

or:anon de una Constitución Europea permitiría «poner fin a la ac­

o 

I-Iaberle <<Voces 

(S2) \rid. «Actividad de la Unión 

con la construcción europea», y 

ha complicado, en lugar simplifi-
y un texto constitucional permitiría corregir 

si la Constitución Europea no 
construcción de la Unión, 

de la concurrencia 
culturas nacionales. En la construcción 

HC·l<: \CHJ.'UU.W:J jurídicas (en la metáfora 
orquesta») corolario de las económicas 

(en de 

Parlamento Europeo», en 
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(.SI) de los derecboc; fund;¡mentales 
F Rublo 

en n°. 
de derechos fundamentales de la Unión Euro-

PP· 79 
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como el derecho a no ser 

el nusmo delito 

-54). En este epígrafe 

""'""''"''-- de los derechos garantiza­
de derecho. 

o entraña un 
al encuadre en el Capítulo 

a la intimidad, denominado aqui vida privada 
como a la de datos personales (art. 8). En 

·'"·e""""'"'''"'''·"'· en el plano 
de la igualdad. AsinUsmo, 

los consunudores (art. 38) en 

HH;:HUIJ '·''11-HL\.aV referido a la solidaridad, se aleja la tendencia actual 

en el ámbito la ciudadanía. 

concretos y entiendo que la 
tres ideas-guía fundamentales: 

336 

desde su 
la propia clave 

los pueblos de la Europa, 
en la de «com-

que se fija la Unión 

De 
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espiritual y morab>. De ahí, que se declare que: «la Unión fundada 
sobre los valores indivisibles y universales de la dignidad humana, la liber­
tad, la igualdad y la solidaridad, y se basa en los de la democracia 
y del Estado de Derecho». 

No debe pasar desarpercibida la inequívoca universalista 
a '-lUe responde la Carta. La universahdad es un constitutivo de los 
derechos y al reconocerlo asi, la Unión Europea su Carta Magna 
de libertades en la órbita universalista que parte de la Ilustnción y que tuvo 
una consagración de decisiva importancia en la universal de 
derechos hununos la ONU 1948. De este modo, la no puede 
suscitar ningún recelo de o particularismo eurocentrista. Al 
pio tiempo, desea expresamente alejarse de cualquier propósito tendente a 

avasallar o uniformar determinadas diferencias relevantes. El texto 
de la UE declara, en esta materia, su reconoc:irniento de diversidad de 
tradiciones y culturas de los pueblos de Europa» (Pteámbulo), y especifica 
que: «La Unión respeta la diversidad cultural, religiosa y lingüística» 

dicho significar una 

''-l'~"'"-'-"'"~"'"'v" para los 
postulados en la 

evidente axiológica la se en su 
prop10 sistema de clasificación los derechos en ella 

sido habitual en los textos internacionales o constitucionales utilizar un 

esquema generacional de positivación de los derechos. A tenor de dicho 

método, se suelen distinguir: los derechos de la primera """"'--"'''"'' 
corresponden a las libettades individuales; los de la segunda gene-

integtada los derechos económicos, y culturales; e 111.·· 

cluso, en los documentos más recientes, se la recepción de una 

tercera generación de detechos destinada a establecer las garantías de 
libertades en la era tecnológica. En otros textos se ha adoptado un tnétodo 
clasificatorio basado en la distinta intensidad mecanismos de protec-

de los distintos derechos y libertades. 

Frente a estos la 
reconocidos en torno a una serie de 

tulos que la integran, seis ostentan como y 
fundamcntadoras distintos valores. Los cuatro ptimeros Capítulos hacen 

referencia a los cuatro valores que, como se ha tenido ocasión de 

337 



PÉREZ LuÑo 

la 

338 



LA PROBLEMATlCA ACTUAL DEL CONSTITUCIONALlSMO Y LOS DERECHOS HUMANOS 

consiste en ir 
Estado" 
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Derecho por sus destinatarios y especialmente 
de su 

razonables 
Estados de Derecho 

Estimo oue el art 
'-

penal, basado en Ia 

,_,.._,,"~·''"'"' de juridicidad 

anticipado, con lo 

¡uLuU.H'-'"·"' '""'·'""''·v'·"'"''V'-. del Tribunal Penal Inter-
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nes, al principio en constituciones de los 
integran la UE. No se me oculta es una interpretación 

de otro modo, se hace · la discrepancia entre el 

u.u.u\-.un.u de legalidad penal, tal como es en 
integran la UE y el texto básico 

de la propia lJE. 

redactores han querido gue el texto 
consolidación de 

sm 

la 

la los avances científicos y tecnológico» 
económicas y sociales determi-

corno ocurre con cualqmer norma jurídica, la · futura de este 
documento la integración 

4. 

ei constitucionalismo, 

libertades y el 

de Egipto o 
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variedad y el redescubrimiento de la multip!iddad, todo ello acorde con el 
clima «postmoderno» que, según Denninger, Ünpregna las actuales manÍ·· 
festaciones de la cultura y, por ello, también de la cultura consütu­
cionaJC59). 

Reflejando también los síntomas de nuestro tiempo el profesm: fran.­
cés Joseph Yacoub ha indicado en una obra muy actual que, probablemen-
te, el · XXI la de identidades y particularismos 
nacionales y culturales. Frente al ideal de la convergencia en la igualdad 
derechos y para 1a de sociedades, se una 

que, proclama: «¡Nacionales de todos 
los paises, separaos!»(óo). 

El nacionalist:no y discriminatmio choca ft:ontalmente 
con el ideal universalista que es inherente a la propia los derechos 
humanos y un constitucionalismo la humarudad. Por eso, el 
nacionalisn1.o entraña un disvalor moral a la valoración ética positiva 

que merecen otras las que la comprobación diferencias 
no legitima la discriminación, sino que las lleva a postular, en el 

plano del «deber ser», la paridad trato en función del dato común de la 
la dignidad o las necesidades 

tnopolitisnw ... ) . 

En este punto conviene recotdat una certera observación 
sor Truyol y Sena, por la expetiencia histórica, de que el peligro 
para la identidad y la personalidad nacionales no ha procedido de su incor­

IJV'-"''nyu libre a comunidades más amplias, más bien de conquistas o 

anexwnes, intentos de directa o o fonnas 

(59) Cfr. E. Denninger, «Racionalidad tecnológica, respomabiliclad ética y Derecho 
cit., en nota 7; id. «La Reforma Constitucional en Alemania: 

"-'"·" ... ,~jurídica)), cit, en nota 7. 
que/le protedion?, Descléc de Brouwer, 1995. 

de Lucas, ia mu-rPt·uu' 

Tecnos, 1992; y desafio de 
Temas de Hoy, 

y el estudio reciente Pedreira, y deberes cívicos: libera­
lismo, ciudadanía y multiculturalismm>, en el voL coL, a cargo de E. Díaz y J L. 
Colomer, Alianza, Madrid, pp. 371 ss. 
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hegemónicasC61 l. Dicho en otros términos, el 
personalidad nacionales no buscarse en el umversalismo, a 

la libre y consciente las 

vos. 

los 

Uno de los dilemas más se 
titucional y a las libertades es el afecta a la ptopia 
tivos básicos. Desde la génesis del Estado en la modernidad, a 

través de la garantía constitucional de derechos humanos, se 
que estos fenómenos entrañaban un inequívoco sentido ético: el Estado 
Derecho y los derechos humanos suponían el reconocimiento de determi­
nados valores de la persona y, en definitiva, implicaba cifrar la 

orden jurídico y político en valotes éticos. dos siglos no se 

la y el fundamento 

y el fun-

actividad. En el siglo tenido ._,.,_,,_,,,ua 

luchas sociales se encargaron de mostrar 

cifrada en la emancipación, completat el "''"'·'u~·Je. 
individuales con el teconocimiento 

culturales. Estos derechos se 

en los últimos afios en los que se 

monótona la 

(61) A. y La 
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estas prernisas se en afirmar el irreductible la 

entre la libertad y la Á"''~,.~ ... u al tiempo que se sostiene que 

de la 

fiscal Qarnes O'Connor), a la vez que se le responsable 
haber corroído la libertad y la prosperidad de los individuos. Resumien-

este punto de vista señalan y Rose que: «una 
que anteponga a la libertad la igualdad, en el sentido de los resultados, 

acabará sin una otra. El uso de la lograr la igualdad 

la libertad, y la fuerza, introducida con buenas intenciones, """''unua 

de que la en pro de sus propios El 

intervencionismo social y la tutela de los derechos sociales des-
embocará, de tnodo irremediable, en el fenómeno por 

von Hayek como ~"'"'"'"'" 

responden esta 

años esta 

prioritariamente "'"·'JH''J""""""''-'"· 

les y su asedio al Estado social se dirime en "'""-"·'-''"'" 
económico derechos y la politica 

alude así a expresiones tales corno la condicionamiento fiscal», o la 

lo o 

la 

Debo indicar, de 

este No 

trad. cast. de e Harcc-

(63) Camino de trad. cast. de J .Alianza, Madrid, 
1978. 
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económicos que gravitan sobre la acción del y, especialmente, so-
la que a garantizar los derechos sociales. Soy consciente 

cuak1uíer derecho implica el ser en 
internacionales o constitucionalmente con formulaciones tan 
grandilocuentes como ilusorias. La frustración y desconfianza que provo-
can esas proclamas carentes de eficacia, no autoriza a abordar 
esta cuestión en de un utopismo ingenuo o un lrrc·-

flexivo. 

Pero no resbalar sobre dos concom_itantes se 

'-'-"'''"'"'"" en numerosos planteamientos actuales de la cuestión: 

(ú4) 

(65) 

a) La primera, consiste en una variedad de «falacia naturalista» 
tiende aqu:i a confundir hechos y valores; es decir, 
fundamentación de los con su se 

sólo se pueden sostener corno derechos aquellos 
los que existen medios económicos 
tulando que «debe ser lo que es». Esa falacia 
«la de Palmstrotm>, a tenor de la cual se dice 
un comportamiento «debe ser así porque 

esta tesis la fundamentación de los '-''--'-'--''-uu" 

en la 

básicos 

tingencia las posibilidades 

concreta. De este modo, los derechos humanos 

emancipatoria y su misma entraña axiológica, al quedar 
identificados con los empú:icos del 

de cada sistema político, 

~-VUUi.l,,J,VLl'--0 de posibilidad 

'p. 102. 
Me he referido a ello, en el Capitulo 3 de mi libro DeredJoJ EJtado de 

pp. 17.5-17 6; así como en mis trabajos: <<El 
•;:,u""-'-"'"' corno fundamento de los derechos sociales y cultura-

34'7 
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que entraña la paradójica 
determimsmo 

.LR,lLLI.H<l peto 

a su 

juristas, economistas y filósofos, de diversas 
e idéntica se H!L.uuau 

lingüísticas 
u.ucauH ... <H'-' compungidos 

(66) 

(67) 

lo que ellos consideran como el cadáver del Estado 

y los 

a 

de 

en/{nuario de Derecho.r tomo 1, pp. 257 ss.; «Dimensiones de 
la igualdad en Anuario de DeredJoJ tomo 3, pp. 253 ss. 
Vid., también la de L. Prieto respeto a la disi-
dencia e igualdad 367 ss. 
N. Chon1sky, 1994, p. 21. 
E Contretas Deredws soáale.r.· teoría e 1 

Se ha ocupado también de esta 
«Escasez y derechos humanos» ¡1ue abre el 
a: LoJ derc('ho.r de la eume:::_> en el voL coL Prob!emaJ m:tuales de 
!oJ en la nota pp. 193 ss. 
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Pienso, por tanto, que sólo a una concepción las 

metas que al constitucionalismo y a los humanos 

posible mantener vivo un emanc1patono en 

vor de todos y todos los pueblos. Este f-''"'"·"·'-'"LLU!.'-

nas o internacionales (por 

UU,"·'-·>VH en el disfrute 
n1ento y a la propia existencia de 

En 

un titulo '""'"""~·U 

(6H) N 

(69) 

dmitJ de 
celebrado en L' 

PP· 3 SS. 

du fondcmcnt 
del convenio del Institut Intemational de 

9 de de 1 La Nuova 
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Ese rótulo sugiere la obra nace 

ca y los afanes pragmatistas latentes en la 
las libertades. Esa impresión es cierta. La obra tiende, en a estudiar 

que las humanas biísicas las aspiraciones ra-

fAJ.'-'"·''~"'·" de personas puedan ser realizadas dentro y protegidas el 
Derecho («realized and protected by law»). Pero, al propio tiempo, en la 
Introducción del compendia y se hace 

que el discurso sobre 
dimensión no 

A la «retórica>>, que la con la 
una acepción en la que la retóri-

lingüíst.ica de o creen--

"u""''·"" comunicativa. En este sentido la 
objeto la persuasión y como la argumentación 

dirigida a convencer no a engañar y, por tanto, no a manipulat a los 
La fun-· 

contrario, el recurso a la retórica. ~-·«.iH>JV'"-.ll 

contribuciones en el colectivo, al 
que su estudio sirve antesala, arguyen en favor de la dimensión 

de los "''"''""-"""' hutn:ln~:Js. al la importancia determinadas 

'·'d"'"""'"' con la libettad de ciudadanos, o al 

J"''''"""·"'~"' popular respecto a la 
de 

,uuuu,.u. «Introduction: en el vol. coL, FJuman 
Rlietoric to pp. 1 SS. 
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Tuve insistir, al ocuparme del 

a la intimidm.Wll, de que un 

el de los 

de probada eficacia 

~L--v'"'~ú fundamentales. Me 
apresuraba a reconocer que se trata d1:am~,t1co: consiste en 

'-·'J<HIJ-LV'-"'' la frecuencia e intensidad con la que cada es violado. 

caso, de un método con la propia 

la reivindicación y la y se 

con actitudes conformistas o autocotnplacientes. Por esa vía negativa, 

los de y 
se suele iniciar el ''"'C·'-·"HL,HHv del reconocimiento jurídico 

(positivación y los derechos 

Cotrobora esta 

deración histórica enseíla 

presión, ni ei resultado de una 

que: «la consi­

'"'"' ... '-'-H'><' fundamentales no son la ex-

y abstracto, sino respuestas normativas 

más insoportables de limitación y riesgo 

en la ditnensión 

son como aldabas, es 

aumentan d de la voz de la opi-

(7l) Vid. m1 

311-312. 
(72) E 

1986, p. 249. 
(73) M\lQLJCr:za, «La alternativa del 'u'''·"·"v''' 

cd. a cargo de G Peces-Barba 
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logros contemporáneos en materias tales como la paz, el 
el desarrollo de los o la defensa del 

se han logrado gracias a esos requerimientos retóricos en la me-

auw--·'"'-''J en actitudes compartidas. 

una insoslayable «carga en todas las 

slogans provocativos e imágenes 
los hombres y pueblos tendente a la sus 

que no puede, 
humanos no son Jólo 

tienen un sentido utópico/rcvoluciona-
J,¡!,,J.1UJ,a,,u o Pero derechos 

aún en esa acepción lingüística positiva. En el 
filosófico de las libertades la 

argumentarse «racionalmente», de 

sos intersubjetivos sobre 

<74) Cfr. mis "'"'"'-J".0 del Derecho natural la rehabilitación 
<<lc:<IaJmc¡;nus1ca Vico y el 

1996, 
modelo histórico j uridica: 

en Het>ista de Cienáa.r 
Chile), 11°. 45, pp. 15-37 SS. Sobre la ill\.1\"CHLM 

miento jurídico político 
rio jurídico de 
C'iendm JVlom/eJy 
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De igual modo, en la esfera la no se 
puede quedar en un mero flatJJJ o sea, en un huero vetbalistno. Su 

función es la de promover e incentivar el proceso de positivación y garan­
tía procesal efectiva los distintos derechos fundamentales; en otros tér­
minos, tiene que cristalizar en actuaciones de los poderes públicos. Esa 

exigencia de pública PI<un'·"· 

mental lúcidamente expresada por Denninger: «El 
para cuyo límite surgen los derechos fundamentales es, a la 
que puede proteger eficazmente derechos»(75l. Esta 

vación nos conduce también a reflexionar sobre la 
«domaine ré.ren;rh>, es decir, del arbitrio la de los Estados en el 
ejercido de los derechos humanos por parte de sus ciudadanos. En este 
supuesto las organizaciones internacionales y las organizaciones no 
namentales (ONG), tienden a la superación de esa barrera al señalar que 
los derechos humanos no son una cuestión domestica ) 
sino algo que incumbe a la comunidad 
trata, a la postre, de una 

frutos pragmáticos. 

En definitiva, la LlCI,VLH ... a 

mentos mutuamente '-"""'-'-'"''·v•.,aw•v 

de los derechos humanos. argumentación retórica 
en cuanto deja de ser un discurso 

caciones racionales, es un presupuesto para su "-"''uuca~.,cvu 
recordar a estos efectos la ilnpecable e ilnplacablc 

lugar común de que lo es correcto para la teoría no es 
la que se desprende que una co.rrecta 
prese en retórica) no sólo no es 

que es su ineludible condición. 

(?S) E. Denninger, Mmrcbenrechte t1nd Zzvei 
Weinheim, 1994, p. 11. 

(7ó) I. Kant, Teoria y ed. cast. a cargo de R. "'''''"''"'u".L 
Madrid, 1986. 
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4.4. Dilema de resultados: ¿libertades m.odernas o libertades 
postmodernas? 

El orto de las libertades en la modernidad va ligado a su 
individualista: son libertades hombre en cuanto individuo. Para la ideo­
logía liberal el individuo es un fin en sí trismo, y la sociedad y el Derecho 
no son sino medios facilitarle el logro sus intereses. A este respecto 
se certeramente el mito mas de esta ideo-
logía es Crusoe, que es «el héroe del individualismo en acciómP7l. 

Desde esas coordenadas los derechos humanos son considerados en 
do eminentemente negativo como garantía de no injerencia estatal en su 
esfera. 

El significado «moderno» de la libertad fue contrapuesto a su sentido 
«antiguo» en el célebre Discurso pronunciado en el año 1819 por Benjarnin 
Constant: De la libertad de lo.r comjJarada con la loJ modcrno.r. Entendía 
Constant que la libertad representaba prioritariamente para los antiguos la 
garantia política de participación en el poder de todos los la 
comunidad; mientras que los modernos supondrá el goce individual 

ete:rrrun:ad:ls facultades, bienes o poderes. libertad antiguos, -en 
palabras de Constant- en la participación activa y continua en el 

colectivo. consistir en el apacible de la 
independencia ptivadmP8l. Los modernos no niegan la existencia una 
bertad política que regula la organización del poder en la comunidad, pero la 
supeditan a la realización los intereses individuales. 

La concepción moderna de la libertad sufrió una erosión con el reco­
nocimiento de la segunda generación de los derechos hurnanos, conforma­
da por los derechos económicos, sociales y culturales. La teoría liberal­
individualista forjó un modelo de sujeto de Derecho espaldas a la expe-

social. De que el pretendido individuo libre y que 
despliega su personalidad en el seno de relaciones intcrsubjetivas, se 

jera, en muchas ocasiones, en una hipóstasis de la 

(íl V Frosini, La e.rtmdura ed. cast. a cargo de "\.E. Pérez Luílo, Publica-
ciones del Real Colegio de España, Bolonia, 197 4, p. 16 7. 

(?S) B. Constant, «De la libertad de los antiguos con la de los modernos>>, 
en su vol. E.rmfos políticos, ed. cast. a de . L. S:ínche:t Centro de 
Estudios Constitucionales, f\íadrid, 1 pp. 267-278. 
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manipulación de las personas por mecanismos de control externo, por ello, 
frente a la imagen ideal y de un «hombre sin atributos», por decir­
lo con palabras que titulan una conocida obra de Rober Musil, los dere­
chos sociales han propiciado una imagen del sujeto de los derechos que 
responde a una idea real y concreta del hmnbre, al asunürlo en el conjunto 
de sus necesidades e intereses. 

Esta decantación ha alcanzado un desarrollo ulterior en la actual eta­
pa de los derechos humanos de la tercera generación, nudeados en torno 
al valor-guía de la solidaridad. El auge en la cultura post.moderna del deno­
minado movixriento «comunitarista)}, certificaría el desplazamiento de las 
libertades desde el individuo a la comunidad. Cabría, simplificando los tér­
minos del fenómeno, aludir a un cambio del paradigma de la libertad indi­
vidual y privada de los modernos, por el de la libertad solidaria y comunita-

de los postmodernos. 

Reducida a lo básico la incidencia del cornunitarismo, en la órbita cons­
titucional y de los derechos humanos, puede cifrarse en los siguientes ras­
gos y tendencias: 

a) Acentuar la dimensión intersubjetiva de las libertades frente a la 
intrasubjetiva del individualismo. 

b) Postular una consideración contextualizada de los derechos y de 
las constituciones en función del carácter histórico y culturalmente 
condicionado de los valores y principios que las informan. El 
comunitarismo se opone así a una pretendida visión ideal, abs­
tracta y desarraigada de esas categorías propiciada por la moder­
nidad. 

í) Situar el fundamento de las constituciones y los derechos en la 
identidad homogénea comunitaria que se expresa en el ethos so­
cial, es decir, la Sittlkbkeit, como alternativa a la diversidad des­
arraigada y atomista de las sociedades complejas liberales. 

Conviene recordar que el movimiento cornunitarista no constituye 
una escuela monolítica. En su propia significación como movimiento cul­
tural emblemático de la posb"'Jlodernidad se pueden advertir dos direccio­
nes. La primera, representada por autores como Taylor y Walzer, entrafía 
una reelectura de las tesis hegelianas y, en cierto sentido, desea recuperar 
los valores de la modernidad y de la ilustración a través de una lectura en 
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clave comunitaria que intenta evitar la individualista. La se-
gunda, que tiene su máximo exponente en Alasdair Macimyre, 
una vuelta a la tradición aristotélica en cuanto opuesta a la modernidad y 
defiende un proyecto anti-ilustrado nostálgico la concepción premoderna 
de la comunidad. Entiendo que el etboJ puede ser un marco de 
renda más adecuado que el de la individual plantear 
determinados problemas ético-jurídicos contemporáneos: el significado y 

,u-..<uJ''--"' de los valores y principios constitucionales, el fundamento 
libertades, el deber de obediencia del Derecho... esas apreciaciones de 
los aspectos más progresistas del conmnitarismo actual, pienso, que no 
deben hacerse extensivas a aquellos enfoc1ues conservadores que conciben 
el etbo.r social comunitario como una a las identidades colectivas na­
cionalistas o tribales. Frente a estos últünos enfoques hoy rnás que nunca 
se una fundamentación los sistemas constitucionales y de 
derechos humanos basada en un etbo.r universal síntesis de multina­
cionales y multlculturales; un ethoJ que haga posible la comunicación 
intersubjetiva, la solidaridad y la paz<79>. 

Los DERECHOS HUMANOS Y EL CONSTITUCIONALISMO BAJO EL SIGNO 

DE LA EDUCACIÓN 

Tal vez pueda que 
constitucionalism.o y en parangón con los el resto se 
relativiza, consisten en la educación y la cultura Educación y 
cívica vienen a ser los «géminis» de ese peculiar que conforman 
hoy el Estado de Derecho y los derechos lo fundamentan. La clave de 
bóveda de estas categorías juridico-politicas estriba en la solidez de esas 
dos lineas de que la sustenta. 

valer muy bien, como del papel de la educación y la 
cultura cívica en el desarrollo de las libertades, una lúcida observación 

C7 9) Cfr. mi libro, La uniz,ersalidad de !oJ derechoJ.Y el Ertado wwtitudona!, cit. en la nota 
7, pp. 29 ss., vid., también, entre una amplia bibliografía sobre el cormmitarismo, 
los trabajos de: E. Beltrán «Diversidad deberes cívicos: liberalismo, 
ciudadanía y multiculturalismm>, cit. en la nota pp. 380 ss.; F Contreras 
Peláez, «Tres versiones del relativismo ético-culturaL> en n°. 38, 
1998, pp. 69 ss.; LVillar Borda, DerechoJ Humanos: t<.P¡;·nm·,frl,IJW.rl!Jrt 

Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1 
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bida a George Herbert Mead: «los derechos humanos -advertía Mead­

nunca corren peligro que cuando su única garantía son las institu­

ciones políticas y aquellos que desempeñan cargos en dichas institucio­
nes»(sti). los públicos les compete una importante función en la 

defensa de las libertades, para que su afttmación y tutela no sea iluso­

ria o precaria, se precisa que el programa emancipatorio de los derechos 
humanos se en vigencias colectivas mayoritariamente comparti­

das. La experiencia nacional e internacional muestran que sólo donde exls­

te una aceptación social generalizada de los derechos humanos, estos se 
cmnplen bajo la presión de una «opinión pública» humanitaria. Entonces, y 

sólo entonces, se puede hablar en plenitud del término de unos derechos 

humanos vigentes. Sólo cuando los derechos humanos se hallan inscritos 

en la consciencia cívica los hombres y de los pueblos actúan como 

tancias para la conducta a las tJUe se puede recurrir. Las normas, las institu­
ciones y los jueces son condiciones necesarias, pero no suficientes, pata el 
efectivo disfrute de las libertades. Esa necesidad de adhesión social es 
también del todo predicable respecto al He tenido oca-

la del constitucional 

denomina U/ii!e ;;:Jtr VerfaSJung, o 
comtitttzionaie; es decir, del 

no de todas las institu-

ciones, sino de todos los ciudadanos por hacer de la normativa constitucio-· 
expe:rl!c:n<c:'m tangible en la vida cotidiana<81l. 

(BO) G. H. Mead, «Natural Rights and the Theory of the Political Institution», en su 
vol. Selected Writing.r, Bobbs··Merrill, Indianápolis, 1964, p. 169. Sobte educación, 
cultura y derechos humanos, B. De Castro Cid, «Los derechos del hombre, 
¿nueva disciplina en las Facultades de Derecho», en el voL col., Bl primer año de 
Derecho (Actas de las Jornadas de profesores de primer año de la Facultad de 
Derecho, en la Universidad de La Rábida, 27 agosto·-5 septiembre de 1975), Minis­
terio de Educación y Ciencia, Madrid, 1 id., <<Ditnensión científica de los dere-
chos del en el voL, col. A. E. Pérez Lo.r derecho.r humanos. Jign!fica­

Publicaciones de la Universidad de Sevilla, Sevilla, 
del Derecho: el desafío de las nuevas metodologías», en el 

vol. col. Didáétim Publicaciones de la Universidad de Sedla, 
(Sl) Cfr. el Prólogo de este libro p. 16. La importacia que reviste para las sociedades 

democráticas la educación en los valores constitucionales fue objeto de la mo-
nografía de P. Haberle, 1md zm 
Alber, Freiburg-München, 1981. 
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La adhesión cívica a los derechos humanos y al constitucionalismo 
no se produce de forma espontánea, rec1uiere de una enseñanza y un apren­
ilizaje, es decir, de una Paideia. Sólo la educación en los valores y principios 
que informan las libertades y las normas constitucionales pueden asegurar 
su vivencia y su vigencia. Pero esta afixmación conduce a una paradoJa 
ineludible: ¿cómo el Estado de Derecho que surge para tutelar constitucio­
nalmente el pluralismo y los derechos humanos que tienen una de sus 
soslayables raíces en el principio de la tolerancia pueden imponer una de­
terminada visión del mundo? El Estado de Derecho y derechos huma­
nos están fundamentados en y orientados hacia un sistema de valores que 
no pueden imponer. Conviene apuntar, en aproximación sucesiva, algunas 
ideas que permitan un mejor entendimiento y elucidación de esta paradoja 
fundamental. 

a) En primer ténnino, no huelga recordar que el pluralismo propio de 
los Estados de Derecho y la tolerancia que inspiró la formación de los 
derechos humanos no permiten que se afirme una única y omnicomprensiva 
doctrina filosófica o moral como fundamento de las instituciones jurídicas 
y políticas. En el Estado de Derecho no una «tiranía de los valores», 

ello, no si~,;·nifica que se avenga con un relativismo político-cultural 
conducente a un nihilisn10, una abstinencia o una disolución los valores. 
Las sociedades democráticas poseen un ideario conforrnado por sus 
res éticos, jurídicos y políticos y unas virtudes cívicas c1ue garantizan su 
propia conservación. 

b) La adhesión a ese sistema axiológico propio de los Estados de De­
recho no se coercitivatnente, a través de modelos educativos dog­
máticos, sino que se promttetJe a partir de la comunicación y el consenso. 
Por eso, la educación democrática y los derechos hutnanos son dos facto-­
res constitutivos de los Estados de Derecho que se hallan íntima e 
inescindiblemente aunados; en cierto modo, son dos condiciones de un 
mismo objetivo: el libre y pleno desarrollo de la personalidad humana. 

En anteríores investigaciones sobre los derechos humanos he tratado 
de exponer las virtualidades de la proyección de la teoría consensual de los 

valores formulada por Jürgen Habermas para discernir el fundamento de 
las libertades. En fecha más reciente el propio Jürgen Habetmas en su 
amplia investigación dedicada a cuestiones de ülosofia juridica y política: 
me refiero a su libro Faktizitéit Geltu!lg, formula una teoría de los dere­
chos humanos basada en la idea de la comunicación y el consenso. Para 
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Habcnnas el Derecho tiene una dimensión que se 

discurslVarnente a de la racionalidad 
de racionalidad intersubjetivaCB2l. De este los derechos hurna-

del Estado de Derecho en el qtJe se el Jtatu.r 

pero son también 
de cornunicación intersubjetiva 

bres libres e iguales que contribuyen a conformat ese rnarco jurídico 

conv1Venc1a. 

punto de partida para un entre la 
y los derechos humanos en b idea de comunicación; en el 

puesto concebir al ser como un ser conmnicati--

(82) zur Dúk:mtheorie de.r Rechts und des 
PP 45 SS., 109 SS., 152 SS. y 

Redondo, Trotta, 1998). 
de Habermas, las pp. 164 ss. y 564 cs. ele mi libro ya citado 

Estado de CoJt.rtituáón. 
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vo. Sin comunicación no transmisión de conocimientos 
raíz de cultural y educativa, ni tampo-

co existir relaciones cooperación entre los hombres, que son el 

comunidades libres. La actividad comunicativa tiene como 
'-'"'--'"'-~11'---'-" libre e indiscriminada de los hombres y corno 

valores comunes a la educación y a las liberta­
condiciones que definen el proceso cotnunicativo son las 

'""u.ua.u y consenso. La comunicación se halJa condi­
cionada, en primer por la «raáonalidad comunicativa>>, es decir, por la 
experiencia de quienes argumentan de que sus eventuales discrepancias 
pueden ser el recurso a la autoridad, a la t.radición o a la 
fuerza, aportando motivos en favor de una pretensión y apoyándola 
con evidencias y argumentos frente a su eventual critica. Esa vetsión 
dialógica de la racionalidad se prolonga en la exigencia de tiniJJer.ralizaáón 
en cuya virtud sólo se argumentos comunicativos pertinentes 

que puedan recibir un reconocimiento general en su ámbito de aplica-
Las regulan la comunicación tienden, en defi-

en cuanto forma de discurso 

razones 
por lo quedan excluí-

consenso todas las pretensiones que encar­
por tanto, no pueden universalizarscCR3l. De 

nuevo, nos hallamos ante el presupuesto comunicativo la educa-

(83) 

educación cívica y los derechos humanos se expresan a través de 

institucionalizados a cuya garantía se dirigen los proce-
U.U.U-"A"' del de Derecho. Por ello, en los Estados consti-

y eJerce a tnwés de aquellos 
y del ejercicio de libertades que con-

de analizar la rmportancia del valor de la comunicación para la 
idea de los derechos humanos en el pensamiento clásico español, 
referencia a las tesis de Francisco de Vitoria, en mi libro, La po!é-

el NUet1o A!tmdo. L.oJ dá.ricoJ de ia del Trotta, 
pp. 78 SS. 
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tribuyen a la formación y expresión de una opinión pública racional, libre y 
responsable. 

ó) La adhesión, a través de los procesos educativos, al sistema de valo-
res democráticos propios Estados de Derecho no implica '-'"-"'-''--"-v 

postular un marco axiológico único y omnicomprensivo. 

últimos años han sido testigos, en la cultura y jurídica 
anglosajona, de algunas tentativas mediadoras entre la concepción axiológica 
atomista, descontextualizada y ahistórica atribrtida a los y las iden­
tidades colectivas, concretas e históricas convencionalmente asociadas al 
ethoJ auspiciado por los comunitaristas. Uno de esos empeños se debe a 
William A. Galston, que concibe los valores del Estado constitucional libe-

como un núcleo de ideas ético--politicas concreto e históricamente de­
terminado, que es responsabilidad de los poderes públicos comunicar a los 
ciudadanos a de la educación cívica. La diferencia de otros modelos 
políticos reside en que ese proceso de educación cívica deja un ámbito 
mayor de autodeterminación a los ciudadanos, peto partiendo siempre 
la premisa de que un único y determinado modelo ético, y 
cultural liberal<84l. 

Esta concepción choca frontalmente con la por el último 
John Rawls en su obra Po!itica! Para el prestigioso de 
Harvard debe ser «desechada la esperanza de una comunidad política 
da en la afirmación de una única doctrina omnicomprensiva»<85l. El plura­
lismo de visiones del mundo es para un elemento esencial de los 
Estados de Derecho basados en el liberalismo político. La tolerancia y el 
pluralismo son, a la vez, exigencias teóricas y políticas, inspiradoras 
orden interno, como de las relaciones internacionales<Ml. liberalismo 

(84) W A Galston, Liberal Purpom. Goods, Virtue.r and Diz1er.fity in the Liberal 
Cambrige University Press, Cambrige, 1991, pp. 16 ss., 155 ss. y 241 ss. 

(SS) J. Rawls, Po!itim! Liberalúm, Columbia Univcrsity Press, New York, 1 p. 146 
(existe trad., cast, de A. Domech, Crítica, Barcelona, también la 
obra: fiabermas, J y Rawls, J Debate Jobre el liberalúmo trad. cast de G 
Villar, con Introducción de E Vallespin, Paidos, Barcelona, 1998. 

(g6) John Rawls, ha expuesto sus tesis sobre el orden internacional en su libro, El 
derecho de gentes y <(una revúión de la idea de trad. cast de H. Valencia, 
Paidós, Barcelona, 2001. 
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del mundo 

la posibilidad de 

co es una <<constructivista». Segün esa teoría et1co-

uu.u·-·"'' son resultado de un proceso de construcción, que lleva a cabo la 

de la y de la 

lo que se considera razonableCB7). 

reside en la 
a un «consenso por superposición» tomemttJ), 

entre comprensivas expresan religiosas, 

filosóficas y morales diferentes. De este sociedades 

u-..u"-''-JLac~'"'"'"' pueden asegurar la coexistencia de una pluralidad V1SIOnes 
del mundo contradictoriasC88l. El ejercicio de ese pluralismo politico se ex­

presa a través del consenso por superposición, que unas reglas y vín­

culos que su ejercicio. El principal es la «carga o exigencia de ta-

reason ), es decir, la de que o 

(B7) J. CÍt., pp. 93 SS. 

(SS) Ibid., pp. 90 SS. y 144 SS. 

(S9) Ibíd., PP· 67 SS. 
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tipos de acuerdos políticos. Así, por ejemplo, el con.remo por integración, que 

hace referencia al acuerdo básico y pleno al que llegan grupos que susten­
tan doctrinas políticas distintas, sobre los valores, derechos o principios 

organizativos por que va a su convivencia; y el por 
ideologías divergentes pactan la aceptación de unos valores, 

orgamzanvos, comunes, mantienen diferencias 
sobre los mismos, con el propósito de hacerlas cuan-

democrática, al poder se Los periodos 

constituyentes, así, como supuestos de pactos sociales, suelen a 

estos dos últimos de acuerdos políticos. 

Me apartaría del objeto de estas reflexiones de demorarme en 

un análisis crítico las principales del último Rawls. apuntar 
este planteamiento implica una cierta circularidad entre sus presupues­

tos y sus fines Qa sociedad bien ordenada -justa/pluralista-· es el presu·­
puesto para que pueda establecerse un consenso por superposición; y éste 

es, a su vez, el presupuesto el logro de la sociedad ordenada ... ; la 

... "'-J.'-''"'""·u'"'"'"' y la tolerancia son y objetivos del consenso por 
y del a del cómo 

ese consenso por superposición: analiza sus presupuestos (toleran-

y sus fines esta-

en la que se la prioridad de las libertades fundamentales), 

pero no medios para lograrlo. Sus postulados «constructrivistas» apenas 

profundizan en las exigencias del discurso práctico y procedimientos 
argmnentativos. consenso por superposición, en definitiva, no es un 

procedimiento rnenos y contrafáctico ei velo de la · en 

au,H."-'" supuestos los sujetos c1ue deben actuar procedimientos 

más cerca de los «hombres nouménicos» que fenoménicos», 

decido en términos kantianos. 

eludir el relativismo y/ o el escepticismo, que John Rawls no 

en calificar como perniciosos para política, el libera-

lismo político que propugna, acepta como básicos de la sociedad 

bien ordenada las libertades fundamentales, cuya tutela la 

dad de la Rawls defiende que esas libertades no son 

puramente formales y entrañan un coherente y armónico, si bien, 

las instituciones públicas no puden actuar al m.ateriales 
. . 

ommcomprens1vos y 

363 



ANTONlü--ENR!QUE PÉREZ LUÑO 
--------- ·----· 

En su libro Tbe Lau; Peo¡ble.r (El 
gue los derechos hmnanos constituyen un tipo 
una función legitimadora bás1ca, lo mismo 

gue para el internacional. 

Les asigna tres funciones prioritarias: 

cgentes), Rawls considera 
derechos que cumplen 

cl ~~rn~ 

«1. Su cumplimiento es necesaria de la decencia las ins--
tituciones políticas y del orden de una sociedad. 

2. cumplimiento es suficiente para excluir la intervención 
de otros pueblos a través sanciones diplomáticas y eco--

nómicas o mamt 

3. Fijan un límite al pluralismo entre los pueblos». 

La violación sistemática de los hu1nanos convierte a un Es-
tado en lo que Rawls denomina «Estado criminal», cuando se da esa situa­
ción política, la justicia legitima que «los pueblos libres y decentes» tengan 
«el derecho, confonne al derecho de no tolerar a Estados 
criminales»<90l. 

En una época como la nuestra en la que sociedades democráticas 
se debaten en una de valores ético-políticos, tiene uno de sus 

principales que ha de 
«deseducación dvicm/'1l, estimulante el esfuerzo de John Rawls por 

acentuar la importancia de la cultura cívica de la sociedad y «el ejercicio 
informado de las tal ejercicio se explicita, básicarnente, a través 
de la cultura política pública. 

C90l J Rawls, El derecho de gentes _y tma revisirin de la idea de razón pública, cit. nota 86, pp. 
94-95. Pudiera reprocharse a John Rawls el no haber profundizado en las fuen­
tes doctrinales del Derecho de gentes. Pensadores tan decisivos para la forma­
ción de esa disciplina jurídica como, por ejemplo, Grocio y Vitoria, no son ni 
siquiera aludidos en el texto rawsiano. De igual forma, el problema de la inter­
vención de los Estados legítimos en los Estados ilegítimos, por razones de hu­
manidad, fue objeto de insoslayables reflexiones en el seno de nuestro pensa­
nucnto clásico, cuya doctrina hubiera contribuido a reforzar y enriquecer las 
tesis de Rawls. Vid., mi trabajo, «Intervenciones por razones de hmnanidad. Una 
aproximación desde los clásicos españoles de la Filosofía del Derecho», }{_e¡;¡sfa 

de Occidente, 2001, n°. 236-237, pp. 70 SS. 

(91 V. Frosini, L 'uomo Btica e diritto Spiral.i, lVIilano, 1 
PP· 79 SS. 
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En sociedades liberales, es decir, aquellas que se hallan bien orde-
nadas en función de principios de justicia, los ciudadanos actúan como 
seres racionales, libres y dotados de autonornia moral, que mterviene en el 
debate político formando parte de distintas instituciones. La cultura políti­
ca pública es el ámbito de expresión las distintas doctrinas generales, 
sean de inspiración religiosa o secular. Tales doctrinas o po­
líticas generales concurren en el politico a través de lo que Rawls 
denomina «la eJtipu!adóm>. Con e11o, quiere aludir a que esas doctrinas de­
ben justificarse en términos razonables. No se exige «que sean correctas 
desde el punto de vista lógico, que abiertas al escrutinio racional o 
que estén sustentadas por pruebas»; basta con que actuen acuerdo cori 
la racionalidad práctica cifrada en argumentos razonables y persuasivos, 
tendentes a que esas opiniones sean ampliamente aceptadas. todo caso, 
la estipulación en la se que expresa la cultura política pública, debe partir 
de los principios de la buena fe, la reciprocidad (respeto mutuo entre las 
distintas doctrinas generales que concurren al debate político) y la lealtad. 
Rawls considera que la lealtad de la ciudadanía democrática a los valores de 
las sociedades liberales se de la lealtad a sus respectivas 
doctrinas generales; la cultuta pública liberal, es un cauce educati--
vo para que la adhesión de los ciudadanos, a los que la 
sociedad liberal, no se como un abstracto, se 
vertebre en el ejercicio libre un debate político en el que la posibilidad 
de defender y propagar las ideas del grupo al que se pertenece, se vea 
enriquecido con el debate de otras doctrinas generales y todo ello promue­
va la adhesión a un s1stema permite ese ejercicio cívico de la libertad, 
«así, ·-en palabras de Rawls--la lealtad ciudadana al ideal democrático de la 

pública se fortalece por las razones correctas»(<JZ). 

emtPeno discursivo John Ra"vis 
...... n,nu,a pública no resulta del todo 

trinas generales que expresan el de 

"""ifJli'~"'-... su concepción de la 
El encaje de esas doc-

(92) nota p. 1 
la educación cívica en entre otros los t;abajos 

de: E. Beltrán Pedteira, «Diversidad y deberes cívicos: liberalismo, ciudadanía y 
multiculturalismo», en la nota 60, pp. 374 ss.; J. Rubio Edumdón 

Trotta, Madrid, 1996, pp. 113 ss.; L.Vill:u: Borda, 
lVLrtmtut.runJtJJ.mu, cit. en la nota pp. 2(J ss. 
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nes sociales, a de argumentaciones racionalidad coyuntu-
rales y empíricas, con la noción ideal de cultura pública. s1 

ésta se como resultante del juego de esas doctrinas, entonces 
queda su ideal, contrafáctico y deontológico; 
por el contrario, ese ideal de politica se considera previo e · 
cliente a esas empíricas, entonces se ve comprometido el '-"Lu'~'-­

zo rawsiano por dotar de mayores dosis de realismo y concreción a su 
teoría politica liberal. 

Una cuestión básica planteada al modelo las sociedades 
es el los del pluralismo y de la tolerancia. Cmno se 

indicado, John para eludir los riesgos del relativismo y el escepticis-
mo, sitúa en el respeto a las libertades fundamentales la frontera de la tole­
rancia. Se en todo caso, de un viejo dilema del Estado liberal, que 
tiene como valores constitutivos el pluralismo y la tolerancia, pero que no 
debe confundirse con un de suicidas» y, por tanto, tiene que poner 
limites a quienes se aprovechan la y de la libertad para des-
truirlas. dilema una tajante, en plena Revolución 
cesa, en la célebre máxima del jacobino, amigo de Robespierre y HL,._,__,.._, .. ..., 

del Salvación pública, Saint-Just: «no debe haber liber­
la 

En su .rodedad propuesto tres 
criterios pata establecer los limites a la elasticidad de la tolerancia 
en las sociedades liberales. El primero, consiste en la de propor-
cionar argumentos sobre que se porque la toleran-
cia es incompatible con el dogmatismo. El segundo, implica el 
el principio de no dañar, es decir, que no se debe ser toletante con compor­
tamientos que entrañan un mal o un El se tefiera a la recipro-

cidad, que alude al ser tolerantes con los demás podemos · el ser 
rados pot ellosC94l. 

(93) «La liberta ai di en su vol. 1 del/a 
Milano, 1961, pp. 58 ss. 

(94) G. Sartori, La sodedad mu!tiétnüu. l·'lü'r,lLzrn,n. r;,,uunu,ttu?·au.rma Taurus, 
Madrid, 2001, pp. 42-43. 
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Los límites a la "'.n-'-'.L.au•c.J.a 

tres postulados básicos 
cualquier limitación de las libertades realizada por 
lleve a cabo a través de una motiz;adón que 

de que sólo se 

miento aquello que 

nos, que el límite 

en 
La necesidad de que 

de 

liberales sociedades y que a la autoconservación, recla­
man redprocidad y lealtad como contrapartida lógica a quienes se benefician 

sus valores y la tolerancia. Por eso, en el seno de tales 
sociedades no es admisible el absurdo lógico y politaico de ser tolerantes y 
ofrecer la libertad a quienes postulan la intolerancia y la de la 
libertad. 

Tales actitudes supondrian, ""''~H''""• en el plano jurídico J.HI ... ul.Lu.. en 
supuestos del o del 

mo Para los partidarios de la opción 
diantes de las sociedades democráticas deben ser educados en la auu .... ,o.cvu 

los valores propios la patria o a la que 
la clarificación de los valores se 
identidad comunitarias, es al conjunto de cn::.en:cl~ts 

que conforman y vertebran su propia será posible la 

la comprensión con el de 

(95) Cfr. los «El abuso de los derechos fundamenta-· 

con 
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Frente a esta tesis, los partidarios del universalismo cosmopolita, en­
tienden que la formación en una sociedad liberal y democrática debe partir 
de la consciencia de que todas las personas forman parte del género huma­
no. Esta premisa permitirá que los rniembros de cada grupo o sociedad 
puedan tener un mejor conocimiento de ellos nusmo, que no se vea ofus­
cado por o particularismos tendentes a crear diferencias 
irreales o a confundir las desigualdades fácticas con la legitimación de de­
tetrnLt'ladas discriminaciones. Tal formación parece hoy más necesaria que 
nunca en el seno de sociedades interconectadas y de I:<:stados multiculturalcs, 
lo que apremia a partir de valores universales compartidos sobre los que 
sea posible construir un diálogo multiculturaL Además, sólo la educación 
cosmopolita se halla en condiciones de fomentar, en términos de una obli­
gación moral, política y jurídica, el reconocimiento de los derechos de los 
miembros de otros grupos o sociedades. En definitiva, sólo la actitud cos­
mopolita constituye un fundamento sólido para defender la universalidad 
de los derechos humanos(%), 

modelo de educación basado en el patriotismo nacionalis-
corre el de incubar comportamientos excluyentes y atávicos. 

Por eso, parece incompatible con los valores de sociedades 

y democráticas del No puede, considerarse 
casual que en 
alternativa de 

últimos at1os, Jürgen Habermas haya propugnado la 
comtitucional: se trataría de la actitud dvica de 

lealtad y adhesión a unos valores e instituciones comunitariamente com­
partidos, tal como son en las vigentes constituciones de los 
Estados de DerechoC97l. 

(%) Sobre la actitud universalista y cosmopolita, vid. el interesante trabajo de J\11. 
Nussbaum, «Patriotismo y cosmopolitismo)), en el voL coL, a cargo de M. 
Nussbaum, LoJ límiteJ Identidad, ((áudadania mundial», 
Paidós, Barcelona, 1999, pp. 13 ss. En esta obra se recogen una serie de trabajos 
relevantes de la entre partidarios del patriotismo nacionalista y el uni-
versalismo en cuanto modelos de cultura cívica. 

(97) J Habermas, trad., cast, de IvL Redon-
do, Tecnos, Madrid, 1989; id. allá del B.rtado trad. e as t. de l'vL Jiméncz 
Redondo, Madrid, 1997. Al parecer fue el politólogo germa;1o Dolf 
Stern Berger, quien acui1ó el tértnino «patriotismo constitucional» a finales de 
la década de 1970. Sobre ello, vid., F. Llano Alonso, E/ bumanúmo crmnopolíta de 
I. cit, en nota 7, Capitulo V: 
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La herencia de la tricolor Oibertad, igualdad, fraternidad), la toleran­
cia, como el también principio ilustrado de la dignidad humana, tan 
inescindiblemente unido al pensamiento jurídico-político de Kant~~~l, cons­
tituyen el núcleo de valores y bienes informan el actual 
constitucionalismo democrático. Esos valores, actualizados y prolongados 
por otros (la paz, el pluralismo, la solidaridad ... ) poseen desde su génesis 
una inequívoca orientación universalista y cosrnopolita. 

No hace aún muchas décadas el patriotismo nacionalista, en su ver­
sión española, decretó el antiespaüolismo y antipatriotismo de enteros 
movimientos culturales, como las Generaciones del 98 y del 27; ·o de 
determinadas personalidades: Sánchez Albornoz, Picasso, Buñuel ... Hoy, 
desde un patriotismo constitucional, se consideran a esos grupos y figu­
ras como algunos de los más sólidos valores del patrimonio cultural espa­
ñol. El ejemplo debiera prevenir la desafortunada tendencia de las Co­
munidades Autónomas españolas regidas por gobiernos nacionalistas, en 
las que tantas veces se tiende a confundir patriotismo con el 
«arzallusismo» o con el «pujolismo». Este enfocrue estrecho, excluyente y 

anti-ilustrado es más patriotero que patriótico. mayor riesgo es que 
puede condenar a miles de ciudadanos a la subalternidad política y cultu­
ral. Porque en el patriotismo nacionalista, incluso en sus no 
violentas y expresadas a través de cauces democráticos, existe siempre el 
peligro de sucumbir a la tentación de reescribir la historia para reempla­
zarla por un catecismo de fantasías heroicas, de fabricar chivos expiatorios 
para responsabilizarlos de los yerros y frustraciones nacionales, en defi­
nitiva, de sustituir por el mito a la 

Sigue en pie, por tanto, el reto de fundamentar los ordenamientos 
internos y las relaciones internacionales en valores éticos compartidos, 
porque como advierte Hans Küng «sin un talante mundial, no hay 
orden mundial... Si queremos una ética que funcione en beneficio de to­
dos, ésta ha de ser única. Un mundo necesita cada vez más una acti-

(9B) Vid. mi trabajo ((Kant y los derechos humanos», en colaboración con F Contreras 
Peláez, en el voL col., a cargo de G. Peces-Barba y E. Fcrnández, Hútoria de !oJ 
deredJoJjimdamentale.r. T. II, Siglo XVIII, vol. lL La Fzio.rofía de lo.r derediOJ um'luawJ. 

Dykinson, & Instituto de Derechos Humanos Bartolomé de las Casas de la 
Universidad Carlos III de Madrid, 2001, pp. 447 ss. 
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tud única. La humanidad postmoderna necesita objetivos, valores, 
ideales y concepciones comunes»í~9l. 

En sociedades interconectadas del presente el problerna de los 
se amplia a escala planetaria. Consciente de ello Hans pro-

pugna una ética mundial Uve/tethos ), y en la misma dirección Karl-Otto 
Apel defiende una planetaria de la corrcsponsabilidad (univma/iJtúchen 

i\llii-vcrant;JJorttmg ). Dicha ética tendería a superar las hoy 
angostas e históricamente obsoletas esferas de la ética convencional y las 
microéticas propias de los grupos tribales y los Estados nacionales. Apel 
considera que es posible salvaguardar el pluralismo de las formas de vida 
sólo si se respeta una universal de iguales derechos e igual responsa­
bilidad en la solución de los grandes problemas comunes a toda la huma­
nidadC1011l. 

6. CONCLUSIÓN: DERECHOS HUMANOS Y CONSTITUCIONALISMO EN LA 

SOCIEDAD GLOBALIZADA 

Los problemas del constitucionalismo y de derechos hu-
manos ser estudiados desde una perspectiva de totalidad. soCle­
dad humana es multidimensional y, asimismo, lo son sus problernas éticos, 
jurídicos y políticos. Por t:so, hay que captar la dinámica y compleja 
sus conexiones globales. La tendencia hacia la viene impuesta 

el carácter interdependiente, multicéntrico y multicultural los fenó-
menos que gravitan sobre el horizonte del Estado de Derecho y 
las libertades. 

<<globalizacióm> es el con el que se alude a los actuales proce-
sos integradores de la financiación, producción y comer-
cialización. Dichos procesos de integración e interdependencia se produ­

cen a planetaria, rebasando los limites tradicionales establecidos por 
las fronteras de los Estados. Por tanto, la globalización supone la realiza-

ción de los esquemas económicos neo-liberalismo capitalista. sus 
efectos importantes el desbordamiento de la de 

(99l H. Küng, de una ética cit. nota 5, pp. 52-53 
(íOO) K.O.Apel, Problem einer universalistischen Makroethik dcr Mit 

verantwortung», en DetttHhe Phi!oJophie, 1 voL 41, !1°. 2, pp. 
201 SS. 
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las naciones realizar politicas económtcos en favor de 
poderes internacionales (Fondo monetario internacional) o privados (em­
presas y corporaciones multinacionales); la existencia de grandes redes de 
comunicación que posibilitan actividades y comerciales a escala 
planetaria; el desequilibrio y del protagonismo de los distintos 
Estados en las redes económicas interconectadas, lo que determina la con­
centración beneficios en los paises del mundo (g/oba!-n.coJ) y el 
correlativo empobrecimiento de los del tercer mundo (globalpobreJ)C1111l. 

Resulta la imagen propuesta por Martha Nussbaum cuan-
indica: «al aire le traen sin cuidado las fronteras nacionales. Este hecho 

tan simple puede servir para que los niños aprendan a reconocer que, nos 
guste o no, vivimos en un mundo en el que los destinos de las naciones 
están estrechamente relacionados entre si en cuanto se refiere a mate­
rias primas básicas y a la supervivencia humana>/102l. Los esquemas rígidos 
de de la realidad política y cultural, basados en nc.luLc.u"' 

nacionales y en compartimentos explicativos del todo 
nuestro tiempo. para los problemas 

naciones del tercer u""'"''-'U 

nuestro elevado nivel 
fuere la sobre 

estas deliberación que se precie de inteligente sobre 
la ecología (como, sobre el de alimentos y la 
blación) requiere una planificación global, un conocimiento global y el re­
conocirniento de un futuro compartidm>C103l. 

Esa interdependencia ha producido una paulatina erosión del poder 
de los Estados para controlar sus problemas y sus objetivos, que 
hoy tienen una global, que tan puede enfocarse y 
soluc1onarse en términos de cooperación internacional. el 
nómeno incide en un ámbito de especial significación en el plano las 

(101) 

Borrás, 
áona!y mrrut1no 

London, 
(102) M. 
(lO-') Ibíd. 

«Patriotismo y cosmopolitismo», cit. en nota 96, p. 23. 

371 



ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ LUÑO 

competencias estatales: el de las fuentes del Derechn En este aspecto uno 
de los rasgos peculiares de nuestra época es el de la J?tprae.rtata/idad nor­
matit;a, que supone la adopción de reglas jurídicas comunes en el ámbito 
de ordenamientos diferentes, por efecto de explícitos actos de aceptación 
de la estructura normativa de determinadas organizaciones internacionales 
o supranacionales, o bien el reconocimiento implícito de normas jurí­
dicas fuera del área en la que inicialmente fueron pronmlgadas. Este fenó­
meno se ha expresado con particular eficacia en las experiencias y tentati­
vas dirigidas a establecer un nuevo ittJ cotmmme, es decir, un Derecho 
común que, a semejanza del forjado por las universidades medievales, re­
presenta una especi{: de tejido conectivo que une los ordenamientos jurídi­
cos modernos y que encuentra expresión en el plano del Derecho positivo 
en documentos y acuerdos sobre derechos humanos, persecución de orga­
nizaciones delictivas internacionales y reglas generales del tráfico econó­
tnico. Al propio tiempo que se afirma por jurisprudencia! a través de la 
presencia en distintos ordena1nientos estatales nacionales de modelos jurí-
dicos que un origen cultural común(Hl4l. 

Desde detenninados enfoques críticos la globalización se denun-
cia, y no faltan razones hacerlo, que cuando, en de ese fenó-
meno, se tratan de imponer unos determinados o instituciones 
políticoculturales, lo t}Ue se está haciendo es eurocentnsmo, neoimperL--dismo 
o neocolonialismo, por más que ello se pretenda de retónca 

globalizadora. Por eso, algunos líderes del Tercer Mundo denuncian que 

tras la globalización se ha ocultado, en muchas ocasiones, el interés de las 

multinacionales por crear hábitos «globales» consumo, tendencias 
uniformadoras de las modas y/ o modos de vida; e incluso se ha llegado a 
calificar ese fenómeno de «mcdonalización del mundo»(wsJ. 

Desde el punto de vista del constitucionalismo y de los derechos hu­
manos, detenninadas teorías críticas insisten en que la orientación econó­

mica neocapitalista y politica neoliberalen que se asienta la globalización, 

(104) Vid. rni trabaio sobre: El desbordamiet!to de 
(lOS) U Beck, ¿Qt;é es la Jz.!obalización? Fa/atia.r ·--· .v·· _.,.. 

nota 101, pp. 71 ss. Si bien, Beck, falsa la tesis de que la globalización 
cultural va a producir, necesariamente ese fenómeno uniformador de los hábitos 
de vida. 
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ha determinado que se globalicen las garantías políticas y los 
techos de signo individual. Como consecuencia inevitable de esa tenden-
cia, responsabilizan a la globalización de contribuido a la crisis 
nitiva del Estado social de Derecho, en especial, sus programas 
emancipatorios rnás avanzados, así como del debilitamiento de los dere·­
chos económicos sociales y culturales en definitiva, desde estas premisas, 
se censurará al fenómeno globalizadot el haber contribuido a ahondar en 
las desigualdades económicas y en el bienestar entre los paises ricos y po-

y, correlativamente, el haber acentuado la asunetría y la desigualdad en 
el disfrute d.e la libertad por parte de los individuos y de los pueblosCJII(.J. 

En el ámbito de la ética, Eusebio Fernández ha planteado una suge­
rente distinción los efectos del fenómeno globalizador, según se eva­
luen desde el plano de la ética individual y privada o del de la social y 

pública. En el primero no tendría sentido hablar de ética globalizada e 
incluso atentaría contra valores básicos el de globalizar la vida indi­
vidual. Porque ese designio supondría manipulat y/ o violar: «la propia 
identidad personal, que es lo mejor que nos define, ya la responsabilidad 
individual, ya valores como la diversidad o el pluralismo en formas de 
pensamiento, creencias o maneras de vivir, o los derechos de las minorías a 
la En en la esfera ética de y público: «si 
cabe hablar de un giobalizada porque global también es la exigencia 
de significar esa convivencia con el reconocimiento, respeto y protección 

ciertos derechos básicos y fundamentales: los derechos humanos»<1117l. 

(1UG) Sobre los principales riesgos que la globalización implica para los derechos hu­
manos, vid., M•. J. Fariñas Dulce, Globalizadón, Ciudadania_y Derechos 
Instituto de Derechos Humanos «Bartolomé de las Casas» Universidad Carlos 
III de Madrid & Dykinson, Madrid, 2000, pp. 17 ss. Cfr. también, B. De Sousa 
Santos, Toward t1 Ncw Common Jense. Law, S cien ce and Politics in the Paradigmatic 
Transition, Routledge, New York/London, 1995, pp. 250 ss.; id. La globalizaáón 
de/Derecho. Los nuevos camino.r de la la emanápadón, Universidad Nacional 
de Colombia & Instituto latinoamericano de Servicios Legales Alternativos, 
Bogotá, 1998; J. E. Faría, O Direito na Economia Malheiros, Sao Paulo, 
1 •. reim., 2000. 

(lO?) E. Fernández Garda, «Derechos humanos y ética globalizada)), en su vol., Digni-· 
dad Ciudadanía co.rmopo!ita, Instituto de Derechos Humanos «Bartolomé 
de las Casas» Universidad Carlos III de ivíadrid & Dykinson, Madrid, (2001, p. 
85). 
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No huelga advertir, para evitar detern1inados malentendidos y con­
que a diferencia de la universalidad o el cosmopoli-

tisrno, forma en ocasiones se la confunde, 
la globalización no es un tJa!or, Por tanto, el fenómeno 
globalizador no en si misrno, ningún arquetipo de conducta o pau­
ta preceptiva de deber sercwa). Se trata de un fenómeno que describe deter­
minadas de funcionamiento de los procesos '-''-V"'vLLw~v;:;, 

u'"''""'-"· políticos y culturales del mundo y del tiempo presentes. Corres­
ponde, por eso mismo, a los valores que inforrnan la Comunidad interna-

y los de Derecho, en concreto, a y libertades 
que fundamentan esas instituciones, parámetro orientador y críti­
co al fenómeno de la globalización. Porque, no olvidarlo, la 
globalización es un fenómeno social; no consiste en un fenótneno cósmi-· 
co, regido por leyes naturales inexorables. De ahí, que es responsabilidad 
de los pueblos y de las personas libres aprovechar los aspectos positivos del 
fenómeno (hacer patente la necesaria relación e interdependencia entre 
todos los sujetos a planetaria) y evitar perversiones que 
mo se desprenden en las desigualdades y dcsequilibúos en el 
disfrute de la riqueza, la cultura y la libertad). 

de un mundo 
globalizado, implica un compromiso por no desgajar su significación teón-
ca de su un testimonio de solidaridad con las 
distintas e injusticia que, como indicaba en el curso 
de estas reflexiones, todavía subsisten en o1mnosos agre-

y amenaza para seres humanos. Se a la asurrur 
el constitucionalismo y derechos humanos son eslabones que postulan 
un universo interconectado cuyo atributo más notorio es la interdepen­
'-''--H'-·H'· En definitiva, como alternativa a las teóncas aislacionistas 
y autoreferentcs (autopoiéticas) del Derecho y en su proyección, al 
constitucionalismo y las libertades, he intentado avanzar hacia una concep-

postuladora de su interdependiente y 
tet·ot>o1et1co. Para ese propósito totalizador del Derecho Constitucional 

(lOS) Cfr. A. de Julios Campuzano, «La globalización y In crisis paradigmática de los 
derechos humanos» en REl~ n". 116; id., en curso 
de publicación, cuyo texto original debo a la deferencia del Autor. 
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--------------------------------------------·----

y los derechos humanos nada pa1:ece estático, nada se muestra aislado. La 
es el vértice que, con n1otfologia de cúpula, es de una 

visión cabal los múltiples conformadores de esa totalidad. 

Este ensayo se i...YJ.iciaba con el de si la actual 
del constitucionalistno y las libertades implica una continuidad o cambio 
de paradigma. Hecha la advertencia de que no comparto una concepción 
paradigmática cerrada, que se en la incomunicación y la 

de los marcos epistemológicos, e nuevos 
decantaciones y alternativas que hoy contextualizan el ámbito 

constitucionalismo y los derechos humanos. Tratándose de fenómenos e 
ideas en plena gestación no podrá pedirse que su análisis posea perfección 
sistemática y arribe a conclusiones fu:mes. En todo caso, esos nuevos per­
f:tles, que determinan la aparición un paradigma metódico y problemáti­
co novedoso avalado las nuevas formas de ver esas categorías, no ha 
supuesto la renuncia a que fue el emancipatorio ilustrado del 
constitucionalistno y los derechos humanos en la modernidad y que conti-

vigente: posible una civitatú en la que se consagre 
namente el status rnhmu~zatzJ n,wn.rnt.• 
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BIO§BIBLIOGRAFÍA DE 

ANTONIO-ENRIQUE PÉREZ LUÑO 
(Aproximación a su pensamiento jurídico)(*) 

(*) Deseo extender mi sincero agradecimiento y generosidad a Domingo Garcia 
Presidente Honorario de la Asociación Peruana de Derecho Constitu-

cional, Alfonso de Julios de la Universidad de y a -Lucio 
Pegoraro y Sabrina Ragone de la Universidad de J3olonia, por los valiosos cotncn­

tarios y datos·adicionales que me proporcionaron p;1ra poder culminar con éxito 
la redacción del presente ensayo. 
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A MODO DE PRESENTACIÓN 

Estas páginas fueron escritas para ser publicadas a manera Epílogo 
al libro del Dr. Antonio-Emique Pérez Luño, a cuya bondad tanto 
debo, que lleva como título Tri!)JettoriaJ contemporáneaJ la fiiloJqjia_y la Teoría 
del Derecho, en edición peruana que estaría a cargo la Editorial Palestra, 
contando necesariamente con una Presentación Dom1ngo 
Belaunde. Razones de tiempo, no es momento de explicar, impidieron 

tal proyecto. Y lo tenía que asumir y cum-
plir a el compromiso con el admirado de la 
dad de Sevilla Antonio-Enrique Pérez Luño. 

embargo, me ha permitido ahondando 
tal extremo que me extendido en demasía para redactar su vti'J-utut.w 

que con mayor autoridad, estoy seguro, lo haría el discipulado sólido que 
tiene ya formado en España con la disciplina y la honestidad intelectual 
que a uno de ellos le es característico. Puedo dar fe de esto en toda la 
latitud del término. 

Por eso he creído conveniente dejar sentado mi justo hornenaje a Pérez 
Luño con el presente trabajo, como prueba de admiración a su ciencia, 
magisterio y calidad humana incomparable. en la un¡-u¡:mt,u-

grafta no están todas obras de Luño. Empero, son 
las más importantes, como soporte teónco, que pueden orientar a los lec-
tores que cultivan la Filosofía y la del Derecho. Y que a partir de 
ahora no pueden obviar las sesudas que ha desarrollado 
nuestro homenajeado. 

Cuando terminé estas cuartillas pensé que Domingo Bclaunde, 
amigo de Lui1o desde hace años ab:ás, era elmdicado para que redac­
te unas lineas preliminares. Se lo solicité, y no dudó en aceptar, con lo cual 
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corrobora nuestro vivo y permanente agradecinuento al ius-filósofo espa­
ñol. De su lectura se desprende el aprecio y admiración los colegas 
peruanos le guardamos al maestro Pérez Luño. 

Al fluir de los al'ios redactado algunas bio-bibliografías, que las apren­
di de Niceto Alcalá-Zamora y Castillo (1906-1985), tales como las dedica­
das a Hans Kelsen (1881-1 Carlos Rodríguez Pastor (1900-1998), 
Toribio Pacheco (1828-1868), Renato Trcves (1907 -1992), Manuel G. Abas­
tos (1893-1983), Gennán J. Bidart Campos (1927 -2004), Héctor 
Zamudio (IYiéxico, D.F., 1924), Manuel de Rivacoba y Rivacoba (1925-2000), 
David Sobrevilla Alcázar (Huánuco, 1938), Luciano Parejo Alfonso (Santa 
Cruz de Tenerife, 194 7), Domingo García Belaunde (Lima, 1944), y ahora 
mismo estoy terminando de componer la concerniente al querido profesor 
Carlos Fernández Sessarego (Lima, 1926). 

Confieso que al finalizar cada una de ellas me he sentido satisfecho de 
haber contribuido para comprender mejor los aportes de los homenajea­
dos. Y con Pérez Luño sucede lo a mayor abundamiento, al com­
probar su producción bibliográfica se encuentra ornada de penetran­
tes ideas. A propósito, pronto volveré a dedicarme a la enseñanza y pro­
ducción de la Filosofía y de la Teoría General del Derecho, disciplinas jurí-

formativas y capitales para el hombre de Derecho. 

Por tanto, es forzoso concluir diciendo que Luño constituye en 
la actualidad una de las personalidades que brillan con luz propia, por mé­
ritos propios, y porque mucho en común con los pensadores alema­
nes e italianos. Y además, por el hecho que en él se aúna el rigor científico 
y el lenguaje llano (t;erba planttJJ que cuántos autores desearían tener. 

Lima, agosto de 2006. 

JOSÉ E PALOMINO MANCHEGO (*) 

(*) Profesor de Derecho Constitucional, Derecho Constitucional del Perú y Derecho 
Proces:Jl Constitucional en las universidades Nacional Mayor de San Marcos, de 
Lima, Inca Garcilaso de la San Martín de Porres y de la Academia de la 
Magistratura. Profesor de Filosofia del Derecho de h Universidad Femenina del 
Sagrado Corazón (1994-2000). Secretario Ejecutivo del Instituto Iberoamericano 
de Derecho Constitucional (Sección Peruana). Diplomado en Defensa Nacional 
por el Ministerio de Defensa de Espaiía. Presidente del Consejo del Notariado, 
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I. SEMBLANZA HUMANA FORMACIÓN ACADÉMICA 
Ocuparse del perfll bio-bibliográfico de Antonio-Enrique Pérez Lut1o 
tiene a cuestas una trayectoria intelectual impecable- no es una tarea 

fácil. tanto, de asumir el reto con el mayor agrado. Sin duda 
que por esta, y otras razones es que redacto las presentes cuartillas, desta­
cando fundamentalmente las siguientes: 

a) Pocas son las personalidades que poseen la sencillez como la que 
sale de maneta innata del ethos del apreciado iusftlósofo espat1ol. 
En efecto, Pérez Lm1o carece de ostentación y adorno. Por eso 
es que, en palabras de Cicerón, esa virtud se plasma en el ser 
humano cuando escribe con un lenguaje sencillo: Jermo 

b) Súmase a ello el don de contertulio ameno y la erudición profun-
da talla especial que tiene Pérez Luño, y que resulta muy grato 

"'""'""'''u.L•u. Su voz pausada pero de ideas con on-
ginalidad y sin ningún ánimo de petulancia. 

?) De hecho, porque me he beneficiado con cada una de sus obras 
que 111e renútia desde Sevilla por el conducto del correo 
estando yo haciendo el doctorado en Santiago de Compostela en 
1994 con el actual magistrado del Tribunal Constitucional 
peruano, Geranio Eto Cruz (Sullana, 1959), bajo la guia intelec­
tual de Francisco Fernández Segado. O también cuando fui­
mos a visitarlo -y salimos cargados de libros- con Garda Bc­
launde a su despacho del Departamento Filosofía del Dere­
cho de la Universidad de Sevilla, con ocasión del <<VIII Congreso 
Iberoarnericano de Derecho Constitucional» desarrollado du­
rante los días 3, 4 y 5 de diciembre del aiio 2003, que había mon· 
tado con tanto éxito el catedrático de Derecho Constitucional y 
mejor amigo Javier Pérez Royo (n. 1944)(1l, en coordina-

(!) Cómo no recordar b Jornada intitulada «Ciudadanía, democracia y legitimidad en 
la era de la globalizaciÓn>> que el Departamento de Filosofía del Derecho 

383 



JoSÉ F. PALOMINO MANCHEGO 

ción con el Instituto Iberoamericano de Derecho Constitu-

d) O cuando nos invitó a Garda Belaundc y a mi a su hogar ubica­
do en la · Villa Themis donde tiene celosamente guar­
dado muchas «joyitas jurídicas» que hasta ese entonces yo no ha­
bía visto y consultado. Más de una de ellas heredadas de su tío 

Lm1o Peña (1900-1985)C2l, quien fuera Rector y catedrá­
tico de Filosofía del Derecho de la Universidad de Barcelona. 
Estos detalles permiten inspirarme para que redacte ahora algu­
nas pinceladas sobre nuestro apreciado colega. 

e) Y entre lo importante, por la amistad -siempre renovada---
que tenemos y cultivamos de manera transparente, producto de 
nuestra inquietud por la Filosofía y la Teoría del Derecho. Por 
tanto, al escribir estas líneas -reafirmo-- lo hago con cordial efu­
sión, y su visto bueno, para lo cual ha influido también la perma­
nente correspondencia epistolar que hemos intercambiado des-

mediados de la década de los años noventa del siglo XX. 

f) Además, porque he seguido de cerca su producción bibliográfi­
ca, Hena de planteamientos originales y proYechosas reflexÍones, 
de los principales de la Filosofía y la Dere­
cho desarrollados a partir del status quae.rtioniJ. Y como tal, por el 
trato humano que posee, y lo irradia sin distingo alguno, como 
yo, y muchos seguramente, lo han comprobado. 

de la Universidad de Sevilla y que tuvo lugar en el Salón de Grados de la Facultad 
de Derecho el día 5 de diciembre de 2003, contando con las palabras de presenta­
ción --llenas de afecto y bondad- de Antonio-Enrique Pérez Luño, para luego 
disertar Domingo Garda Belaunde su ponencia «Tridimensionalismo Jurídico y 
legitimidad democrática» y yo sustentar el tema «Krausismo, ciudadarúa y cultura 
democrática en Hispanoamérica». El apoyo y coordinación del profesor Alfonso 
de Julios Campuzano fue vital para que el acto académico cumpla su cometido, en 
presencia de los profesores y ahmmos del Departamento de Filosofía del Derecho. 

(Z) Pérez Lm'ío en su libro siempre sugerente LoJ dered10.r fundamenta/u (1 •. edición 
1984; 8'. edición, Editorial Tecnos, S.A., Madrid, 2004) anota al comienzo la si­
guiente y merecida dedicatoria: «i\ mi tío Enrique Luño Peña (1900-1985))). En la 
formación académica de Pérez Luño el catedrático Luño Peña ha sido punto de 
referencia esencial. 
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En lo fundamental, así se puede resumir la justa y modélica reputa-­
ción y categoría profesional alcanzada por Pérez Luño en el entorno aca­

u'"'""-'-u iusfliosófico español e internacional. 

Ahora bien, según Pérez Luño, inspirándose en Johann Wolfgang von 
Goethe (17 49--1832), es dable distinguir en todo intelectual tres eta­
pas bien marcadas; a) los años de aprendizaje (Lel1rjahre), b) los m1os de 
preparación (Wémderjahre), y e) los años de magisterio (Meisterjahre)(3). Esti-­
mo que este retrato intelectual, en modo alguno, encaja y se cumple a 
cabalidad con la figura científica de Pérez Lur1o y que lo tomaren10s en 

cuenta en la presente Bio-bib!iografta. 

Comenzaremos diciendo que el profesor Antonio Enrique Pérez Luilo 
nació en Barcelona el ar1o de 1944, en cuya Universidad estudió sus prime­
ras letras, cursó la Licenciatura en Derecho y en donde obtuvo el Premio 
Extraordinario. Es Doctor en Derecho por la Universidad de Bolonia que 
fue fundada el año 1 088(4), y en la que fue distinguido con el Premio «Luigi 

Rava»<5l. Para completar su sólida académica, y su patrimonio 
cultural y científico, amplió sus en las universidades de Coimbra, 
Trieste, Friburgo de Brisgovia y Estrasburgo, en la que el Diploma 

la Facultad Internacional Derecho Comparado. 

del prestigioso con sede en la 

(3) Así lo aftrmó Antonio-Enrique Pérez Luño, con ocasión de la Contestación del 
discurso leido el dia 21 de mayo de 2000 en el acto de recepción pública al ilustre 
Sr. D Alberto Bernárdez Cantón, intitulado La cueJtión religjo.m en la Coli.ftitudón 
ñola, Real Academia Sevillana de Legislación y Jurisprudencia, Sevilla, 2000, pág. 86. 

(~,. b Sobre la Universidad de Bolonia y su ellisima ciudad me he ocupado con 
detenimiento en el Estudio Preliminar que redacté al libro de los profesores 
italianos Lucio Pegoraro y Angelo Rinella: Las fuentes en el Dem·ho Comparado 
(Con eJpedaf r~ferenda al ordenamiento mn.rtitudona~, Biblioteca Peruana de Derecho 
Constitucional, Lima, 2003, págs. 17-34. 

(S) La figura de Luigi Rava (1860-1938) en el mundo intelectual italiano tiene una 
presencia de primer orden. Ejerció la docencia en las universidades de Bolonia, 
Siena y Pavia. También ocupó diversos cargos políticos, tanto como Ministro en 
algunas carteras y Vicepresidente de la Cámara de Diputados. Entre sus publica­
ciones destaca La pritJ;a prova de/Diritto Costitu:;:jona!e in Italia. La Costitu:;:jom 
del decembre 1796, Tipografía Gamberini e Parmeggiani, Bolobrna, 1914. 
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Fondo para la y Social la 
1Ui'-'H,,l.á y .LAJ'H\..I.L'-0 

sus años 

rnnfw,·nn Fue dirigida por el 

-«de ingenio y sagaz»-- y defendida 
con la máxima calificación otorg:aoa 

año 1 
la de Bolonía en el 

un 

(7) 

las expresiOnes tan certeras Guido 
italianas diseñado por 

observador distanciado y objetivo, puede ser de utilidad, 

'-"''"""''-"' deseosos de tener puntual noticia pensa-
para tanto más cuan-

f><'-"'-''.._.,,,u, ... ,., como en el caso que la que nos proporciona Pérez 
de la cuestión, que se encuentran en el 

el recuerdo sereno que 
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Bro-BmuoGRAFíA DE ANTONio-ENRIQUE 

Nota Preliminar (págs. 13--14) 

Capítulo 1: Introducción (págs. 15-23) 

Lur\ro 

Cttf-JÍ!ttlo If: Delirnitación conceptual de términos Iusnatura-
lisrno y Positivismo Jurídico (págs. 25-65) 

Capítulo IJI: Iusnaturalismo y Positivismo Jurídico en la tradición 
doctrinal italiana (págs. 67-116) 

Ca;bÍtttlo Iusnaturalismo y Positivismo Jurídico como respues­
tas antitéticas a problemas tradicionales de la Filosofía del 
Derecho (págs. 117 -161) 

Capítttlo Conclusiones (págs. 1 68) 

Nota bibliográfica compuesta dos partes: 

1) Estudios histórico-doctrinales sobre el pensamiento iusfllosófi­
co italiano en los siglos XIX y XX (págs. 169-171) 

2) Bibliografía italiana sobre el Iusnaturalismo y el Positivismo Jurí­
a partir de 1945 (págs. 172-182) 

Índice de autores (págs. 183-187). 

De su contenido --¡qué mejor ejemplo se desprende 
que Lufto desde su etapa de juventud ha sabido plantear de manera 

la problemática, a conclusión tres valiosos ..,,...,...,.,,, .. , 

tal y como lo ha corroborado con toda autoridad Guido Fasso. triple 
reflexión: a) De un lado, pretenden ser un intento general interpretativo del 
momento histórico examinado. b) En segundo lugar, suponen im-
plicita o una valoración de los resultados obtenidos. Y e) 
Por último, terminarse con una formulación de para la 
futura proyección del argumento tratado. 

Vemos en seguida que durante su estancia en la Universidad bolofíesa 
cursó sus estudios bajo el magisterio de los iusfJ.lósofos Felice Battaglia 
(1902-1977) y Luigi Bagolini (n. 1913), quien animó en su día la difusión 
del Realismo Jurídico escandinavo en Italia. Tras la defensa de la tesis, no 
mucho más tarde, en el verano de 1969 realizó una estancia de investiga­
ción en la Universidad Roma tuvo ocasión de conocer a una de 
las grandes figuras de la Filosofía Jurídica del siglo X..X e identificado con ei 
pensarnicnto ncokantiano: Giotgio Del Vecchio (1878-1970), quien le fue 
presentado por su discípulo el profesor Rinaldo Orecchia; siendo uno de 
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últimos iusfllósofos en poder personalmente, puesto que Del 
Vecchio falleció pocos meses después, en Génova, el28 de 
1970. 

estudios en Italia --tarea en 
teoreticttJ y homo jtttidicttJ- le a Pérez Luño iniciar y polarizar, 
desde entonces, una relación que se mantendrá a través del tiem-
po, con una de prestigiosos profesores de Filosofía y Dere­
cho. Los nombres de Norberto Bobbio (1909-2004), 
Enrico Pattam, Uberto Scarpelli (1924-1993) en la 
difusión la FilosoHa del Derecho Analítica en Italia- y Renato Treves 
(1907 -·1 fundamentales en años de de su 
miento, integran, entre otros, la nómina de sus m:is asiduos interlocutores 
en el estudio y la investigación de distintos aspectos de la problemática 
iusfllosófica. 

¡Cuán importante es respirar otras atmósferas culturales para tener 
una me¡or del Mundo Jurídico! Pérez Luño se benefició con 
grandes dominios del pensamiento jurídico aquella época<9l" 

No en vano, el recordado profesor de la Universidad Roma, Vittorio 
Frosini lo catalogado puntualmente co1TJ.O: Antonio-
Enrique conocedor y la 
lengua italiana))Cllll. 

(B) Sobre Bobbio y vid los valiosos y esclarecedores testimonios de Elías Diaz 

recogidos en su libto Los maeJtros: La recomtntt'áón de la Alianza Edito-
S.A", Madrid, 1994, págs. 111-167. Elías Díaz denomina, sin exageración, a 

Treves como «el padre de la Sociología Jurídica en el ámbito europeo occidental 
tras la Segunda Guerra Mundial». Y a Bobbio lo cataloga como «un intelectual de 
izquierdas siempre alerta y en productiva tensióm>. 

(9) Como bien ha escrito Vittorio Frosini: «La dimensione europea della personalita 

intellettuale di A-E. Pérez Luño si manifesta nelle sue opere, che hanno lasciato la 

loro impronta sui terrerü d'indaginc della filosofía italiana contemporanea, 
dei diritti umani., della teoria gencrale del diritto e del diritto costituúonalc». al 
respecto, la Presentazionc de Vittorio Frosini al libro de 
Luño: Saggi di lf!formatica giuridi?u, traducción del de Rosa Giovann:a 
Dott. A. Giuffre editare, Milano, 1998, pág. IX. 

(1ü) Vid. el Prefacio que redactó Vitt:otio Frosini a la edición castellana de su libro La 
es.tructura del Derecho, traducción delitaliano de Antonio Pérez Luño y M". 
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En al tiempo, -prosiguiendo su peregrinaje intelectctal- en el 
año 1970 Pérez Luño realiza una estancia semestral en la Universidad ale­
mana de Friburgo de Brisgovia, donde recibe el magisterio del profesor 
Franz Wolf (1902-1977). Como se sabe, este insigne filósofo del De­
recho, como destacado penalista, fue el albacea intelectual y pro­
fundo conocedor del pensamiento juridico de Gustav Radbruch (1878--

1949)<11l, cuya Rechtspbi!oJophie en su y estuvo a su 
cargo. El Wolf, aunque emérito, seguía impartiendo cursos y se­
minarios en la Universidad de Friburgo de Brisgovia que su muerte le 
puso fin el 13 de octubre 1977 en Oberrotweil. En ese periodo de estu-
dio, Pérez Lm1o pudo conocer y recibir las valiosas enseñanzas de 
los profesores Hans (1906-2000), destacado historiador del Dere-
cho, del iuspublicista Joseph Kaiser y del discípulo de Wolf, es declt, Hans-

Schneider, profesor de Derecho Constitucional y Administrativo. 

Desde principios de la década de los años 70, Lm1o inicia un 
debate intelectual, e intercambio ideas y experiencias, con algunos de 
los más relevantes especialistas europeos en el estudio de las :repercusiones 
jurídicas de las ter:no!ogíaJ (Technology potenciando 

J. Magaldi Publicaciones del Real Colegio de España, Bolonia, 197 4, 
pág. 31. Antecede un prolijo Estudio Preliminar de Pérez Luiío con un título 

fY'--"·'~'·'"· «Introducción al pensamiento fllosófico-jurídico de Vittorio Frosini>>. 
(ll) A propósito de Gustav Radhruch, acaba de salir a la luz su bello libro C.arimtura.r 

de la jtt.rticia. Litografta.r de Honoré Daumiet; traducción directa del alemán de José 
Luis Guzmán Dalbora, quien actualmente ejerce la docencia universitaria en la 

Universidad de Valparaíso, Julio César Faira Editor, Montevideo-Buenos Aires, 
2004. Antecede Prólogo sobre las obras históricoliterarias e históricoartísticas de 
Gustav Radbruch por Hermann Klenner. 

(!Z) Se pregunta Pérez Luiío: «¿Qué repercusiones mediatas o inmediatas van a deri­

varse del impacto de las nuevas tecnologías de la información y de la comunica­
ción en los sectores medioambiental, económico, social, cultural y politico? 
través de qué instrumentos epistemológicos puede abordarse la conceptualiza­
ción y correcta hermenéutica de la incidencia socio-jurídica de las nuevas tecnolo-
gías? ... >>. C.Jr. Nuevas Derecho. El impado de las N T. de 
la págs. 16-17. Del mismo autor, vid. una de 

preocupaciones sobre este segmento: «Informática y libertad. Co­
mentario al artículo 1.8.4 de la Constitución espai'iola» en Revista de Estudios 
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esa forma su interés, conespondiendo a las universidades proponer las metas 
y evaluar su impacto, añade Pérez Luño. Gentes tales como Vittorio Frosini 
(1922-2001)C13l, G Losano, Spiros Simitis, Erhard Denninger y 
Georges Kalinowski, serán sus más asiduos referentesC14l; habiendo 
ciclo personalmente y publicado distintos trabajos de todos ellos, desde sus 
textos ori¡;,>inales en lengua alemana, francesa al español. 
La tarea delicada de traducir --por eso es vista como es 
del quehacer académico de Pérez Lm1o. Su profesionalismo y alta dosis de 
sensibilidad para tender el puente entre una y otra lengua se reafirma con 

las traducciones que ha realizado. 

Políticos (Nueva época), n°. 24, Noviembre-Diciembre, Madrid, 1981, págs. 31-
53. Dos lustros después, y renovando sus ideas, Pérez Luño publicó: 
«Nuevos derechos fundamentales de la era tecnológica: la libertad informática» en 
Anuario de Derecho Público y Estudios n° 2, Granada, 1989-90, 
171-195. Número monográfico dedicado a los derechos fundamentales. De igual 

consúltese su aporte: KLos derechos humanos en la sociedad 
n°. Centro de Estudios Constitucionales, lY«<UJ,lU, 

133-162. Número dedicado a la 'Libertad informática y leyes de protección 
de datos personales'. 

(B) Sobre el pensamiento de Frosini, vid el certero ensayo de Antonio-Enrique Pérez Luiio: 
«Ritrato e ricordo di Vittorio Frosini)) en Diritto e Societa, 11° 1, Padova, 2003, págs. 
149-153. 

(14l Pérez Luño ha contribuido a desentrañar la problemática del tema cuando era 
Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Sevilla. En efecto, durante 
los dias 5 y 6 de mnzo de 1986 organizó el Coloquio internacional <<Problemas 
actuales de la documentación y la Informática Jurídica» que contó con la valiosa 
colaboración de expertos en la materia: Josep Aguiló Regla, Manuel 1\ticnza, En,. 
rlque Cáceres Nieto, Arcadio Castillejo Benaventc, Costantino Ciampi, Wolfgang 
Daubler, Erhard Denninger, Vittorio Frosini, Ernesto Garda Rafael 
González-Tablas Sastre, Georges Kalinowslci, Mario G. Losano, Enrico Pattaro, 
I'vfiguel Sánchez-Mazas, Giovanni Spiros Simitis y Felipe Tudcla Garda. 
Las ponencias y actas de la velada académica se han publicado bajo la dirección de 
i\ntonio-Enriquc Pérez Lufto con el siguiente título: Prob!emaJ ad¡¡a/eJ de la docu­
mentadón y ía Informática ]uríáúiJ, Editora Tecnos, S.A. & Fundación cultural Emi­
que Luiio Peña, Madrid, 1987, 256 págs. Anteceden Prólogo de Pérez Luño y Pa­
labras de presentación de Sánchez-Mazas. 
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A la del 

tecnolót,>ica ha "-'--''-LU''""-"''"-" 

demás hombres, las 
ser humano con su contexto o 

Estas mutaciones no han 

En ese discurrir 
Luño participa en el acto 
formática Jurídica 
zas, Manuel 
bución tuvo en f-1-'-'JH.<vv 

dicos hispanos<16l. La 
ne por objeto la aplicación de la tecnología al 

disciplina '--'U.-'-'J'-'"'-­

con su objeto jurídico 
modalidades de tal 

(lS) T/id. Antonio-Enrique Pérez Luilo: d)el Habeas 

vista Informática y n°. 1, Mérida 
(16) En efecto, el lógico 

maJ Atiel, 

«La revo-

Pércz 

la dirección del lógico suizo en la Universidad 
de Neuchatel desarrolla un sistema deóntico enteramente formalizado y 

aritmetizado. Reconoce a Georg I-lenrik von como el verda­
dero fundador de la lógica de las normas, sin desmerecer los aportes de '--''-UJL"''-~ 
Kalinowski. En el transcurso de la redacción de su tesis Sánchcz-Mazas cita 

nos trabajos del entonces Pérez Lufm. 
(l 7) Vid. Pérez en Antonio-Enri-

que Pérez Luño, Ramón Luis Soriano 
tares de la edición), 

Editorial Comares, 
en el 

Carmelo José Gómez Tones 
_y Teoría de! Derecho e rnt,?n'láz'mz 

181. Pérez Ltu1o también nos 
ele la Informática 

v·•~'--"""-"""· Informática Jurídica Documental e Informática de Gestión 
181-184). Con Pércz Luüo había 

tos jurídicos: premisas para un balance» en la Revista Informática y voL 

5, Buenos Aires, 95-135. 
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Aun con todo ello, Pérez Luño continúa investigando en esta parcela, 
dando como resultado serias reflexiones, en especial acerca de la 'ciudada­
nía y la teledemocracia'. «Los últimos veinte años ---dirá Pérez Lm'io- han 
acelerado con ritmo creciente los procesos de renovación tecnológica que 
tan profundamente inciden en las relaciones cívicas. L:t presencia de las 
redes y comunicación en los ámbitos jurídicos y políticos 

determinado que se adquiera conciencia de que nunca como hoy se 
había sentido tan intensamente la necesidad los valores y 

de la como garantías universales»<18l. 

En esa perspectiva, al promediar la década de los 80, Pérez Luño se ha 
empeñado en estudiar la obra y, posteriormente, conoce al eminente 
constitucionalista germano Peter Haberle (Géippingen, 1934), cuyo pensa­
miento contribuirá a difundir en la experiencia jurídica española, promo­
viendo y alentando la traducción algunos de sus trabajos y libros, que 
llevará a cabo su discípulo Emilio Mikunda Franco(19l. 

En vía ejemplo, Pérez Luño compendia la actitud del reputado 

(iR) Reenvío aqui su reciente libro ¿Cibmiudadanía@ o ttúdadaní@.mm?, Gedisa Edito­
rial, Barcelona, 2004, en concreto, págs. 11-12. El capítulo I: «Ciudadanía y defmi­
ciones» se publicó con anterioridad en la Revista Doxa, n°. 25, Alicante, 2002, 

págs. 177-211. 
(19) a modo de ejemplo, Peter Haberle: Temia de la Comtitución como ciencia de la 

traducción del alemán e Introducción de Emilio Mikunda Franco, Edito­
rial Tecnos, S.A., Madrid, 2000. Otros destacados colegas espaüoles, tales como 
Antonio López Pina, Luciano Parejo Alfonso, Francisco Balagner Callejón, Car­
los Ruiz y Joaquín Brage Camazano también han vertido al castellano, con 
precisión, algunas de las obras de Peter Haberle. Su presencia en el Perú también 
se deja notar, tal como lo demuestra su libro Nueve ensayoJ una lemón 

Palestra Editores S . .A. C & Asociación Peruana de Derecho Constitucional, 
Lima, 2004 . .Antecede Presentación de Domingo Garda Belaunde quien tuvo a su 
cargo la edición y Nota Liminar de Joaquín Brage Camazano. 

(20) Vid. Antonio-Enrique Pérez Lui'ío: «El Derecho Constitucwnal Común Euro­
peo: apostillas en tomo a la concepción de Peter H~ibetle» en Revista de Estudios 
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(21) 

DE 

1) 

tar los 

en el 

razón Pérez Lm1o ha 
bien dotado cap-

articulo de Pércz Luño: «Derechos humanos 
y constitucionalismo en la actualidad: de 
en Antonio- hutJJano.r )/ 

taxnb1én dos ttaba-

un n1odelo 
y «Derecho Constitucional Co­

idionta aletnán 

por Emilio Mikunda Franco. 
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nuestro autor 

(22) A si lo ha Pérez Luño en n". 1, 1 

se 

dedicado a los «Problernas abiertos en la Filosofía del Derecho» donde colabo­
ran 52 cultivadores de la y Teoria General del Derecho, 

e Informática 
Un resumen del 

como Apéndice al Ebro de Guido 
vol. 3, Ediciones 

traducción del italiano del libro de Fasso fue realizada por Lorca Navarrete. 
(23) As.í lo reafirma Pérez Luño en el de libro clave y modélico -y que 

titulo Derecho.r EJtado de 
547-

P'--'"''"uv>c". Por eso es que el 
cultivándose en el talante intelectual de Pérez Luúo. 

(24) En ciena que: «El Derecho 
una en el seno de las sociedades históri-

ensayo: al ideario de Niceto Alcalá-Zamora y 
Torres>! en Anales de la Real Academia de Ciencias Morales y n". 

Curso académico 1998-- 597. 
(ZS) Sobre la temática de 

en su reciente libro DimeltJiomJ de la 't'""'""'"· 
J."""L"'' 2005. La edición estuvo a cargo de Rafael González-Tablas Sastre. 

«El afán por hacer de la el de 
les y culturales ... me llevó 

de la persona, del individual como titular básico de los valores y derechoei 

sustantivo de la 
cuado al método 

concierne a la ''" '·"'''""~' 
en el edificio de 

rnetóclico que aft~ctar al núcleo 
entiendo -agreg:1 I>érez _Luño-- rnás adc­

reflexión sobre los derechos hc.nna­
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b) De modo se indina un radicalmente 
tico, <pe desenvuelve y desarrolla, recuperando el legado de su 
rnejor función ernancipatoriaC26l. Mejor dicho, su contri­

buClÓn al establecimiento al arbitrio 

versiones de un 
retóricas en favor del 

u"'·''-"·u·"'"' exegético-positivista, que desemboca en el culto 
dicionado de la legalidadC28l. 

(26) No quepa duda del impacto que dejó en Pérez Lufio la denominada «Es-
cuela de Derecho Natural», a través de sus máximos representantes, que 

de la «Escuela del Derecho Internacional>>: 
Domingo de Soto (1495-1560), Fray Luis de 

..,,"'"'-''"~ del Derecho Natural la rehabilitación de la razón en 
313-323 y «Los clásicos iusnaturalistas cspaí1oles» en 

,r"'"""'" Peces-Barba Martinez y Eusebio Fernández Garda (Dirección): Historia 
¡unaa;?Jet.l!ates. Trámito a la modemidad. Sz;glo.r t I, Dykinson, 

S. L., Madrid, 1998, págs. 507-569. Como complemento, vid. Luis Jiménez de Asúa: 
su en Buenos Aires, 

en especial 23-36. También resulta de interés el estudio redactado por 
uv·'-"uucyc;,.._ Pérez Lufío y su discípulo Francisco José Contreras Peláez: «Kant 

y los derechos humanos» en Peces-Barba Martinez, Eusebio Fernández 
Garda y Rafael de Asis Roig (Dirección), Biston·a de ÍoJ J. 
XVIII La ji!os~fra de los derechos t. II, voL Dykinson, S.L., Madxid, 2001, 
págs. 447-577. 

(27l Su preocupación por el tema proviene de años atrás. en tal su ensa-
yo: «El Derecho Natural como problema. Ensayo de análisis del lenguaje», en 
AA.\lV, Derecho. EJtudios m honor Cort.r t. II, Univer-
sidad de 187-205. 

(28) Por lo t1ue toca a este punto, Pid. el ensayo de Pérez Luüo: «Legalidad penal y 
ca,.u"-"'' en L{)J laJ 

vol. I, Ivíinistexio de Justicia, Madrid, 
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j) 

(30) En nuestro 

E pALO MINO MANCHEGO 

IMl.c\.luu en el Boletín de la Facultad de Derecho de la 
con su expresa 
Año I, n". 1, 

de!Demho. 

a) norma, b) conducta hurnana y ") los 
~ .... , ... ~·~ de ideas fértiles El Dered1o como libertad 

2a. edición, Universidad de 

de David Sobrevilla Alcázar y Nota Preiin1inar de .c.nJu.uv¡~" 

una última edición muy ''""'''r""'' 
(3 l) Pérez Luño elabora su Fr,•>Cn'mn•a 

vcrsidad de 

al 'Tridimensionalismo'. 
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(32) 

b) 

i) 

Rafael Gonzáles Tablas y Antonio Ruiz de la Cuesta_ 
Las últimas reflexiones de Pérez Luilo son analizadas por Garda 
Belaunde: «El Tridimensionalismo XXI» en Anuario de 
Filosofía y Social, n" 229-231. 
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zonte contextual delirnitado 
.._ .. ,,H,Aa y la tecnología (33). 

los parámetros de la 

En este orden de 1a tradición sos-
tiene Pérez Lufio que el filósofo del no sólo corno 
cometido el análisis de cómo <<es» el Derecho, también de 

«debe ser». 

!) De ahí que Pérez ha abordado, y con el 
estudio de la Ax:iolog:ia Jurídica con el de el 
sentido y los derechos en cuanto sistema 
valores fundamentales ( Grundwer!e) que concretan y desarrollan la 
idea de la justicia. Los valores -agrega aquél- un 
entero desenvolvimiento en la experiencia a través de su trabajosa 
andadura hasta su anclaje en la normativa constitucionaF34l. 

m) Por lo que hace a los derechos humanos --tema familiar para 
completamente original, Pérez 

1 ".) 

(33) Pérez Luño advierte que: «Es tarea de todos contribuir evitar una dra-· 
mática: compensar nuestro retraso en la incorporación al desarrollo tecnológico 
con la vanguardia mundial en la piratería del la delincuencia .. .,.~L· .. ~ 
y las agresiones informáticas a la libertad». su ensayo La 
datos personales en Bspana, Ilustre Colegio de Abogados de Sevilla, 
pág. XIX. 

(34) Para mayor amplitud, vid. su articulo: «La tutela de los derechos fundamentales en 
la Constitución espaíiola de 1978» en AA. VV., B.rtftdios 1:11 al Doíior 
Fix-Zamudio en ms treinta años mmo tm1est~eailor 
nJ.c.:>-L<...'u, D.F, 1988, págs. 2345-2370. 

(:JS) Vid. Antonio-Enrique Pérez Luüo: «El de los derechos humanos y su 
püobletnatlca actual>> en Derechos y Libertades, Aüo I, n°. 1, 1993, págs. 
179-194. 

(36) Vid. Antonio-Enrique Pétez Luño: «En tomo a la fundamentación Iusnaturalista 
de los Derechos Humanos>> en Revista de Ciencias no. 41, 
1996, 227 ··244. El presente número 
nuestro querido colega Squella Narducci está dedicado al 'Posi-
tivismo Jurídico y doctrinas del Derecho Natural'. 

(37) De entre varios de los trabajos de Pérez Luño sobre el tema, se puede consultar: 
«Concepto y de los derechos humanos a la ponencia de 
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n) 

o) y 

Francisco en 
de aparece en las 

(38) Esclarecedor al 

o 1 n o'+, 

71-7'7 

Moreau. Antecede Prcface de Guido 

PÉREZ LUÑO 

1987, 47-660 La contestación 

(39) Asi lo indica Pérez Luiio en su libro IJererhw El.rtado de 
5625H 
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(40) 

por h de Estado constitucional 

por Pérez I..~ufio en su. ensayo: «E~stado con_stitucional y 
hu.manos» 

la (~otte Interarnericana de IJerechos 
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Secretaria de 
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11-19. 

citarse, 

Soriano en su libro Las !iberta-
13. 

Ma-

redactado por Pércz Luiio al libro de Emilio rviikunda Franco 
de la exz¡crz,::m;oa 
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las 
Soriano 

del Derecho. Por tal motivo, Ramón 
Luño: «es ejemplo de 

ACTIVIDAD INVESTIGADORA Y 

En sus lineas esenciales, en el campo de la investigación el curriculum 
Luño goza de gran crédito, y tiene una 

"'"·"'"'-n" del Grupo sobre Inforrnática y 

Andaluz de orden de 
como maestro dedicado a formar a generac10nes, 
sus energías para dirigir 18 tesis doctorales, han obtenido, en todos 
casos, la máxima calificación y cum 

Además, es miembro Consejo de Redacción de Ir(/ormatica e 
(Florencia), del Consejo consultivo académico de la _ReviJta _y 
Derecho (Buenos Aires), Re¡;iJta de la Revista JI-IEORlA 
(1985-1995), la Revista DOXA, delAnuario la 

Roma». 
Ciencias Morales y Políticas, Miembro de número de la 
Sevillana Presidente de la 

(44) 

méritos nrornos. 

y aumentada, Editorial 
"'"'"·,.·on~ Luiio cuyo 

estaba enmarcado en la linea w ... •J'--''"';·wo en Pérez Luiio una notoria 

mor de la Fil.osofia del Derecho. 
acerca de Enrique Luüo Pefla redactada 

influencia e para el cultivo 
entre otros la nota 

por Pérez Luno --hombre de aragonesa»- en el Diccionario 
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la Cni-

IV, PUBLICACIONES 

Refiriéndonos al elenco de publicaciones, 
diremos que 

de Guido Fasso, Publicaciones 
lonia (1971). 

nmnf!1'1Jri con Prólogo 

Real Colegio de Espai1a, Bo-

_y JiJtema 

de la obta), Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 
(1 

la 

Madúd 

Madrid (1 ". ed. 1984, sa. cd. 

y /a Hnn¡·mo 

f()D'Nlf.111)1 JOí70 

l'undcsco, Madrid (1 

· Fundación cultural 
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Prólogo 
Bogotá (2002). 
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CHO» 

midad»<47l. 

._ •. uu•.nc'V' «TRAYECTORIAS CQNTEM­
FILQSQFÍA YLATEORÍA 

s1glo gue se acaba 
en la formación de los hombres 

sabido aprender y sacar de sus 
ala 

vio la luz en la Revista Diálogo 
........ ,. .... Á,_H,,'"" de derechos fundamenta­

de la 
las diversas 
Por aquella 

separatas. La 

políticas de la 
uno de los temas de Pérez Luno. Sus ideas se 

encuentran esenciahnente desarrolladas en su libro L..a rPo,n-uuJn 

Editorial 

p.li.JU<OOUI-l<l, Aüo I, tl0 . 1, 
la Revista del Centro de Estudios 
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época, ptecisando, el ar1o de 1 
pensamiento de Julius Hennann von 

coordiné un colectivo centrado en el 

participó con el 

2002, 

sus 

Luño 

~U-'--'"'""-·"'" conceptual del De-
su colaboración, que apareció en el aüo 

al recordado 

Y ahora, su libro 
el valor y la 

compostelano 
en 1929 --pero termi.11ado de 

(49) f/¡d del Derecho)) en 
F Palomino Manchego DiJcusiótl Jobre el caráder del 

Derecho (De Kirchmann a la diJmJión ep;•sre·mc•to.~·ua Biblioteca Peruana de Cien-
3-44. Este ensavo forma parte del libro ya cia del 1 

citado Teolia del Derecbo wr.<inHn'rt de la 1 
por Pérez Luño con la colaboración de sus 

Rafael González-Tablas y Antonio Ruiz de la Cuesta. El ..., •. ,,.,_"''L uruguayo Enri-
que Pedro Haba l también colaboró con '"1'.'~'-'~0 

ya citado. 
Pérez Luño: «La universalidad de los derechos. En la 'L' 

conmemoración de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas>> E Palomino Carlos Remotti Carbonell 

Dercr;&o! f:lumano.ry Cmutituáón en Iberoa;nérica a 
GertJJán.! Bidarl Biblioteca Peruana de Derecho 

405-421. Es menester volver a recordar su ensayo que también se ha 
publicado en el Perú: «La seguridad una del Derecho y la Justi-

y cuya ficha se detalla en la nota 28. 
(Sl) Gran parte de los capítulos del presente libro a manera de 

Introducción en el monumental Diccionario ya citado 
en la nota 45, págs. 23-67. 

(52) Nos referimos al libro de su rotulado DireaioneJ am•tet;'?f;c>rm'tea 

y que está dedicado a su maestro D Laureano Diez 
Canseco. Aílos más Rccaséns Sichcs lo amplió 

más XX en su libro Panora,nJa 

2 ts., Editorial 1963, 
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t:edactar en 1928- su libro en el que explicaba la «frondosa selva del pensa--
miento básicamente centrado en la literatura 

'-U'-U''-'" académicos universitarios un trabajo 
to de lecturas, bien estructurado, con un lenguaje claro y con una 

nr1!t,-,,p,." mano, como el que hoy nos presenra 

Una conjunto nos 
meticuloso que al de la 
palabra autorizada de Domingo ,_H,~'"'~'" 

10) 

a cargo de Donungo 
11-15) 

Capítulo I: Los """''f'>"""'" de la Filosofía y la Temía del Derecho 
en el siglo JG'{: """-""''-·-'H-''-'<1-'-'- y postJ:nodernidad (págs. 17 -26) 

La contra el formalismo 

iusnaturalismo: 
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sigue cumpliendo gracias al esfuerzo intelectual de 
notable mérito intrínseco. 

Lm1o, es de 

¿Y por qué? La respuesta es muy simple, porque como «profesor de 
fondo» Pérez Luño representa un arquetipo docente vinculado al mundo 
universitario del pasado, dispuesto, a toda costa, a seguir consagrando su 
vida a la labor didáctica e investigadora, siguiendo el ideal universitario 
orteguiano, con el ademán decidido, severo y fervoroso de quien 
movido por una ética acadénúca principios y convicciones<55l 

Pronto tendremos, estamos seguros, una tesis doctoral que se encat-· 
gue de desarrollar el pensamiento vivo de Pétez Lurio. Y como si 
poco, el mapa actual de la Teoría y de la Filosofía del Derecho en Es¡:iaña e 
Iberoamérica no se puede trazar sin la notoria presencia de Antonio-Enri­
que Luño. En puridad, el valor duradero su obra es innegable, y el 
tiempo se encargará de ratificar tal por cuanto se trata de un pensa­
dor politior humanitaJ (56). 

Sevilla, diciembre de 2003. 
Lima, agosto 2006. 

Revisado en de la Frontera (Espal'ia) enero de 2008. 

(SS) Vid Antonio-Enrique Pérez Luño: «La soledad del profesor de fondo» en Revista 
ow<.oua, n°. 158, Madrid, 2000, pág. 115. 

(SG) i\1 cierre de la presente Bio-bibliograjía llegaron a mis manos dos recientes aportes 
de Pérez Luño: "El sistema de los derechos fundamentales" en Gregorio Peces­
Barba Martinez y Miguel Angel Ramiro Avilés (Coordinadores), La Con.rtitmión a 

examen estudio académico 25 aiio.r Marcial Pons, Ediciones Jurídicas y 
Sociales, Madrid-Barcelona, 2004, págs. 367-397; y "La metamorfosis del 
sistema de los derechos fundamentales y la crisis del Positivismo Jurídico" en 
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